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INTRODUCCIÓN

La tundra del extremo norte del Continente Galdúr, agredía con su severo viento frío a un grupo de tres hombres.

Los viajeros vestían incontables capas de pieles de lobos y ciervos, que cubrían cada parte de su cuerpo para combatir las inclemencias de la garra invernal.

Y aunque el aire gélido se disponía a derribarlos en cualquier momento, sus miradas impasibles se mantenían en dirección a una ciudad a menos de tres kilómetros de distancia.

El refugio perfecto para sus almas a punto de congelarse, se encontraba a los pies de una cadena montañosa que comenzaba a pintarse con los colores del atardecer.

—¡Resistan!— dijo el hombre que los lideraba, exhalando humo blanco a través de sus labios entumecidos.

—¡Ahí está!— señaló al norte.

Los errantes contuvieron la respiración y por primera vez desde su partida hacían un alto completo. Sus ojos no los engañaban, la leyenda del Castillo Blanco de Aslorj era verdad.

Más allá de los gigantescos muros de hielo que rodeaban la ciudad, las casas cubiertas de nieve y el evidente ajetreo de sus habitantes, se alzaba con orgullo una construcción que igualaba la belleza de un témpano de hielo.

El castillo había sido edificado con una serie de pináculos en sus cuatro torres, que daban la impresión de tratarse de múltiples lanzas apuntando al cielo.

—Un poco más, sólo un poco más y estaremos ante la Reina de Aslorj— parecía imposible pero la sonrisa del líder era más fría que la tundra misma.

 



La llegada de la luna no sólo borró todo rastro del sol, sino también de aquellos viajeros que habían desaparecido del camino como si la bruma helada los hubiera consumido.

La entrada principal de Aslorj había sellado sus puertas y los centinelas del turno de noche seguían su ronda sin contratiempos.

El muro de hielo, imponente ante las fuertes ventiscas nocturnas, parecía intacto como lo había sido desde hace cientos de años.

Sin embargo, una herida en la parte más recóndita de aquella fortaleza, estaba destinada a infectar a la capital de los magos.

Los errantes habían atravesado por una grieta, pasaje secreto que era imposible imaginar que aquellos hombres ajenos a Aslorj conocieran.

Al otro lado, absorbidos por las sombras, se vieron de frente a una ciudad enorme pero al mismo tiempo tan común y pacífica, como una villa sumergida en los quehaceres diarios.

En donde sus habitantes terminaban un día más trabajo. Algunos volvían a sus casas para calentarse en la chimenea al lado de sus familias, mientras que otros visitaban la taberna para beber una cerveza como recompensa de su trabajo.

Algunos hogares se llenaban del ajetreo de los niños jugando y en otros reinaba el silencio de los que preferían leer un buen libro con una bebida caliente.

Ninguno de ellos percibió las siluetas que se movían entre las sombras en dirección al Castillo Blanco, el hogar de la persona más importante para los magos, no sólo de Aslorj sino de todo el mundo.

 





La Reina Neyma, una mujer joven de cabello blanco y piel pálida, que era capaz de camuflarse con la nieve, caminaba inquieta entre los pasillos de la torre principal.

La corona dorada que adornaba su cabeza, reflejaba su vestido azul celeste y el decorado que le rodeaba: pilares de mármol, pinturas de Reyes y Reinas, vitrales multicolores y una amplia alfombra roja.

Su andar casi místico, insinuaba que el viento y las estrellas eran su compañía.

A pesar de la luminosidad de la luna que atravesaba los vitrales y el fulgor de las antorchas danzantes, el rostro de la Reina se mantenía ensombrecido.

—Mi Reina ¿se encuentra usted bien?— su dama de compañía, una mujer de edad avanzada llevaba rato observando el andar sin sentido de su soberana.

—Estoy bien Señora Marble. Es sólo un palpitar extraño...— la voz de la Reina era como una melodía.

—¿Desea que llame a un mago sanador?

—Oh no, no quiero preocupar al Consejo— suspiró —¿podría sólo traerme un vaso con agua?

—En seguida mi Reina.

Sin más palabras, la dama de compañía abandonó aquel pasillo conocido como el Rincón de los Reyes, donde se encontraban las pinturas de todos los gobernantes de la historia de Aslorj.

La Reina Neyma sin perder la preocupación en su mirada, se acercó al cuadro más reciente de la galería real, donde un artista había plasmado su rostro pálido recién coronado.

Ella formaba parte de aquel Rincón de los Reyes desde hace cinco años.

Y a pesar del tiempo, la pintura todavía lucía tan fresca y brillante como el día en el que fue creada.

Incluso la firma en la parte inferior se mantenía legible: “Reina Neyma. Soberana XVI de Aslorj”.

Inquieta, Neyma deseaba tocar aquel lienzo con el peso de su nostalgia, pero detuvo los dedos a medio camino.

Una mancha roja comenzó a brotar del centro de la pintura, justo a la altura de su corazón.

Una visión escalofriante capaz de volver loco a cualquiera, pero no a Neyma, la Reina lucía impasible; después de todo no era la primera vez que veía algo así.

Alucinaciones o presagios, sólo ella sabía identificarlos. Era un poder que la había acompañado desde pequeña.

—El tiempo se acerca— murmuró.

En un parpadeo aquel cuadro que mostraba una mancha de sangre había regresado a la normalidad, no así el ambiente.

Varias siluetas se dibujaron en las paredes de piedra, reflejo de la luz de la luna que se filtraba por las ventanas.

En pocos segundos, los vitrales se convirtieron en miles de pedazos multicolores como si las estrellas se hubieran hecho polvo en el pasillo del Rincón de los Reyes.

—¡Salve Reina de los Magos!— la voz del hombre que estuvo a punto de morir congelado en su ruta a Aslorj, invadió el pasillo.

Sus pisada llenas de soberbia hicieron crujir los restos de los cristales. La risa burlona de sus dos acompañantes se mezcló con el viento helado que apagó el fuego de las antorchas.

Los extraños permanecieron en la sombra ante la belleza de la Reina Neyma. Aturdidos por aquella mirada, que lejos de furia mostraba compasión.

—¿Por qué se encuentra sola?— le cuestionó el líder.

—Sabía que vendrían— respondió calmada.

—¡Vaya! Así que a la Reina de los Magos no se le puede tomar por sorpresa— agregó sarcástico.

—No hay manera de luchar contra el destino y muy pronto lo entenderás.

—¿Entonces has salvado a esa anciana al pedirle que se fuera?— carcajeó uno de los acompañantes, cuya silueta de gran tamaño resaltaba.

—Acabemos con ella de una vez— había una voz femenina —quiero abandonar este país helado de inmediato.

Las tres voces diferentes hicieron retroceder a la Reina; los invasores creyeron que se preparaba para escapar pero en realidad se disponía a defenderse.

—Si he de sucumbir ante mi destino, no se los dejaré tan fácil— se dirigió al líder con la certeza de ser la maga más poderosa.

Una esfera de luz se presentó ante la Reina, su cetro de magia se materializó entre destellos. Aquella arma se mostraba dispuesta a ayudarla como si en su interior palpitara una vida ardiente.

Era un objeto imponente, del color del Castillo de Aslorj, cuya empuñadura tenía tallada la imagen de un dragón que se enroscaba hasta la parte superior, donde la criatura sostenía entre sus garras una esfera multicolor.

Los invasores dieron un paso atrás, dispuestos a escapar ante una decidida Reina, pero su líder los detuvo con el chasquido de sus dedos.

El hombre que se mantenía en la sombra extendió su mano derecha, sujetaba una esfera púrpura de aura antigua y lejana; lo hacía con fuerza y furia como si su vida dependiera de ello.

—Observe a sus pies, Alteza— le dijo.

Había humo emergiendo del suelo, envolviendo a la Reina de forma tan sutil como la bruma del invierno.

No parecía peligroso, sin embargo una marca púrpura en forma de rasguño apareció en el dorso de la mano pálida de Neyma, como si fuera una cicatriz provocada por las garras de una bestia feroz.

—¿Qué le pasa? ¿no intentará defenderse?— le dirigió la mirada resuelta de un asesino.

—¡Viento…!— las palabras que le permitían lanzar hechizos nunca encontraron la manera de pronunciarse.

—¡¿Qué me has hecho?!

Desesperada, la Reina de los magos llevó sus manos a la garganta.

—Hazlo ahora— el líder se dirigió a uno de sus acompañantes, quien sin miramientos ni demoras, disparó una flecha al corazón de la Reina.

Neyma cayó acompañada de una lluvia de estrellas, su último susurro se lo dedicó a su cetro de magia, algo que los invasores no lograron escuchar.

“¡Adiós Atlas! Encuentra a una persona digna de tu poder”.

El cetro con la figura de un dragón desapareció sin ser percibido, abandonando la escena donde la sangre y las lágrimas de la Reina se habían mezclado con el rojo de la alfombra.

—¡Finalmente ha sucedido!— el líder proclamó feliz al levantar la corona que había ido a parar a sus pies.

—¡Que comience la era de los hombres!




Capítulo 1. En un rincón del mundo

Bajo la tormenta en medio del bosque, un joven aprendiz de mago deseaba encontrar las luces de una choza.

Ansiaba regresar a casa, un refugio contra la incesante lluvia, para despojarse de sus botas enlodadas, de su uniforme escolar y para descansar frente a la chimenea al lado de su abuelo.

Los incansables relámpagos iluminaban su rostro, revelando el color verde de su sombrero puntiagudo, unos ojos grises capaces de robar la esencia de las nubes y pequeños mechones danzantes de cabello rojo.

—¡Ni siquiera es temporada de lluvia!— corría de prisa.

Aquella tempestad fuera de tiempo arreció como si se tratara del llanto de los dioses.

El muchacho sabía que su hogar estaba cerca, podía sentirlo, incluso olía el aroma acogedor del delicioso estofado caliente de su abuelo, capaz de reavivar su espíritu ante cualquier problema.

Sin embargo, un trueno fue suficiente para detener su camino y hacer vibrar su espalda con escalofríos.

La silueta de un muchacho se erigió frente a él.

—¿Quién… quién eres tú?— preguntó tembloroso.

El muchacho había escuchado acerca de espíritus que rondaban el bosque pero en sus quince años de vida nunca se había topado con uno.

—Te pregunté una cosa ¿quién eres tú?— titubeó al mismo tiempo que apuntó al extraño con su cetro de magia, una simple vara de madera con una joya desteñida en la punta.

—¿Parezco tan amenazante?— un relámpago iluminó al chico extraño nuevamente, evidenciando su apariencia.

Tenía cabello negro y tez tan pálida que asemejaba a un fantasma de cuento de terror. Compartían estatura, lo que le ayudaba a suponer que también la edad.

—Además, ni siquiera puedes hacer magia— sonrió el extraño.

—¿Cómo lo sabes?— tembló.

—Aunque no lo creas yo conozco mucho sobre la magia. Mi nombre es Atlas, y tú, ¿cómo te llamas?

El gesto amigable del chico pálido destensó los músculos del aprendiz de mago, quien bajó su arma a la par de que la lluvia se detuvo.

—Mi nombre es Faren.

—Es un gusto conocerte Faren.

—¿Tú también eres un mago? ¿O quizás eres un humano perdido? El territorio de los humanos se encuentra más al sur— Faren retiró el sombrero de su cabeza, revelando su cabello tan rojo como las bayas del bosque.

—No soy un humano. En realidad soy alguien muy diferente, Faren.

El pelirrojo tiritó ¿realmente estaba frente a un fantasma del bosque?

—Creo que debo darme prisa, mi abuelo me espera…

Faren no supo cómo fue que la velocidad de sus pies incrementó en cuestión de segundos, ya no escapaba de la tormenta sofocada sino de una presencia incomprensible.

Atlas por otro lado, lo observó alejarse mientras su rostro espectral dibujó un gesto de dolor y melancolía. Tenía que cumplir su misión pero no podía alejar de su mente lo que había sucedido en el castillo de Aslorj apenas minutos antes.



El amanecer iluminó una choza solitaria en medio del Bosque Cenúm[1]; se trataba del hogar de Faren y su abuelo Destan.

Un lugar tranquilo y solitario dispuesto al lado de un lago turquesa, que era capaz de competir con el color del cielo.

Se podría describir como un paraíso, donde todo ocurría en paz bajo el ciclo natural del sol y la luna.

Al menos esa era la impresión de Faren hasta lo ocurrido la noche anterior.

Había tenido un extraño encuentro con un muchacho que al parecer era de su misma edad, pero que tenía una palidez de espanto.

Recordarlo le provocaba escalofríos y aunque había intentado hablarlo con su abuelo, no estaba tan seguro de lo ocurrido.

¿Y si no era un fantasma de verdad sino un chico enviado para jugarle una broma?

Después de todo, sus compañeros de escuela se burlaban constantemente de él y podía esperar cualquier clase de jugarreta.

Como cuando cambiaron su cetro mágico por una rama seca sin que se diera cuenta.

Aquel recuerdo, lo angustió al grado de reflejarlo en su rostro.

—¿Qué sucede hijo?, ¿en qué piensas?— preguntó su abuelo.

El viejo Destan era un hombre encorvado, de barba blanca tan extensa como para cubrir sus rodillas y con un bastón plateado como fiel compañero.

—En nada... abuelo— titubeó.

—¿Estás preocupado por tu magia?— inquirió Destan con cierto tacto.

Faren era un aprendiz de mago de la Escuela de Magia Erendo, que aunque llevaba un año estudiando, nunca había podido lanzar un solo hechizo.

Su cetro, tan inerte como una simple rama del bosque, no le respondía a pesar de que el pelirrojo seguía las instrucciones de sus profesores al pie de la letra.

¿Qué necesitaba para poder hacer magia? Nadie lo sabía.

Esa falta de poder lo había convertido en un chico atormentado por los demás, que le habían apodado “Gris” por el color de sus ojos y la desteñida joya de su cetro, que evidenciaba su inactividad.

—Abuelo, ¿algún día podré lanzar un hechizo?— Faren bajó la cabeza, olvidándose por completo del extraño encuentro de anoche y enfocando su atención en la falta de su poder.

—Ya llegará el momento en que descubras tu magia, hijo— un abrazo rodeó a Faren —y será grandioso.

—Eso espero... abuelo— Faren fingió una sonrisa al mismo tiempo que el reloj cucú de la sala, liberó un enorme grito.

Un búho de madera saltaba por encima del péndulo anunciando la hora en la que Faren debía estar en camino a la Escuela de Magia Erendo.

—Se hace tarde— el pelirrojo tomó sus cosas y se dirigió desanimado a la salida.

Aborrecía la escuela y no era difícil de notar.

En el umbral de la puerta de salida se detuvo, algo le faltaba y no era su libro de magia, su sombrero puntiagudo ni el cetro; regresó para abrazar a su abuelo. La única persona que creía en él y que siempre lo motivaba a seguir intentando.

 





El pelirrojo cruzó entre árboles y arbustos a toda prisa, si llegaba tarde a la Escuela de Magia Erendo era seguro que la señorita Cornelia lo castigaría. Y si algo odiaba más que la escuela eran los castigos de la directora.

¡Eran extremos! Incluían en su lista de horrores, la limpieza de los baños, lecturas obligadas y horas de ejercicio bajo el sol después de clase.

Absorto en sus pensamientos, el muchacho no se percató que Atlas lo observaba sentado sobre una roca a un costado del camino.

—¿Por qué siempre llevas prisa?

—¡Ah!— gritó Faren ante la sorpresiva compañía —eres tú…— lo observó.

Si Atlas se mostraba bajo la luz del día, eso significaba que no era un fantasma después de todo.

Faren suspiró aliviado.

Con el cuidado de los rayos del sol, el pelirrojo distinguió algunos detalles del extraño. No sólo su cabello negro y la tez pálida contrastaban, también vestía ropa muy diferente y bastante elegante para un muchacho de su edad.

Consistía en una amplia túnica del color de la noche con costuras doradas, un sobreveste oscuro sujeto con un cinturón de piel y botas del mismo material.

—¿A dónde vas?— preguntó el chico pálido.

—¡Voy a la Escuela Erendo! Lo siento no puedo platicar, llevo prisa.

Faren aceleró el paso creyendo que Atlas se quedaría en aquella roca. Sin embargo le tomó sólo un respiro para percatarse que el extraño corría a su lado.

—¡Oye! Déjame en paz— gritó —¿te envían ellos no es cierto?

Se detuvo en seco.

—¿Ellos?— la mueca de Atlas suavizó a Faren.

—Si no te envían ellos para molestarme ¿entonces qué es lo que quieres de mí?

—Sólo quiero acompañarte, no conozco este lugar— el muchacho se encogió de hombros.

Faren pensó que si nunca había visto a Atlas en la Aldea, la Escuela o el Bosque, significaba que era nuevo en el lugar; y no había nadie mejor que el pelirrojo para conocer el dolor de la soledad, después de todo el chico sin magia no tenía amigos ni personas en quien confiar, sólo estaba su abuelo.

<<Yo sí que soy un fantasma>> suspiró para sus adentros.

—De acuerdo, puedes venir conmigo— aceptó finalmente.

Así, Faren y Atlas continuaron su camino hombro con hombro. El pelirrojo notó que aquel extraño del Bosque Cenúm, no dejaba de maravillarse con su alrededor.

<<¿Estará perdido?>> pensó.

—¡¿Qué es este lugar?!— la mirada de Atlas se llenó de un intrigante brillo.

—¿De verdad no conoces la Aldea Erendo?

El chico pálido negó con la cabeza.

Ante los muchachos se abría el camino de entrada a la Aldea; Faren guió al invitado a través de las calles empedradas, casas con tejados de madera, granjas a los alrededores y muchos magos ensimismados en sus labores diarias: panaderos, herreros, carpinteros y más.

Era un paisaje bastante cotidiano para Faren, pero que Atlas parecía disfrutar como si se tratara de uno de los lugares más hermosos de la tierra.

—¡Cuánta paz!— exhaló maravillado.

—¡Cuidado!— Faren corrió apresurado detrás de un árbol. Sin quererlo había contradicho la expresión de Atlas.

Se encontraban justo en la entrada de la Escuela de Magia Erendo.

—¿Qué sucede? ¿Por qué te escondes?— Atlas enarcó una de sus cejas.

—¿Ves a esos dos chicos?

Faren señaló a dos alumnos de la escuela con uniformes parecidos al de él: pantalón oscuro, un sobreveste y una capa; aunque con colores diferentes (azul y marrón).

Parecían aguardar por alguien recargados en el arco de la entrada, el único cruce de la barda que rodeaba la escuela.

—Sí, los veo...— murmuró Atlas.

—Tenías razón sobre mí— dijo cabizbajo —todavía no despierto mi magia.

—Es evidente por el tono gris de la joya de tu cetro, cuando un mago despierta su magia, la joya desprende vida a través de los colores de los cuatro elementos— el chico fantasma alardeó de sus conocimientos.

Agazapado detrás del árbol, Faren sintió que su tamaño se reducía todavía más al hablar de algo que lo lastimaba sobremanera.

¿Cuántas veces no se había insultado él mismo por ser un mago sin poderes?

—Ha pasado un año en la Escuela y todavía no he liberado mi magia. Esos chicos no hacen otra cosa que molestarme… por eso creí que te habían enviado para burlarse de mí.

—¿Con quién hablas Gris?

Los abusivos habían distinguido algunos mechones rojos del cabello de Faren, después de todo resaltaban con facilidad aunque se encontrara detrás de un árbol.

—¡¿Qué?!— Faren, que seguía en cuclillas, levantó su mirada.

Tenía frente a él a los dos muchachos que lo observaban con un aire de superioridad.

—¿Me obligarás a repetirlo? ¿con quién hablas?— Taler, un chico de cabello negro, regordete desde los pies hasta la cabeza sonreía malicioso.

Faren no entendía la pregunta, Atlas estaba frente a ellos ¿acaso no podían verlo?

—Creo que se ha vuelto loco, Taler— su compañero intervino, un chico rubio de ojos marrones, cuyo rostro atractivo parecía haber sido tallado por los mejores escultores.

—¿Pero qué están diciendo? ¡Él es At…!— Faren se detuvo al observar a su amigo pálido.  

Atlas tenía el dedo índice entre sus labios pidiéndole silencio.

—¡¿Qué es lo que quieren?!— al final, el pelirrojo cambió sus palabras.

—¡Vaya que hoy eres un valiente Gris!

Taler lo sujetó de los hombros, levantándole hasta la altura de su rostro con una sola mano, haciendo alarde de su tamaño y fuerza.

—¡Danos todo tu dinero!— le ordenó, azotándole con fuerza contra el árbol en el que había intentado esconderse.

Ese mismo escenario se había repetido en la vida de Faren una y otra vez.

Mientras que los otros chicos seguían avanzando con sus poderes, el pelirrojo se había convertido en la burla de todos al no poder usar un sólo hechizo.

Algunos lo ignoraban, pero otros como Taler y Reda, solían alardear de su superioridad como sólo las bestias lo harían, a golpes, amenazas y burlas.

<<Son unos idiotas>> escuchó el pelirrojo en su mente, era la voz de Atlas. Sin embargo el chico fantasma no había movido sus labios.

<<¡¿Cómo es que puedes…?!>> pensó Faren, abriendo los ojos con sorpresa.

Gesto que los chicos abusivos interpretaron como miedo, y no perdieron la oportunidad de echarse a reír.

—¡Tienes miedo!— se burló Taler.

<<¡Estamos conectados Faren! Yo puedo leer tus pensamientos y tú los míos>> el entusiasmo del chico pálido no tuvo un efecto muy alentador en el pelirrojo, quien sentía que se había vuelto loco.

Los problemas se acumulaban para él.

—¿Y bien Gris? Dame tu dinero— la mirada de Taler, se posicionó en su víctima, levantó su puño dispuesto a romperle la cara si no obtenía las monedas de oro; que por otra parte, no necesitaba.

<<¡Ráfaga de Viento!>> exclamó Atlas, al mismo tiempo que el cetro de Faren que descansaba en su cinturón y que había permanecido apagado desde su creación, se iluminó con un brillo esmeralda.

El poder de la ráfaga de viento, arrojó a Taler y Reda a la distancia.

<<Ahora vámonos>> exclamó el muchacho fantasmal con toda tranquilidad, sacudiendo sus manos como si estuviera removiendo el polvo después de una tarea de limpieza.

<<¿Qué ha sido eso? ¿Magia?>>.

La sonrisa de Atlas afirmó su conjetura.

El pelirrojo no tuvo tiempo para celebrar el primer hechizo lanzado a través de su cetro, los chicos abusivos se ponían de pie con las mejillas rojas de furia.

 



La Escuela de Magia Erendo, uno de los cuatro centros para la preparación de los magos en la parte norte del continente Galdúr[2], era una casona que perteneció a la nobleza siglos antes.

Si bien, era muy pequeña comparada con los demás centros, era suficiente para los pocos alumnos de la Aldea y sus alrededores.

Construida con piedras rosadas ahora desteñidas, la mansión contaba con una torre en sus cuatro esquinas, siguiendo un estilo de construcción muy parecido al de un castillo.

—¡Eso estuvo increíble Atlas!— en la puerta de madera que daba la bienvenida a la casona, Faren se detuvo para recuperar el aliento.

—Soy muy poderoso Faren, no lo imaginas— el chico fantasma levantó la barbilla con orgullo.

—No comprendo… ellos no podía verte ¿entonces de verdad eres un fantas...?

—¿Qué sucede joven Faren?

Su piel se erizó, la voz fría de la señorita Cornelia a sus espaldas no podía significar otra cosa más que problemas.

—No es nada señorita Cornelia...— se giró e inclinó su cabeza a modo de respeto.

La directora de la Escuela de Magia Erendo, una mujer que parecía compuesta sólo de huesos y piel, siempre mostraba una mirada severa y gesto de desaprobación como si las arrugas de su rostro no conocieran una sonrisa.

Y no sólo era su inmutable expresión lo que causaba miedo en todos los alumnos, también su característico monóculo en el ojo derecho con el que podía mirar a través de las almas de los chicos; o al menos eso contaban en los pasillos, sobre todo a los de nuevo ingreso para asustarlos.

—La clase ya está por comenzar— el sonido de la campana acompañó la orden sutil de la directora.

—Sí señorita Cornelia, me daré prisa— respondió Faren caminando rumbo a su salón.

<<Es una mujer muy extraña, siento un escalofrío tétrico… y creo que con su monóculo me ha visto>> Atlas se abrazó como si necesitara entrar en calor.

<<De verdad Atlas, tienes que decirme exactamente ¿quién y qué eres?>> el pelirrojo seguía avanzando con disimulo, sabía que la señorita Cornelia no le quitaría la mirada hasta que no entrara a su salón.

<<Es muy difícil de explicar>>.

<<¿Y cómo es que llegaste en medio del Bosque Cenúm?>>.

<<Sólo seguí a la magia, y creo que deberías hacerlo tú también>> Atlas elevó su vista al techo de la mansión, como si estuviera buscando la manera de ordenar sus palabras.

No iba a ser sencillo explicarle a un muchacho, que apenas conocía, la razón de su visita.

<<Eres muy diferente a como imaginé a los fantasmas ¿y sabes? Me alegra por fin tener a alguien con quien charlar>> Faren sonrió, un gesto lleno de inocencia que provocó calidez incluso en el cuerpo espectral de Atlas.

¿Podía confiar en ese muchacho? Se preguntó quién alguna vez estuvo al lado de la Reina Neyma en forma de Cetro Blanco.

Tenía que ponerlo a prueba antes de revelarle su verdadera identidad, aunque no sabía cómo.

Estaban pasando muchas cosas, tantas que Atlas todavía no podía ordenar su mente.









CAPÍTULO 2. LA CHICA NUEVA

El Gremio de Magos, un grupo de cinco, se encontraba reunido en la sala militar del castillo de Aslorj.

Llevaban debatiendo varias horas, desde la medianoche cuando la dama de compañía de la Reina Neyma, había dado aviso entre gritos y llanto sobre el cuerpo sin vida de la soberana de todos los magos.

—¡¿Cómo demonios lograron entrar sin ser vistos y llegar a la cima de la torre?!— uno de los miembros del Gremio, el más vivaz y anciano, golpeó la mesa donde se habían reunido los magos más importantes después de la Reina.

—Maesse[3] Granthon— le replicó otro con serenidad —no podemos regresar a esas cuestiones una vez más, es importante tomar una decisión ¿qué debemos hacer para mantener el equilibrio del Reino?

—¡¿El equilibrio del Reino?!— exclamó una de las magas del Gremio —¡¿cómo puedes pensar en algo así?! Debemos destruir a esos hombres que asesinaron a nuestra Reina.

—La venganza no servirá de nada. Creo que nuestra prioridad es Atlas, el cetro seguramente ha encontrado al sucesor ¡es necesario que tome su lugar en el trono lo antes posible!

—Si las otras regiones descubren que la Reina ha muerto y que Atlas no se encuentra con nosotros, podría imperar la inestabilidad.

—No lo entiendo, ¿cómo ha sido posible que la Reina fuera asesinada? ¿quién lo hizo?

—¡Nadie debe decir una sola palabra de esto!— exclamó Maesse Granthon, interrumpiendo a las tantas voces del Gremio que se habían perdido entre el eco de la discusión.

—Esperaremos a que Atlas regrese con el sucesor de la corona, mientras tanto, la Reina sigue con vida y nada ha cambiado en el trono.

Maesse Granthon observó a cada miembro del Consejo de Magos, quienes aceptaron las órdenes del anciano sin titubear.

La Sra. Marble, la dama de compañía de la fallecida Reina, se mantenía con los ojos llorosos en una de las esquinas de la sala militar. Parecía perdida en su dolor más que interesada en las palabras del Gremio.

—Sra. Marble, no ha sido su culpa— se acercó a ella Maesse Granthon, con una suavidad que difería de aquellas órdenes tajantes con las que había culminado la reunión del Gremio.

—Si tan sólo hubiera estado con ella, debí quedarme con ella— sollozó.

 





El pasillo principal de la Escuela de Magia Erendo guiaba a los diferentes salones de clases. Cada uno con la insignia de un color específico sobre el marco de la puerta, con el que se acentuaba el tipo de magia que se enseñaba al interior.

Eran cuatro niveles, comenzando con el viento (color verde), el elemento para los principiantes. Le seguían el agua (azul), la tierra (marrón) y finalmente el fuego (rojo).

Además de las insignias que colgaban sobre la puerta de los salones, los alumnos se identificaban en cada nivel por medio de sus uniformes, que respetaban el mismo patrón de color.

Faren, con su sombrero y capa verde se dirigió al final del pasillo.

El salón casi oculto en el fondo, era donde se enseñaba a los alumnos el poder de la magia de viento, el elemento básico que no requería de mucho esfuerzo para ser liberado; y que tampoco era peligroso.

—¡Este lugar es muy grande!— se maravilló Atlas al ingresar al aula.

—Lo es. Es donde todos los alumnos se reúnen al principio del ciclo escolar— respondió Faren con una media sonrisa.

Su voz hizo eco en aquellas paredes solitarias.

No había otra cosa sino pupitres vacíos, dispuestos a manera de anfiteatro y en cuyo centro se ubicaba el escritorio para el profesor.

El pelirrojo tomó su lugar en el frente y aunque Atlas no necesitaba descansar sus piernas, lo acompañó en el asiento contiguo.

—¡Buenos días joven Faren!— una voz maternal ingresó al aula.

Se trataba de la señorita Lumere, la maestra de los principiantes, una mujer de mediana estatura con rizos esponjados y cuerpo con igual efecto. Siempre sonriente, con rubor en sus mejillas y conocida en toda la escuela como la profesora más amable.

—Buenos días maestra Lumere.

Al comienzo del año cerca de veinte alumnos se encontraban al lado del pelirrojo incluyendo a los chicos que lo molestaban, Reda y Taler; ahora sólo restaba él.

Hasta ese momento.

—Pasa querida— la profesora extendió su mano en dirección a la puerta de entrada como una invitación.

Al otro lado, una chica de cabello castaño y ojos color miel, ingresó tímida. Llevaba un libro de portada azul entre sus manos, tan cerca de su pecho como si fuera parte de su persona.

Faren no daba crédito a lo que veía, quedó atrapado del rostro redondo y la piel rosada de la joven, a quien le dedicó una sonrisa nerviosa.

—Faren, ella es alumna nueva. Querida, ¿puedes hablarnos un poco sobre ti?

—Mi nombre es Mino— dijo nerviosa —solía viajar al lado de mis padres por todo Galdúr. Hace poco cumplí quince años, así que decidieron que ya era tiempo de que ingresara a una Escuela de Magia para despertar mis poderes. Optaron por inscribirme en este recinto, porque la Aldea Erendo tiene fama de ser un lugar tranquilo.

La chica no sabía qué otras palabras decir, selló sus labios nerviosa en espera de que la profesora la liberara de aquella horrible tradición de presentarse.

—Muchas gracias señorita Mino, puede sentarse.

Sin perder más tiempo, la joven se apresuró a ocupar uno de los pupitres.

<<Es hermosa ¿no lo crees?>> el muchacho la observaba con disimulo mientras que Atlas se divertía con el rostro perdido de un enamorado a primera vista.

—¡Hablemos de la magia!— exclamó la profesora, regresando al flechado de vuelta a la realidad escolar.

—La magia es el elemento más importante para la vida, todavía más que el aire que respiramos, pues todo está compuesto de magia. Desde la roca más pequeña hasta el imponente mar.

Faren conocía a la perfección el discurso introductorio para los chicos de nuevo ingreso, lo había escuchado tantas veces, que lo repasaba en su mente a la par de su profesora.

—Nosotros los magos, nos diferenciamos de otras especies de la tierra porque nuestra naturaleza se encuentra en la magia. Somos sus receptáculos, ella fluye por nosotros como la sangre por las venas.

La señorita Lumere tomó su cetro entre las manos, su mirada oscura y profunda se adhirió a la esfera que coronaba aquella arma.

—Es a través de los magos que la esencia de la magia puede llegar a este mundo y alimentar la tierra, los mares, la vida misma. Como los árboles que liberan oxígeno. Siempre deben tener presente que nosotros no disponemos de la magia, la magia dispone de nosotros para alimentar este mundo.

Lo que parecía una simple roca en la cima del cetro de la señorita Lumere comenzó a brillar.

Emanaba de su interior una luz celeste que se diseminó en el salón de clases como el humo de una hoguera.

Y entonces el brillo se convirtió en imágenes.

—Existen diferentes formas de magia.

El cetro de Lumere, frente a una Mino y Atlas maravillados, mostraba el resplandor del agua, la fortaleza de la tierra, la incandescencia del fuego y la versatilidad del viento.

—Son cuatro elementos esenciales. Una vez que aprendan a manejar el viento, podrán aprender del agua, después la tierra y finalmente el fuego.

La proyección se desvaneció en el aire, dejando pequeños rastros de luz celeste.

<<¡Esto es muy interesante!>> aplaudió Atlas.

—Recuerden lo que les he dicho, no disponemos de la magia, la magia dispone de nosotros. Por lo tanto jamás deben usar su magia para fines egoístas y mucho menos para lastimar a otras personas. Es gracias a este principio, que hemos podido vivir en paz durante muchos años con humanos, séfiros[4] y otras criaturas mágicas.

Después de un minuto de silencio, la profesora continuó con su clase.

—De acuerdo, comencemos. Abran su libro de viento en la primera sección. Mino ¿qué dice el párrafo introductorio?

La chica de mirada color miel se puso de pie al instante para seguir las órdenes de su profesora.

—“El viento es el elemento imparable, tiene la capacidad de adaptarse a todo lo que le rodea, siempre busca expandirse, es el elemento de la paz y de los cambios. Nace de las personas decisivas y se apaga con las dudas.

También representa la comunicación, los magos lo llaman 'viento benévolo' y no hay nada que pueda detenerlo”.

—¿Mino, a qué se refiere con que los magos lo llamemos “viento benévolo”?— cuestionó la profesora.

—Supongo que tiene que ver con que, a pesar de todas las cualidades tan poderosas del viento, el elemento siempre se muestra dispuesto a auxiliarnos— respondió la chica sin titubeos.

—¡Exacto! Veo que has venido preparada— sonrió la profesora. —A diferencia del resto de los elementos que requieren una amplia concentración emocional, el viento puede acudir a nosotros en el momento en el que lo necesitemos, después de todo se encuentra en todas partes.

Extendió sus brazos para remarcar esto último.

—Aunque no en lo profundo del mar— la profesora liberó una pequeña risa que parecía más bien un hipo acelerado; le encantaba hacer pequeños chistes, aunque no eran tan buenos como ella creía.

La clase transcurrió entre la teoría, donde los alumnos -tanto visibles como invisibles- repasaron las cualidades, características, ventajas y desventajas del elemento básico.

Era algo que Faren conocía a la perfección, y es que había transcurrido tantas veces en aquella sección del viento, que incluso le parecía un elemento más complicado de lo que el libro describía.

Posteriormente intentaron liberar algunos hechizos básicos del viento, sin éxito para ninguno de los dos; pero a diferencia de lo que hacía Faren, Mino logró emitir un brillo tenue en la joya de su cetro.

—¡Es increíble!— aplaudió la profesora —es la primera vez que alguien hace reaccionar su cetro en la clase de introducción. Tienes un gran potencial Mino.

—Gracias profesora...— la chica de cabello castaño se sonrojó.

Faren no llevaba la cuenta de la cantidad de veces que había intentado lanzar el hechizo básico del viento, que era un simple soplo. Y aunque no se daba por vencido, seguía sin obtener resultados.

Aunado a ello, había visto cómo otros alumnos, y ahora Mino en su primera clase, le tomaban ventaja con facilidad.

La frustración lo invadía como el moho a una fruta.

 



El escándalo de la campana de salida inundó el salón de clases. Faren se puso de pie al instante, tomó sus cosas y salió apresurado. Apenas tuvo tiempo para despedirse de Lumere y Mino con un —¡Hasta mañana!

—Ese muchacho siempre sale con prisa— dijo la profesora Lumere, desaprobando la actitud de Faren.

Mino observó cómo el pelirrojo desaparecía en el pasillo principal, para después percatarse de que en el pupitre de aquel muchacho apresurado,  se encontraba su libro de magia para principiantes.

—¡Espera! ¿cuál es la prisa?— suplicó Atlas corriendo detrás de Faren en el pasillo solitario que los guiaba a la salida.

—¡No hay tiempo para explicar, pero debemos salir antes de que…!

Sin embargo el camino del pelirrojo se vio bloqueado por un mastodonte que llevó al muchacho directo al suelo.

—¡Te estábamos esperando tonto Gris!— eran Taler y Reda.

—¿Qué es lo que quieren?— Faren se puso de pie, hablaba con voz firme pero no podía evitar que sus piernas temblaran.

—¿Crees que íbamos a dejar que te fueras después de lo que nos hiciste?— increpó el rubio, Reda.

Faren dio un par de pasos hacia atrás, donde sintió una presencia fría, era Atlas que le susurraba ánimos.

<<No te preocupes, yo te ayudaré a lanzar magia>> le dijo.

Esa seguridad que le transmitía el chico fantasma, se anidó en la mirada grisácea de Faren que llevaba consigo la furia de una tormenta.

—¿Muy valiente no, Gris?— Taler levantó sus puños en respuesta.

Cara a cara, los rivales como caballeros de armadura dorada esperaban desenfundar primero su espada.

Un golpe lanzado por Taler comenzó la pelea.

Aunque Faren era un chico tranquilo que nunca había puesto resistencia frente a nadie en su vida, su velocidad de movimiento era admirable; permitiéndole esquivar cada uno de los impactos dirigidos a su rostro.

Atlas permaneció estupefacto ante la muestra de destreza de un aparente cobarde, quizá, la magia lo había guiado hasta aquel chico pelirrojo porque realmente era digno de poseer el cetro del dragón.

Tal vez fue cosa del destino o simplemente mala suerte para Taler, pues cuando Faren se dispuso a contraatacar, el rechinar de una puerta distrajo al mastodonte.

El puño aunque flaco y endeble del pelirrojo, fue certero al ojo derecho de un gigante robusto distraído por el ruido proveniente de uno de los salones.

Taler fue a dar con su trasero directo al suelo.

Preso de una súbita adrenalina, Faren abandonó el pasillo a toda prisa, sin detenerse para reconocer a la persona que indirectamente le había ayudado a obtener una victoria.



Su respiración había acelerado, Faren tuvo que detenerse para recuperar el aliento.

—Creo…— murmuró agitado —que… tendré muchos problemas mañana— se llevó la mano al pecho para contener los latidos de su corazón.

—Lo que hiciste fue muy valiente Faren— Atlas dijo orgulloso.

—Ha sido gracias a ti— se sonrojó.

—No hice nada realmente, si por mí fuera hubiera lanzado un hechizo para asustar a esos tontos.

Ante los muchachos se encontraba la entrada a la biblioteca, una enorme puerta de caoba con acabados dorados simulando las raíces y ramas de un árbol.

Sólo bastó un pequeño empujón para que se revelaran ante ellos, decenas de libreros perfectamente alineados de tal forma que creaban pasillos. Acomodados con letreros para marcar las diferentes secciones que iban desde “Historia de la Magia” hasta “Pociones”.

Había pinturas de magos octogenarios en la pared oriente, vitrales multicolores en la parte poniente y un gran candelabro dorado cuya circunferencia abarcaba toda la biblioteca.

—Creo que aquí estaremos a salvo— Faren se dirigió al fondo del pasillo.

—Deberías dejar de esconderte— Atlas arrugó su frente.

El pelirrojo nunca imaginó ver un gesto como ese en alguien parecido a un fantasma.

—No importa, lo único que quiero es un poco de tiempo para hablar contigo, no hemos estado solos desde esta mañana y quiero saber ¿quién eres realmente?— le miró con insistencia.

—Es difícil de explicar.

Atlas imaginó las posibles palabras con las que podría expresarle la situación, pero incluían líneas bastante complicadas como “soy el Dios dragón”, “soy el cetro de la Reina de los Magos”, “la Reina Neyma ha muerto”, “la magia me trajo a ti porque eres el sucesor al trono de Aslorj”.

¿Realmente esas palabras tendrían sentido en un muchacho de apenas quince años, cuyos poderes no habían despertado todavía?

Atlas no entendía la clase de juegos que la magia le había preparado llevándolo con el pelirrojo.

La magia había elegido a todos los Reyes de Aslorj de la historia, y ninguno le había causado tantas dudas a Atlas.

—¿Es algo que debería saber? ¿Tienes problemas o asuntos pendientes?— la mirada grisácea de Faren le mostró preocupación, semblante que aligeró la carga del chico fantasma.

Si aquel muchacho era capaz de sentir empatía por alguien que apenas conocía, Atlas estaba dispuesto a ponerlo a prueba.

—Faren, y si te dijera que podrías tener en tus manos el poder más grande de todos los magos, ¿qué harías con él?

El pelirrojo imaginó que Atlas estaba divagando para evitar una conversación seria, así que prefirió dejar de insistir y responderle.

—Me gustaría tener magia, claro; pero no para callar las bromas de los otros chicos, sino para cuidar de mi abuelo. Supongo que si ese poder me lo permitiera, borraría todas las preocupaciones que siente por mí.

—¿Qué clase de preocupaciones?

—No lo dice— el pelirrojo se deslizó con su espalda y la pared hasta quedar sentado en el piso de la biblioteca —pero puedo sentir su temor, el miedo de su ausencia y el que no pueda valerme por mí mismo como todos los demás magos a falta de mis poderes.

—Pero, ¿y tus padres?

—Nunca los conocí— murmuró afligido.

Atlas permaneció en silencio, deseando que su lengua curiosa no hubiera dicho aquellas palabras sin antes estar seguro.

—¿Sabes Atlas? No deseo magia para mí…sino para cuidar de la gente que amo, aunque esa lista está muy reducida— sonrió.

El rechinar de la puerta de madera los puso en alerta. Faren se había levantado tan aprisa evidenciando su amplia experiencia en escape y escondite.

—¿Eres tú Faren?— una voz femenina lo tomó por sorpresa.

El pelirrojo salió de su guarida. Mino se encontraba en la entrada bajo la luz de los vitrales de tonos azules; le observaba curiosa.

—¡Hola Mino! ¿Qué haces aquí?— Faren sintió el sudor entre sus manos.

—Quería conocer la biblioteca, mis padres me habían dicho que la Escuela de Magia Erendo tenía una colección enorme de libros ¿y tú?

—Bueno, ya sabes que nosotros los magos leemos mucho.

<<Mentiroso>> se burló Atlas.

—Tienes razón Faren— Mino le dirigió una sonrisa cálida.

<<Es encantadora ¿no lo crees Atlas? Es la primera vez que conversamos>>.

El fantasma sonrió ante la evidente mirada perdida de su amigo pelirrojo.

—¡Es cierto!— Mino extrajo de su bolso el libro de magia para principiantes de Faren —lo olvidaste en el salón de clases.

—Gracias— lo recibió tímido, como si tuviera miedo y al mismo tiempo anhelo de rozar la piel de Mino.

El pelirrojo pudo sentir por un instante la mano de la chica, aquellos breves segundos habían significado para él una eternidad agradable.

Las miradas de ambos reflejaban al otro.

—Lo vi correr por aquí— el eco de la voz de Taler resonaba al exterior, interrumpiendo un instante que se quedaría en la memoria del pelirrojo por mucho tiempo.

—¡Eh… debo irme!— Faren sintió un sudor frío recorrer su espalda —gracias por mi libro, Mino.

—Por nada— le respondió.

El pelirrojo se apresuró a una de las ventanas abiertas.

—¿A dónde vas?— le cuestionó la chica de cabello castaño.

—Es más rápido por aquí.

Sonrojado y con un palpitar acelerado, Faren se apresuró a abandonar la Escuela de Magia Erendo, mientras que la chica nueva no perdía ningún detalle de la evidente huida.



De camino a casa, en medio del Bosque Cenúm y después de un largo silencio, Atlas se detuvo en el mismo punto donde se encontró con Faren la primera vez.

—¿Sucede algo?— le cuestionó el muchacho, todavía con la mente enredada en el cabello castaño de Mino.

—Faren, si tuvieras la misión más importante del mundo ¿la cumplirías sin importar lo peligroso que fuera?

—¿A qué se deben tantas preguntas tan extremas Atlas?— sonrió el chico.

Sin embargo sus labios regresaron a la seriedad, el fantasma mantenía la firmeza en su mirada.

—¿Realmente estás hablando en serio?… dime la verdad ¿qué sucede, quién eres?

Atlas dudó antes de continuar.

—La Reina de los Magos está en peligro y la magia me ha traído a ti— evitó usar las palabras muerte y sucesor —me ha enviado para brindarte una misión importante, debes salvar a la Reina Neyma, es parte de tu destino.

—Atlas...— la mirada de Faren escudriñó en cada facción del rostro fantasmal, buscaba algún indicio que le permitiera saber si estaba bromeando con él.

Para Faren era imposible que algo así se presentara ante él, sobre todo porque se trataba de un chico que no podía usar magia.

—Debes estar jugando ¿tú también te burlas de mí no es así?

—No estoy jugando Faren, soy “ese Atlas”, el guardián de los Reyes de Aslorj— hizo hincapié en lo último, después de todo Atlas era un nombre muy utilizado en Galdúr.

Faren giró su cuerpo con brusquedad, estaba cansado de todo, fastidiado con la idea de la magia carente en él y de las constantes burlas a las que se enfrentaba día con día.

Su mente se llenó de ecos, de las voces que lo atormentaban en la Escuela de Magia Erendo.

“No creo que sea mago, seguro es un humano”.

“No puedo creer que sea nieto del poderoso Destan”.

“Es un tonto, nunca podrá hacer magia”.

“Su cetro nunca ha brillado ¡te llamaremos Gris!”

Risas y más risas.

El pelirrojo dio un primer paso rumbo a la cabaña.

Atlas lo detuvo con voz firme.

Estaban tan conectados que el fantasma había escuchado también esas voces.

—Siempre escapas, ¿no es así?— le dijo —tienes tanto miedo de fallar que huyes, incluso de los planes que tiene la magia para ti.

—No sabes cuántas veces lo he intentado y ahora vienes pidiendo mi ayuda con palabras sin sentido, sabiendo que no puedo...

—Todo mundo falla una vez, dos veces, miles de veces… lo importante es nunca dejar de intentarlo.

—¡No sabes nada!— el pelirrojo emprendió carrera, quería dejar de escuchar.

—Faren…— titubeó Atlas, viendo cómo el muchacho se ocultaba en la cabaña con su abuelo.

El chico fantasma dirigió un golpe al aire, divagando el nombre de Neyma con el peso de un dolor acrecentado.

 

 



Faren ingresó a su refugio en medio del Bosque Cenúm, con sus pensamientos dispersos.

—¿Estás bien hijo?— una voz carrasposa le dio la bienvenida.

El viejo Destan se encontraba en su sillón azul frente a la chimenea encendida, leyendo un libro tan viejo que parecía a punto de convertirse en polvo.

—¡Abuelo!— lo tomó por sorpresa —sí, lo estoy…

—No lo parece ¿qué sucede hijo?— cerró su lectura, apoyó su cuerpo en su bastón de plata y se puso de pie con sumo cuidado.

—Abuelo, ¿es cierto que la Reina Neyma es invencible?

—Cada día me sorprenden tus preguntas— sonrió —no es invencible, pero sí es la maga más poderosa de todo Galdúr, le acompañan Atlas, que es el Cetro Blanco, el Gremio de Magos y el gran Ejército de Aslorj.

—Ya veo— suspiró.

Si Atlas decía la verdad, Faren no tenía por qué preocuparse por la Reina, después de todo era la maga más poderosa de todos y contaba con el ejército más grande de toda la Región Galdúr para apoyarla.

¿Qué diferencia haría un chico como él?

Tal vez Atlas estaba exagerando o quizás lo había dicho para motivarlo a despertar su magia poniéndolo en un escenario de inminente peligro.

De cualquier forma, no era su responsabilidad.

—¿Cenamos? Sé lo que necesitas en estos momentos— Destan le dedicó un guiño a su nieto, se sentía aliviado al ver el rostro de Faren renovado.

—De acuerdo, gracias abuelo.

En un pequeño comedor de madera, suficiente para dos personas, Faren sirvió el estofado caliente de siruetas[5] que su abuelo había preparado esa tarde.

El platillo favorito del muchacho por su agradable sabor dulce, era el alimento perfecto para reavivar el alma.

Faren, sentado frente a su abuelo pensó en la pregunta que le había formulado Atlas ¿y si tuviera en sus manos la magia más poderosa de todas?

Sin duda lo primero que haría sería tener a Destan siempre a su lado, protegido de todo peligro y alejado de preocupaciones.

Al final no era el estofado de siruetas ni el calor de la cabaña lo que podía reavivar su espíritu, era la compañía de su querido abuelo.




CAPÍTULO 3. EL DESPERTAR DE LA MAGIA

La Sra. Marble había sido la dama de compañía de la Reina Neyma desde el momento en que la corona adornó su belleza pálida.

Su altura decreciente, su rostro lleno de pliegues y las hebras blancas en su cabello, le brindaban una apariencia dulce y tierna; coherente con su actitud, que le permitió ganarse la confianza de la soberana de todo Galdúr.

Era tal la familiaridad ganada, que Marble comúnmente se encontraba al lado de Neyma incluso en las reuniones más importantes con el Gremio de Magos.

Dicha relación no pasaba desapercibida entre los residentes del castillo o de la ciudad, incluso llegaba más allá de los muros helados de Aslorj.

Tras la muerte de Neyma, Marble parecía haber perdido toda razón, deambulaba entre los pasillos con el rostro pálido y la mirada extraviada. De todos los espacios del Castillo Blanco, la dama de compañía solía encontrarse en el Rincón de los Reyes observando la pintura de Neyma, hipnotizada.

—La estaba buscando Sra. Marble, me han dicho que no ha comido bien en estos días ¿cómo se encuentra?— Maesse Granthon parecía tener la capacidad de devolverla a la realidad.

—Maesse Granthon, estoy bien y le agradezco su preocupación— le tembló la voz como las manos.

—Debe dejar de culparse, usted no podía hacer nada para enfrentar a esos asesinos.

—Tal vez pude hacer algo— susurró sin perder de vista la pintura de la soberana —la Reina Neyma era una mujer tan cálida y agradable, no merecía ese destino cruel.

—Le prometo que cuando encontremos al heredero del trono, haremos pagar a esos asesinos, puede contar con mi palabra.

—¿Todavía no encuentran al sucesor?— la anciana se posicionó de frente a Maesse Granthon, con la mirada inundada en súplicas.

—Hemos enviado un informe a las Fortalezas de Galdúr[6], para que busquen a la persona que posea un cetro blanco; no hemos dado detalles, no saben que se trata del cetro del dragón ni conocen la muerte de la Reina Neyma.

—Ya veo— suspiró desganada.

—Debe descansar y comer Sra. Marble, estoy seguro que al sucesor le vendrá bien una dama de compañía con la sonrisa cálida que siempre tuvo al lado de Neyma.

—Maesse Granthon ¿podría?, ¿existe alguna posibilidad de que se me permita ingresar por última vez a la habitación real?

—No diga más Sra. Mable, puede pasar pero sólo si promete acudir al comedor después de ello.

La anciana asintió con la cabeza y la mirada envuelta en lágrimas.

Los pasos de Maesse Granthon se perdieron en las escaleras rumbo a los pisos inferiores, mientras que la Sra. Marble se apresuró a ingresar a la alcoba real.

El interior se mantenía sin cambio alguno, como una pintura que resaltaba la elegante alfombra roja, la amplia cama cubierta de seda azul, cortinas doradas y una chimenea de mármol que permanecía apagada.

De sus ropas, la Sra. Marble extrajo un frasco de vidrio que contenía pequeñas hebras rojas, tan similares al hilo con el que ella zurcía la vestimenta de la Reina.

Aquel frasco fue arrojado con furia, encontrando su destino en los troncos secos de la chimenea apagada.

El fuego surgió repentino, no eran flamas normales, sino verdes como las escamas de un reptil.

—¡Quiero ver a Dante!— Marble parecía reclamar a una llama sin forma.

De ella surgió una voz profunda y espectral.

—Primero, termina tu trabajo...

 



Faren se había levantado más temprano de lo usual. Llevaba su sombrero puntiagudo verde, su cetro y libro, listo para ir a la Escuela de Magia Erendo.

Por primera vez en mucho tiempo, se sentía motivado para despertar su magia, todavía no sabía si había sido influencia de Atlas o Mino; pero de lo que sí estaba seguro, es que quería dejar de huir.

La tarde anterior no lo había aceptado, pero el muchacho pálido tenía razón; el pelirrojo ya no lo intentaba con el mismo ímpetu, había perdido confianza en sí mismo debido a las burlas de sus compañeros y a sus tantas fallas.

Sin darse cuenta, Taler y Reda, tenían mucho poder sobre él y era tiempo de recuperarlo.

Abandonó su habitación a prisa y en silencio, seguramente su abuelo seguiría dormido.

Cruzó el pasillo que divide la cabaña en dos partes y se dirigió a la puerta de salida.

Un escalofrío recorrió su espalda, alguien se encontraba a su lado y él no se había percatado de ello.

—¿A dónde vas?— preguntó una voz familiar y juguetona.

—¡Atlas!— Faren suspiró con alegría.

Por un momento había temido que el fantasma ya no regresara.

Para su fortuna se encontraba a su lado, con una sonrisa que le hacía entender que compartían la felicidad del reencuentro.

—Tenías razón Atlas, creo que he escapado demasiado tiempo— bajó su cabeza.

—Faren…

El fantasma ansiaba escuchar las palabras con las que aceptaba la misión.

—Con tu ayuda, sé que podré despertar mi poder.

Pero en su lugar, el pelirrojo se había enfocado en su habilidad para la magia

Se mostraba tan emocionado que las nubes grisáceas que se albergaban en sus ojos, parecían liberar relámpagos.

—Sobre la Reina Neyma...— titubeó Atlas —¿aceptarás la misión?

—No te preocupes Atlas, ella es la maga más poderosa del mundo y está protegida por todo un ejército. Quizás sólo estás imaginando cosas. Lo has dicho para motivarme ¿no es cierto?

Sin más palabras, Faren tomó la delantera en el camino a la Escuela de Magia Erendo.

El fantasma suspiró frustrado, no sabía con cuánto tiempo contaba para regresar a Aslorj y emprender la captura de los asesinos de Neyma.

¡Era urgente y al mismo tiempo personal!

Pero la magia había creado una conexión con Faren que era imposible de romper, se trataba después de todo, del heredero al trono.

Atlas no podía buscar ayuda con alguien más, lo único que estaba en sus manos era demostrarle al pelirrojo que sus palabras eran ciertas.

Sin embargo, no sabía cómo. En otros tiempo y con antiguos herederos de la corona no había sido tan complicado.



El resto de los alumnos de la Escuela de Magia Erendo, observaron curiosos a un Faren que no caminaba con los hombros encogidos, que no desviaba su mirada de aquellos con quienes se cruzaba.

Que incluso avanzaba sin dirigirle su atención a un Taler con el ojo derecho color púrpura.

Faren no recordaba la última mañana de escuela a la que no le tenía reclamos por obligarlo a ir a clases.

<<¡Espérame!>> Atlas se unió al andar del pelirrojo a través del pasillo principal rumbo al aula de los principiantes.

—Buenos días Faren— Mino se encontraba al interior del salón.

—Buen..buenos, buenos días Mino— su evidente nerviosismo tensó sus movimientos. Estuvo a punto de resbalar mientras avanzaba a su lugar.

Atlas contuvo una carcajada.

<<Es hermosa… Atlas ¿cómo luzco?>> Faren le preguntó nervioso <<dime si mi sombrero está alineado. Estoy sudando>>.

Atlas se resistió a jugarle una broma.

—¡Buenos días jóvenes!— la voz de la señorita Lumere llenó el aula con su habitual alegría.

—Buenos días— respondieron sus alumnos.

—Me alegra verlos tan sonrientes el día de hoy, parece que será una mañana muy productiva.

La clase no se demoró en comenzar. La profesora continuó justo donde se había quedado la tarde anterior, así que hablaron sobre un hechizo más avanzado que un simple soplo.

—¡El Torbellino Esmeralda!— exclamó Lumere —que como su nombre lo indica es una columna de aire en posición vertical con movimientos giratorios muy rápidos. Capaz de elevarse hasta convertirse en un tornado ¡pero claro! Eso no lo haremos aquí.

La profesora llevó su cetro entre las manos.

Posicionó sus dedos regordetes con la delicadeza de un artista que se dispone a tocar una flauta. Imitando los dibujos que aparecían en el libro para principiantes.

Inclinó el arma a cuarenta grados.

—Un pequeño giro— indicó —posteriormente declaran el hechizo y la magia brotará por sí misma.

Con las indicaciones tanto de la profesora como del libro, los jóvenes fueron guiados por Lumere al área de entrenamiento.

Se trataba de un enorme campo verde con la amplitud necesaria para permitir a todos los niveles hacer uso de los diferentes hechizos; podían utilizar los más peligrosos del fuego y los más sencillos del viento, sin preocuparse por lastimar a alguien.

Para fortuna de Faren, cada nivel tenía asignado su propio tiempo de uso del campo de entrenamiento; por lo que nunca se topaba con las “bestias” de Reda y Taler en ese lugar.

Aunque no eran necesarios para ponerlo nervioso.

—El hechizo de viento que hemos estudiado hoy con su libro de magia se llama “Torbellino Esmeralda”— sonrió la profesora.

Los dos alumnos se colocaron al centro del campo; algo que Faren odiaba desde su primer día de escuela. Había fallado una y otra vez en todas las pruebas, hasta que las bromas de sus compañeros lo obligaron a alejarse de todos.

“No creo que sea mago, seguro es un humano”.

“No puedo creer que sea nieto del poderoso Destan”.

“Es un tonto, nunca podrá hacer magia”.

“Su cetro nunca ha brillado ¡te llamaremos Gris!”

Aquellas palabras le taladraban la mente siempre que se encontraba en la zona de práctica.

Faren tiritó en medio del campo y Atlas lo percibió como un sentimiento propio.

—Muy bien Mino, comencemos contigo. Recuerda los movimientos importantes de la muñeca, el giro leve pero firme— la señorita Lumere le pidió a la chica que diera un par de pasos al frente.

Asintió con la cabeza para ordenarle que comenzara la práctica.

—¡Torbellino Esmeralda!— ni siquiera la profesora Lumere lo esperaba, en sus más de treinta años como docente en la Escuela de Magia Erendo, nunca había visto que un alumno lanzara un hechizo al primer intento.

El cetro de Mino brilló y el poder del viento surgió del mismo. Una ráfaga se dirigió al suelo y emprendió su elevación en forma circular, agitando con fuerza la túnica, el sombrero y el cabello castaño de la maga.

—¡Excelente!— aplaudió Lumere.

Si bien, el torbellino era bastante débil, la proeza de aquella chica no hacía más que angustiar al pelirrojo.

—Ahora gira tu muñeca en sentido contrario para concluir el hechizo, como si se tratara de una cerradura.

Mino cerró los ojos, el cetro se apagó y la ráfaga de viento se fusionó con el entorno.

—¡Ha sido increíble!— la señorita Lumere resistió dar saltos de alegría y abrazar a la muchacha.

—Gracias profesora— Mino agradeció con una suave inclinación, aunque era evidente que deseaba expresar su emoción de la misma manera que Lumere.

Lo único que podía hacer para no perder la compostura en la clase, era permitir que unas cuantas lágrimas de emoción caminaran sobre sus mejillas rosadas.

—Ahora es tu turno Faren. Estoy segura de que podrás hacerlo— la profesora extendió sus brazos hacia el muchacho.

El pelirrojo pasó saliva, deseando que su miedo se fuera con ella; pero cayó en el estómago donde el pavor no hace otra cosa que propagarse a todo el cuerpo.

<<Ayúdame Atlas>> pensó, deseando que el fantasma usara su magia como había ocurrido al enfrentarse a Taler y Reda, para no sentirse un fracasado de nuevo.

—Recuerda la posición del hechizo— la señorita Lumere le ejemplificó con sus propias manos.

Faren estiró sus brazos con el cetro.

<<Tengo que lograrlo>> cerró los ojos con fuerza.

—¡Torbellino Esmeralda!

Una sensación diferente circulaba en su interior, era magia alimentada por fuerzas antiguas. Parecido a un cosquilleo, se filtró en su sangre para invadir cada parte de su cuerpo.

El cetro de Faren brilló, un poderoso viento surgió de él, originando un torbellino que se elevó a más altura que el de Mino y girando con el doble de velocidad.

—¡Lo logré!— exclamó entusiasmado.

—¡Increíble Faren!— Mino no daba crédito del poder de aquel hechizo.

—¡Pero qué está pasando en este día! No dejan de sorprenderme jóvenes— la señorita Lumere juntó sus manos en el pecho para intentar contener la emoción de una mañana llena de sorpresas.

—Ahora concluya el hechizo— le indicó.

Pero el viento siguió elevándose, el pelirrojo no sabía cómo detenerlo.

Su cuerpo vibraba a la par que el torbellino se mantenía en crecimiento, su sombrero verde salió volando.

<<¡Es muy fuerte, no puedo controlarlo!>> gritó para sus adentros, un sudor frío invadía su espalda.

—Faren, sólo concéntrate— insistió la profesora, quien extrajo su cetro para prepararse ante un posible descontrol.

<<¡Detén el hechizo Atlas!>>

<<¡No he sido yo!>> a su lado, el chico pálido permanecía inmóvil.

El viento azotó con más fuerza, el torbellino dobló su dimensión y justo cuando estuvo a punto de crear un tornado, el hechizo se disipó.

—¡Rompe Vientos!

Había sido la señorita Cornelia.

—Muy peligrosa proeza joven Faren. Buenas tardes profesora Lumere, lamento haber interrumpido su clase, sé que tenía todo bajo control.

—Directora Cornelia, buenas tardes— la profesora guardó su cetro con el que se disponía a romper el hechizo del pelirrojo.

—¿Me permite un momento al joven Faren?— preguntó con su voz seca.

—Por supuesto. Faren por favor acompaña a la directora.

—Sí señorita.

<<¿Qué ha sido todo eso?>> Faren le preguntó a Atlas mientras seguían a la Directora al interior de la Escuela.

<<¡Despertaste tu magia!>> el chico fantasma señaló el cetro del pelirrojo, aquella joya inerte había adquirido el color de las praderas. Atlas quería dar saltos de alegría, pero por alguna razón se contuvo como si Cornelia pudiera verlo.

<<¿De verdad? ¡No lo puedo creer! Sentí un cosquilleo extraño en todo mi cuerpo. Espera a que le cuente esto a mi abuelo>> Faren divagaba entre las tantas ideas de su mente.

El chico pálido posó su mano sobre el hombro del pelirrojo. No había materia en ese gesto, sólo sensaciones cálidas.

—Adelante Faren— la señorita Cornelia interrumpió el momento entre los nuevos amigos, abrió la puerta de su oficina, invitando con su mano a un desconcertado muchacho.

<<¿Estaré castigado?>> pensó.

El torbellino, aunque un poco descontrolado no representó riesgo a nadie. Tampoco había hecho nada malo en toda la mañana.

<<¿Crees que haya sido por la pelea?>> preguntó a Atlas.

<<No lo sé Faren>> el chico fantasma también parecía temblar mientras ingresaban al amplio salón.

El lugar estaba tapizado con una impresionante cantidad de decoraciones. Había libreros por un lado pinturas por el otro, una esponjosa alfombra roja cubriendo todo el piso, un estante lleno de frascos con líquidos multicolor y una chimenea de piedra, apagada.

La Directora se sitúo detrás de su escritorio, en una silla negra que no hacía más que ensombrecer todavía más aquel lugar.

—Tome asiento— le invitó con la mano.

El pelirrojo inspiró nervioso y siguió la orden.

—Faren, necesito saber unas cuantas cosas— la señorita Cornelia ajustó su monóculo enfocándose insistentemente sobre el interrogado.

—Dígame… señorita Cornelia— tartamudeó.

—¿Qué es esa aura tan extraña que le acompaña?— juntó sus manos al centro, chocando sus dedos índices al ritmo de un reloj.

<<¿Puede sentirte? ¿Qué le digo?>> pensó inquieto.

Atlas tampoco sabía cómo actuar, no conocía a ningún mago ajeno a los elegidos al trono, que lograran detectar su presencia en forma espectral.

—¿Y bien?— insistió la Directora.

—Desperté mi magia señorita—  carraspeó con suavidad —usted lo vio.

—Es extraño— Cornelia entrecerró los ojos —aunque lograras hacerlo, eso no tiene nada que ver con el aura que percibo. Es algo que no parece de este mundo, y además es demasiado poderoso como para que esté contigo.

<<¿Qué hago?>> se sentía desesperado y la mirada acusadora de Cornelia tampoco ayudaba.

<<Veamos qué es lo que quiere, háblale de mí pero cuida los detalles, sobre todo no le digas mi nombre>> sugirió Atlas.

—Conocí a un chico en el Bosque Cenúm— inspiró hondo antes de seguir —un fantasma que me ha acompañado.

—¿Un fantasma? ¿ha invocado un fantasma un niño como tú?— enarcó una de sus cejas.

—Con todo respeto señorita, no soy un niño.

—Faren, Faren, Faren, no creo que tú sepas cómo manejar a un fantasma— le mostró una enigmática sonrisa.

—No es malo, es alguien muy agradable.

—Nos pone a toda la escuela en peligro ¿y si es un ente maligno?

—No lo es— interrumpió con brusquedad.

—¡Tú no sabes nada! ¡Necesito hablar del tema con tu abuelo!— Cornelia alzó la voz. Abrió uno de los cajones de su escritorio y puso un mapa del Bosque Cenúm frente a Faren.

—¿Dónde está la cabaña del mago Destan?

—Señorita Cornelia...— temía una reprimenda por parte de su abuelo.

—¡Respóndeme niño!

Se puso de pie con un impulso apresurado y golpeó la mesa. Un impacto demasiado duro para un cuerpecillo delgado.

—Justo aquí— Faren colocó su dedo en el mapa, señalando el costado Norte del lago.

<<Es mentira>> pensó para Atlas, como un intento para tranquilizar al muchacho fantasma que se mostraba temeroso por lo que Cornelia pudiera hacerle.

—Puedes retirarte Faren, y te sugiero que rompas todo contacto con tu invocación fantasmal.

—Sí señorita Cornelia — el pelirrojo se puso de pie y se apresuró a la puerta de salida.

Afuera, un suspiro le ayudó a tranquilizar su cuerpo tembloroso.

<<¡Pero qué ha sido eso Atlas! ¿puedes creerlo? ¡dice que eres peligroso!>> gritó para sus adentros.

<<Tengo una idea. Verás y escucharás lo que yo>> el fantasma situó la palma de su mano en la frente de Faren. El pelirrojo sintió la calidez de Atlas, como si aquel muchacho fuera tan real como él.

<<¿A dónde vas?>> el pelirrojo se inquietó, Atlas se disponía a atravesar la puerta con su cuerpo inmaterial y regresar de nuevo a la oficina de la Directora.

<<Debemos saber lo que planea>> ingresó.

Faren sintió la necesidad de cerrar los ojos y cuando lo hizo pudo ver a través de la mirada de Atlas.

 



La señorita Cornelia se encontraba frente a su estantería de pociones.

—Un fantasma dice el chico— gruñó —realmente no creo que tenga esa capacidad pero sigo sintiendo una presencia poderosa tan cerca que hasta eriza mi piel.

Tomó uno de los frascos de su colección, uno que contenía pequeñas hebras rojas y lo arrojó contra la chimenea. Cuando la leña seca entró en contacto con el contenido una enorme flama verde surgió de él.

—¡Crece y revélame al gran líder!

El fuego tambaleante ante las palabras de la Directora, le dio forma al rostro de un hombre encapuchado.

—¿Qué sucede Cornelia?—
una voz grave acompañó a la llama verdosa como las escamas de un reptil.

—Gran señor Lazar, tengo información importante para usted—
se inclinó mostrando su respeto ante un aparente Rey.

—Te escucho.

—Un chico de la escuela en la Aldea Erendo dice haber encontrado a un fantasma. Pero hay algo inquietante, es una energía diferente a todas las que he sentido antes. Poderosa y escalofriante.

—¿Será posible que se trate de él?

—Es una posibilidad mi Señor.

—Ahora lo entiendo, mi infiltrado me ha comunicado que el Gremio de Magos no ha encontrado al heredero al trono ni ha informado sobre la muerte de Neyma, quizá porque esperan a que el cetro les entregue un sucesor.

—Conociendo a los magos, estoy segura que también temen mostrarse débiles ante otros.

—Entiendo. Actúa lo más pronto que puedas y entrégame a ese muchacho.

—Sí Señor.

—No lo olvides Cornelia, eres una de los Cuatro Generales del gran ejército de los Cazadores de Magos, usa la esfera púrpura que te he obsequiado y reúne tanta magia como puedas.

—Gracias mi Señor. Llamaré a mis hombres de inmediato.

Una vez que el fuego se extinguió junto con la comunicación, Cornelia sintió una presencia fría a su espalda.

Afortunadamente Atlas se había filtrado a través de la puerta para escapar.

Pero el escabullirse apresuradamente tuvo un costo, y es que ninguno de los dos muchachos supo que el siguiente llamado de Cornelia, fue dirigido a un ejército oculto en las cercanías de la Aldea Erendo.









CAPÍTULO 4. JUICIO DIVINO

Recuerdo:

Parecía un día normal en el castillo de Aslorj. La Reina Neyma disfrutaba de un recorrido matutino en su lugar favorito; una zona que cualquier extranjero creería ausente en aquel lugar conocido como la garra invernal.

Un jardín al interior del castillo, repleto de flores multicolores sobre una amplia alfombra de pasto verde y vibrante; un paraíso creado con la ayuda de la magia.

En donde la chica de cabello blanco avanzaba etérea, como si el viento fuera su fiel compañero, admirando las rosas y la forma en la que los insectos danzaban entre sus pétalos.

Mientras Atlas, que era capaz de ver a través de la sonrisa de la Reina, le seguía inquieto.

—Neyma ¿te encuentras bien?— Atlas mantenía esa aura espectral a su alrededor, pero en lugar de lucir como un muchacho como Faren le conocía, se trataba de un hombre en sus treintas.

Parecía tener la capacidad de cambiar su apariencia, conservando la esencia del mismo semblante, vestimenta, cabello negro azabache y la piel tan pálida como la nieve.

—Atlas, estoy bien ¿acaso no debería? Es un día hermoso, el jardín sigue floreciendo y no hay preocupaciones en Aslorj— le respondió la Reina.

—Sí es cierto. Pero Neyma, yo te conozco y sé que últimamente despiertas inquieta a mitad de la noche. Además hay una parte de tus pensamientos que me es imposible escuchar y tengo el presentimiento que los has bloqueado para mí a propósito— Atlas se interpuso en el camino de la Reina.

—Nos conocimos hace cinco años ¿no es cierto?— sonrió ella, intercambiando miradas y evadiendo las sospechas de Atlas —lo recuerdo a la perfección, fue justo cuando el antiguo Rey de Aslorj falleció; apareciste para anunciarme que era su sucesora. Incluso entonces tampoco fue sorpresa para mí, te esperaba.

Había nostalgia no sólo en la voz de Neyma, también en su mirada.

—Sé que tienes una capacidad que pocos magos poseen, puedes ver lo que está a punto de suceder. Tal vez es eso, has visto algo ¿no es así? ¿me dirás qué es lo que te preocupa?— insistió.

Neyma desvió su mirada sin perder el gesto alegre en su rostro.

—Recuerdo que me observaste curioso— la Reina continuó en sus recuerdos, evadiendo los cuestionamientos de Atlas —estabas acostumbrado a sorprender a todos los nuevos Reyes, que en lugar de mostrar tu verdadera forma, adaptabas tu imagen para lucir amigable. En otros tiempos fuiste anciano, niño, joven e incluso una dama.

Neyma disimuló una risa.

—No debí contarte esa transformación con la VI Reina de Aslorj. Ella era tan reservada que no podía permitir que alguien con apariencia y voz masculina la siguiera a todos lados— Atlas resistió liberar una sonrisa, deseaba hablar con seriedad pero Neyma seguía sorteando sus palabras poniendo en su mente recuerdos graciosos.

—Todos los Reyes de Aslorj te han visto con diferentes aspectos. Me entristece que jamás podré ver tu verdadero cuerpo...

Era algo imposible, pero Atlas estaba seguro de poder ver su reflejo en la mirada de Neyma.

—Mi cuerpo descansa en un lugar que no recuerdo; han pasado tantos años de paz sobre este mundo que ha sido innecesario despertarlo. El dragón seguirá dormido— Atlas elevó su barbilla con orgullo.

—Es cierto, el mundo se encuentra en paz y es por eso que debemos disfrutar de esta mañana tan hermosa.

—Neyma, te conozco desde hace cinco años, debes contarme ¿qué sucede contigo? Lo he notado… en tus ojos— titubeó.

La Reina extendió su mano para acariciar el rostro inmaterial del muchacho angustiado. No podía tocarlo, lo sabía, pero ese simple gesto era suficiente para intercambiar entre ambos una calidez que ningún abrazo podía imitar.

—Querido Atlas— inspiró hondo antes de proseguir —¿crees en el destino?

—Sí…el destino me llevó a ti— sonrió.

¿Era posible que un fantasma se sonrojara? Atlas confirmó aquella hipótesis, sus mejillas blancas habían sido cubiertas por una fina capa rojiza.

—Entonces sabes que no se le puede combatir ¿verdad? Lo he visto, todas mis visiones se cumplen.

—La magia puede cambiar el destino. Después de todo el destino se rige por ella, como todas las cosas de este mundo.

—Supongo que sí— asintió, desviando su mirada a un grupo de flores que comenzaban a despertar su primavera en aquel inverosímil jardín.

La Reina de los magos continuó su camino tarareando una vieja canción sin nombre, mientras que a su espalda, un inquieto Atlas la veía partir.

El semblante del fantasma no era enigmático, se trataba de un hombre enamorado; un gesto que sólo Neyma podía ver mas no corresponder.

 



—¡Debí darme cuenta! ¡debí insistir!— Atlas corría a toda velocidad entre los árboles del Bosque Cenúm, condenando entre gritos la forma en la que había perdido a una Neyma que sabía su destino, sin haber hecho nada al respecto.

El sueño de un pasado no tan distante, se difuminó en el horizonte mientras escuchaba a sus espaldas la voz de Faren.

—¡Atlas espera!

El chico fantasma se detuvo, se había dejado llevar por los recuerdos, como una persona que se rige por sus emociones y eso le enfurecía. Después de todo no era ni humano ni mago, criaturas de sangre caliente que pierden la cabeza con facilidad.

—¿Que ha sido todo eso?— el pelirrojo se posicionó cara a cara con Atlas.

Pero no recibió respuesta alguna.

—No debimos abandonar la Escuela, no después de esas extrañas palabras de Cornelia ¡¿Qué está pasando?! ¿qué es todo eso que dijo?— le reclamó, había furia en sus palabras, que incluso su propia voz le asustó.

—Faren… tengo que decirte la verdad.

—¿Lo crees? ¿al menos tu nombre real es Atlas?— preguntó irónico. Después de todo, Cornelia había prometido llevar a Faren ante un hombre cuya silueta se había formado entre las llamas, lo menos que merecía era saber la razón.

—Mi nombre sí es Atlas, pero no soy un fantasma como tú crees. Soy el Dios Dragón, el cetro que acompaña siempre al monarca de los magos.

—¿Tú eres…— titubeó —¿eres ese Atlas? Eres justo lo que el Gremio de Magos está esperando en la Capital Aslorj...— ahogó un grito.

Atlas observó a través del gris infinito de los ojos de Faren.

—La Reina Neyma murió en manos de ese hombre, reconozco su voz— dijo desconsolado, como si el peso más grande del mundo estuviera sobre él sin poder hacer nada para liberarse.

—Entonces era verdad… todo lo que me dijiste.

—La magia me ha guiado hasta ti Faren, tú eres el sucesor de la Reina, tú debes tomar el trono de Aslorj y tomar venganza— hizo hincapié en la última palabra como si de una súplica se tratara.

El rostro de Faren adquirió el color de la niebla, dio un paso atrás, dispuesto a escapar como lo había hecho siempre en su vida.

—¡Faren no puedes huir! No esta vez. Debemos detener a esos hombres que se hacen llamar…

—Cazadores de Magos— Faren completó aquella frase con voz temblorosa —¿no lo ves? Si para la Reina Neyma fue imposible detenerlos ¿qué podrías esperar de alguien como yo…?

—Faren, te prometo que estarás bien. Debemos apresurarnos a la Capital Aslorj, te están esperando, tienes un ejército que peleará por ti para poder acabar con esos hombres— intentó brindarle fuerza pero las piernas del pelirrojo temblaron, exigiendo abandonar una conversación que jamás imaginó tener.

—Lo siento…no puedo. Te has equivocado de persona Atlas, no soy un sucesor al trono de Aslorj, ni siquiera puedo ver de frente a una persona sin desviar mi mirada ¡te equivocas conmigo!

—Faren, si mi espíritu vino a ti en medio del Bosque Cenúm, es tu destino. Soy el Cetro Blanco que acompañará tu reinado.

—Tal vez nuestro encuentro no fue el destino… tal vez a quien buscabas en realidad era a otro mago, a mi abuelo o cualquier maestro de la Escuela Erendo, pero no a mí ¡No a alguien sin magia ni valor!

El pelirrojo dio media vuelta, salió corriendo para perderse entre la maleza del Bosque Cenúm, abandonando a un Atlas que ansiaba que Faren descubriera su confianza.

—Neyma— susurró con dolor. No sabía qué hacer, por primera vez en su tiempo como guía de Reyes.

El pelirrojo, desorientado entre sus ideas que insistían en consumir toda su confianza, no percibió la presencia de una figura masculina, alta y fornida que detuvo su carrera.

El impacto llevó al chico directo al suelo.

—¡Vaya, vaya! ¿Qué tenemos aquí? Estuvimos buscándote al otro lado del lago niño, ¿Te atreviste a mentirle a Cornelia?

Faren enmudeció, sus piernas no respondieron de inmediato.

—No… no soy un niño— se puso de pie.

Prestó atención al extraño, un hombre de piel clara con la complexión de un gorila, vistiendo un manto verde oscuro que era lo único que resaltaba de sus ropas discretas, parecía un habitante normal de la Aldea Erendo.

—¡No puedo creer que seas ese niño al que Cornelia le tiene tanto miedo!— la voz profunda del gigante hizo eco en el bosque.

—¿Y para eso nos ha enviado a nosotros dos?— a espaldas del fortachón y fuera de la vista de Faren, un hombrecillo enclenque de piel morena, ojos saltones y nariz afilada, mostró la misma sonrisa.

Vestían iguales, como si fuera un uniforme o más bien un disfraz; el pelirrojo notó el brillo discreto de una espada en el cinturón del gigante y retrocedió un par de pasos.

Con el movimiento rápido de su mano, extrajo su cetro de magia.

—¡Torbellino Esmeralda!

A pesar de la poca experiencia con el hechizo, la magia de Faren respondió; generando a partir de la joya de su cetro, un viento circular que se elevó amenazante contra los hombres extraños.

El gigante, sin un ápice de sorpresa, recibió el impacto con su espada.

La velocidad con la que había respondido a la magia de Faren, dividió el torbellino en dos partes que después se disiparon en el aire.

El pelirrojo retrocedió dispuesto a abandonar el campo de batalla, sin embargo aquel hombrecillo que acompañaba al gigante había sido lo suficientemente rápido para cerrarle el paso.

—¿A dónde crees que vas niño?

Aunque el extraño de nariz puntiaguda era más pequeño que Faren, su fuerza era suficiente para sujetar al pelirrojo de los brazos e inmovilizarlo.

—¡Torbellino…!— Faren intentó liberarse usando la magia, pero el gigante frente a él desenvainó su espada nuevamente y llevó la hoja filosa en dirección al rostro del pelirrojo.

El muchacho cerró los ojos, estaba seguro que iba a ser una muerte rápida. Sin embargo el corte fue dirigido a su cetro.

El arma que durante mucho tiempo se mostró inactiva en las manos de Faren, se había convertido en un leño seco partido en dos y la joya que le coronaba en polvo de estrellas sobre el suelo del bosque.

—¡Bien hecho Sant!— bufó el flaco.

—No lo entiendo Grey, Cornelia nos advirtió acerca de un cetro muy poderoso, pero veo que sólo ha estado exagerando las cosas ¿Por qué el Rey Lazar la ha nombrado General de los Cazadores de Magos, siendo una maga?, que además es estúpida.

—Lazar...— masculló Faren tembloroso.

—Tranquilo Sant, hemos cumplido con nuestra misión y ahora podemos acabar con este muchacho ¡quítale su magia!

—¡Va! No es necesario Grey, podemos divertirnos con este niño miedoso hasta provocar que se haga del baño en sus pantalones— echó a reír.

—Vamos Sant, no hay tiempo, Cornelia seguramente ya comenzó la operación principal en la Escuela y la Aldea; no quiero perderme la diversión. Date prisa y córtale la cabeza pelirroja, se la llevaremos al Rey Lazar como recuerdo.

—¿Pero no lo querían vivo?

—¡Da igual! De prisa, de prisa— le urgió el flaco, ansioso de ver el vibrante color de la sangre de Faren.

El gigante preparó su espada para hacer del siguiente giro un golpe perfecto que dividiera el cuello del muchacho pero entonces la tierra osciló bajo sus pies.

—¡Fisuraaa!— bajo ambos hombres, la tierra se abrió, acompañándose con el estruendo de una tormenta.

Sant y Grey liberaron al muchacho para poder escapar de un abismo creado especialmente para succionarlos.

Faren permaneció inmóvil e intacto al centro de una isla improvisada y rodeada de vacío.

—¡¿Quién ha sido?!— bramó Sant, elevando su espada en todas direcciones.

—¡Nadie lastima a mi nieto!

Destan surgió de entre los centinelas del Bosque Cenúm.

La mirada ceniza de Faren se humedeció, aliviado de escuchar la voz de su abuelo.

—¡Destan! Se dice que usted es el mago más poderoso de esta región, ¿no es así?— cuestionó el gigante con cierto tono de burla. —No eres más que un anciano.

—¡Quítale su magia Sant!— gritó Grey.

—Es demasiado viejo como para preocuparme.

Frente a frente, en un evidente duelo desigual, el anciano encorvado y el musculoso espadachín mostraron sus armas al oponente con la respiración pausada, que incluso el viento que corría entre los árboles enmudeció.

El cetro plateado, que Faren imaginaba era un simple bastón, expelió un brillo  similar al de la luna.

—¡Ráfaga Filosa!— la magia del elemento de viento se impuso a gran velocidad siguiendo la mirada de Destan.

La ráfaga llevaba consigo cuchillas de aire, y arremetió con rapidez en contra de Sant.

—¡Agh!— gruñó el gigante, colocando su espada frente a él tratando de protegerse.

Las cuchillas de viento se abrieron con el filo del acero, algunos vestigios de la magia rasgaron el ropaje de Sant, evidenciando una armadura plateada debajo de su disfraz de aldeano.

Grey lo veía todo con una sonrisa y mirada perturbada, como si estuviera frente a un espectáculo divertido.

Faren abrió los ojos sorprendido y atemorizado, no entendía lo que estaba pasando ¡¿Quiénes eran esos tipos?!

—¡Faren!— una voz familiar desvió su mirada grisácea. Al otro lado de la grieta se encontraba Atlas.

—¡Por aquí, salta!

Siguiendo las indicaciones de su amigo espectral, el pelirrojo encontró un punto donde la fisura que había abierto su abuelo, era más delgada que el grosor de un tronco del bosque.

Saltó para incorporarse con Atlas y se apresuró al lado de su abuelo.

La magia de viento se había disipado, Sant se enderezó sin problemas. Aunque sus ropas habían sido cortadas, el metal frío de su armadura se mostraba intacto.

Llevó sus manos a sus hombros y comenzó a arrancarse los restos de la vestimenta de aldeano, las desprendía como si fuera papel y con la desesperación de despojarse de un obstáculo.

—¡¿Cómo es posible?!— gritó el muchacho, sin dar crédito a los que sus ojos le mostraban. La magia de su abuelo, uno de los magos más poderosos había sido repelida por un soldado.

—Faren, debes irte de aquí— Destan lo empujó sin dirigirle la mirada.

—Abuelo, no puedo dejarte…

Sant sonrió, ahora se mostraba cubierto por escamas plateadas y brillantes que protegían cada parte de su cuerpo. Era una armadura perfectamente ceñida al cuerpo, en cuyo peto resaltaba una insignia dorada, circular y con la figura de una flecha envuelta en llamas al centro.

—Destan, eres el primer mago después de la Reina Neyma que conoce de nuestra existencia. Somos parte del ejército libertador, somos los Cazadores de Magos que recuperarán para los humanos y el Rey Lazar, aquello que ustedes nos han arrebatado.

—Magos y humanos han vivido en paz desde hace muchos siglos, incluso con el resto de las especies se ha llegado a un equilibrio. No entiendo ¿qué es lo que se les ha arrebatado?

—¡Dominio!— gritó certero, como si hubiera esperado mucho tiempo para responder esa pregunta.

—¿Dominio? Si no puedes tener dominio propio y permites que otros influyan con sus ideales sobre ti para convertirte en su marioneta ¿qué clase de dominio esperas conseguir?

Sant empuñó con fuerza su espada, entornando sus ojos con furia.

—Alguien que se encuentra en la cima del mundo— interrumpió Grey —gracias a un sorteo genético que le permitió nacer como mago, jamás entendería por todo lo que los humanos pasamos.

El hombrecillo manejaba con mayor cuidado e inteligencia sus palabras.

—Superar nuestros propios retos es parte de la vida, todo aquel que respirar llega un momento en que siente que esa respiración no es suficiente.

La voz sabia de Destan parecía no alcanzar los oídos de ambos enemigos.

—Jamás entenderán nuestro sufrimiento. Ustedes viven en la prosperidad, sin preocuparse por el hambre y el clima gracias a su magia; los humanos debemos sufrir de todo tipo de calamidades mientras su especie, orgullosa y prepotente se encierra en su propio mundo ¡Feliz!— gritó con furia la última palabra —los Cazadores de Magos, haremos que este mundo sea igual para todos.

—No disponemos de la magia, la magia dispone de nosotros; somos sus mensajeros, ella fluye a través de nosotros para entregarse al mundo— respondió Destan sereno.

—Basta de tonterías, ¡Sant quítale su magia!

—No lo haré Grey, sus palabras me han hecho enfurecer que le cortaré su lengua de inmediato.

Sant extendió sus brazos, manejando con destreza y ligereza su espada larga con una sola mano. Se arrojó en contra de Destan, quien mantenía a sus espaldas a Faren, y sin saberlo también a Atlas.

—¡Manto Nebuloso!— gritó el abuelo. Al mismo tiempo que su bastón plateado, liberó una neblina espesa desconcertando al atacante y al mismo Faren.

En medio de la bruma una mano sujetó al muchacho y éste tembló como respuesta hasta que sintió la calidez de su abuelo.

—Escúchame bien Faren, debes irte de aquí— el pelirrojo nunca había sentido tanta necesidad de un abrazo —en el librero cerca de la chimenea se encuentra una bolsa de cuero con todo lo que se necesita para escapar, dirígete a la Fortaleza del Este, en ese lugar estarás a salvo.

—Pero abuelo— tartamudeó.

—Haz lo que te digo— lo soltó de repente —¡Colmillo de fuego!

Un disparo de llamas, puntiagudo cual flecha, estalló contra una silueta apenas dibujada entre la neblina que se disipaba poco a poco.

—¡No escaparás!— bramó Sant, todavía cegado pero con la habilidad suficiente para repeler la magia.

El poderoso guerrero dirigía rasguños con su espada al aire.

—¡Corre hijo!— Destan gritó con todas las fuerzas de sus pulmones.

Le neblina desapareció por completo y el Bosque Galdúr se envolvió en una batalla entre la magia elemental del abuelo y la resistencia del enemigo, cuyas escamas plateadas parecían absorber todo tipo de poder elemental.

Aquella armadura y arma parecían haber sido forjadas para neutralizar la magia.

A espalda de los magos, la puerta de la cabaña estaba abierta. Una invitación al pelirrojo para escapar como solía hacerlo.

—¡No puedo irme!— gimió Faren, las lágrimas habían comenzado a invadir su rostro.

—Tenemos que hacerlo— respondió Atlas.

Faren veía delante de él a su abuelo dando todo su poder para protegerlo ¿cómo podía abandonarlo?

—Atlas por favor, ayúdame a salvar a mi abuelo.

—Sólo hay una persona que puede usar el poder del Cetro Blanco ¿Estás dispuesto a ser el sucesor al trono de Aslorj?

—No soy un mago valiente, ni siquiera confío en mí mismo— titubeó —pero soy capaz de aceptar tu poder y abrazar la responsabilidad más grande con tal de salvar a las personas que amo.

Lo que antes era un muchacho tembloroso dispuesto a escapar, ahora se mostraba firme como los mismos árboles del Bosque Cenúm.

Atlas hundió su mirada en la profundidad de los ojos grises de Faren, buscando alguna duda en sus pensamientos.

—De acuerdo— el chico fantasmal tomó un respiro profundo y cerró sus ojos.

Faren observó anonadado cómo el color blanco de la piel de Atlas, invadía cada parte del cuerpo espectral; desde su vestimenta propia de un rey hasta el cabello azabache que contrastaba con su apariencia.

El muchacho que había conocido en ese mismo bosque bajo una tormenta, desaparecía ante sus ojos como la misma lluvia; en gotas pausadas por la gravedad que se unieron para formar un cetro blanco.

El arma imponente de los Reyes de Aslorj ahora estaba frente a Faren.

El pelirrojo observó los detalles del cetro que se había formado con el cuerpo de Atlas.

Tenía tallada la imagen de un dragón que se enroscaba hasta la parte superior, donde la criatura sostenía entre sus garras, una esfera multicolor.

Atraído por un resonancia etérea y cálida, la mano de Faren empuñó el cetro blanco. Sintió un cosquilleo cercano al dolor que recorría cada parte de su cuerpo, transitaba a través de sus venas un poder alimentado por fuerzas tan antiguas como la tierra misma.

El chico cayó de rodillas ante el estremecimiento de su cuerpo.

—Faren...— el murmuro de Atlas se propagó en su mente.

—¿Atlas? ¿qué es todo esto? ¿dónde estás?

—La magia del cetro blanco ahora está en ti, y yo soy ese cetro; mi destino es estar siempre en tus manos y a tus órdenes, nuevo Rey de Aslorj.

Faren decidió no prestar atención a esas últimas palabras. Había aceptado el destino que Atlas le tenía preparado, pero para salvar a las personas que amaba y no para ocupar el trono.

Y una de ellas, la más importante en su vida se encontraba frente a él, luchando contra un mastodonte con armadura plateada.

—¡Ráfaga Filosa!— gritó el muchacho, su cetro blanco respondió al instante.

El Cazador de Magos que podía evadir y repeler todos los disparos de magia de Destan, recibió un impacto inesperado en su hombrera derecha.

El poder de Faren rasgó las escamas plateadas de Sant, liberando unas gotas de sangre que se esparcieron por el suelo del Bosque Cenúm.

El gigante gritó adolorido.

—¿No puedes con ellos Sant?— se burló el hombrecillo que se mantenía al margen de la batalla con la misma sonrisa engreída.

—¡Calla Grey! Ahora les mostraré el verdadero poder de un Cazador de Magos— dicha su amenaza, Sant sostuvo su espada con ambas manos y se arrojó con un grito de guerra.

Lo que parecía ser un intento desesperado, resultó en la ventaja de Sant; los magos no pueden llamar a la magia en el combate cuerpo a cuerpo, necesitan espacio e incluso pocos segundos para lanzar hechizos.

—¡Viento…!— Destan no pudo completar su magia, el filo de la espada se dirigió a su cabeza.

El anciano cerró los ojos, no había espacio en su mente para ningún pensamiento, parecía ser mentira que podías ver toda tu vida antes de la muerte.

Por fortuna el ataque filoso nunca llegó a su destino, un resonar metálico le permitió a Destan descubrir de nueva cuenta los colores del bosque.

Faren había detenido la estocada mortal con el cetro blanco en sus manos.

—¡¿Pero qué demonios?!— bramó Sant.

Cualquier arma se hubiera partido a la mitad con el impacto filoso de la espada del Cazador, pero el Cetro Blanco se mantuvo intacto mermando la seguridad que proyectaba Sant.

—No permitiré que lastimes a mi abuelo— la mirada grisácea de Faren había borrado todo vestigio de miedo, ahora estaba protegiendo a su abuelo con el coraje que Atlas había percibido en él.

—¡Ráfaga Filosa!

La magia de Faren arremetió contra la armadura plateada de Sant, el Cazador de Magos fue testigo de cómo el metal que protegía su cuerpo era desgarrado por las cuchillas del hechizo.

El gigante cayó a plomo contra el suelo.

—¿¡El Cetro Blanco!?— la sorpresa del abuelo fue evidente  —¿hijo, tú eres? ¿cómo fue que…?

Destan no pudo terminar la pregunta, un golpe acompañado del silbido del viento, impactó en su espalda y lo llevó directo al suelo.

—¡Abuelo!— Faren se apresuró a su lado.

El anciano no podía moverse, tenía una flecha clavada a la altura del omóplato.

Se quejaba y respiraba con dificultad, su débil cuerpo lucía endurecido.

Aquella herida había llegado tan cerca a su corazón, que con cualquier movimiento brusco la punta de la flecha podía rasgar aquel órgano vital.

—Sant, te están dando muchos problemas, debiste traer tu escudo, debiste arrebatarles su magia; y ahora ese chico que hace poco estuvo a punto de cagar sus pantalones por el miedo, te ha vencido.

Grey había lanzado la flecha y se disponía a cargar de nueva cuenta su arco.

—¡¡No interfieras Grey!!— gritó Sant lleno de furia, mientras se incorporaba de nueva cuenta a la batalla.

La armadura del Cazador de Magos era inservible con los tantos rasguños provocados por la magia de Faren, así que el gigante decidió desprenderse de ella con violencia.

—Ahora te haré llorar niño, tendrás una muerte lenta y dolorosa que desearás haber escapado cuando tu abuelito te lo pidió— amenazó.

Para sorpresa de los magos, la espada de Sant se mantenía intacta. El arma lejos de haber sido forjada para la batalla entre caballeros, evidenciaba resistencia a la magia.

Una espada diseñada para hacer correr la sangre de los magos, que tenía incrustada una esfera color púrpura cercana a la empuñadura.

—Maldición— gruñó el pelirrojo, colocándose delante de su abuelo con el Cetro Blanco dispuesto a protegerlo.

—Faren, ya no estoy apto para este tipo de batallas.

Destan murmuró, apoyándose en su bastón plateado para ponerse de pie nuevamente.

—Abuelo descansa, yo me ocuparé de esto— sollozó el muchacho.

—Sé que así será Faren, pero permíteme mostrarte el hechizo más poderoso de los magos… presta atención que será la última enseñanza de mi parte.

<<¡Faren ahí viene Sant!>> la advertencia de Atlas ayudó al joven mago a retrasar la garra metálica del Cazador.

—¡Ráfaga Filosa!

Sant dividió el hechizo de Faren con su espada. Pero ya no estaba dispuesto a detenerse, el gigante comenzó a avanzar a través del hechizo.

Se acercaba a Faren lento pero firme, como si estuviera enfrentando con las manos desnudas a la poderosa embestida de una avalancha.

Las cuchillas de la magia, laceraban la carne desprotegida del gigante, pero el enemigo no daba señal de retroceder ni siquiera de dolor.

El pelirrojo sintió que sus piernas temblaban, la magia comenzaba a agotarlo. Tenía poca experiencia y además, el poder incrementado con el Cetro Blanco, le demandaba mucha energía.

El viento flaqueó y Sant avanzó con mayor velocidad.

Faren sintió que sus venas se quedaban sin sangre.

—Escucha muy bien hijo...— Destan tosió en su puño, había manchas rojas en él —la combinación de los cuatro elementos, es el poder más grande de los magos… debes concentrarlos todos en tu cetro, uno por uno, en el orden de jerarquía mágica.

—Abuelo...— el pelirrojo sabía exactamente lo que su abuelo estaba haciendo, una última enseñanza que no iba a permitir —yo puedo protegerte… descansa, estaremos a salvo.

Las cuchillas de viento se disiparon del hechizo de Faren, una ráfaga endeble era lo único que separaba a Sant de los magos.

—¡No puedo!— exclamó Faren. La voz de Dante hizo eco en sus oídos y entonces todo desapareció.

—¡Juicio Divino!

Un destello totalmente blanco, como si fuera la misma luna iluminando al ras del suelo, emergió del bastón plateado de Destan. Estallando su resplandor en todo el Bosque Cenúm.

Un grito sacudió a Faren, quien intentó abrir los ojos, pero sus párpados le obligaron a cuidar su vista de un fulgor que era capaz de quemar sus pupilas.

—¡Ahhh!— fue lo último que surgió del cuerpo de Sant.

El destello como un pestañeo, se disipó en forma de pequeñas esferas brillantes; el color y forma del bosque regresó a la mirada del pelirrojo.

—¿Qué ha pasado?

<<¡Frente a ti Faren!>> dijo Atlas.

Justo debajo de un árbol hecho cenizas, se encontraba la figura del Cazador de Magos. Cubierta de negro y sin rastros de movimiento, se despedazó con el primer soplo del viento.

Sólo la espada y la extraña esfera púrpura incrustada en ella, permanecían intactas sobre los restos cenizos de Sant.

Destan exhaló agotado, abatiéndose contra el suelo. El esfuerzo había rasgado su corazón.

—¡Abuelo!— Faren lo sujetó entre sus brazos, la respiración del anciano era vacilante.

—Hijo...ahora que el Cetro Blanco está contigo...tu deber es detener a los Cazadores de Magos…

—Abuelo, por favor resiste— el muchacho sollozaba sin control. —Atlas, debe haber un hechizo de sanación, algo que podamos hacer ¡por favor ayúdame!

—Hijo mío... si Atlas está contigo puedo sentirme tranquilo…— sonrió Destan.

<<¡Cuidado Faren!>> la voz de Atlas advirtió a Faren del disparo de una flecha que iba directo a su espalda.

El pelirrojo utilizó su Cetro Blanco para desviar el ataque con un leve soplo de viento.

—No se olviden de mí; nos ordenaron acabar con ustedes dos y eso es lo que haré— Grey sonrió agitado, lucía herido pero con la suficiente fuerza como para luchar; el poder de Destan no lo había alcanzado del todo.

—¡Maldito!— Faren gritó violento, inhaló rabia y exhaló magia con palabras que nunca había pronunciado —¡Colmillo de Fuego!

La sonrisa de Grey se desvaneció cuando las llamas cubrieron su cuerpo.

Un grito ahogado fue lo último que surgió del Cazador de Magos antes de convertirse en cenizas.

Faren se volvió de nuevo con Destan. Las lágrimas del muchacho amenazaban con desbordarse como un río cómplice de una tormenta incontrolable.

El anciano tosió con dificultad.

Faren lo sujetó en sus brazos y descansó la cabeza de su abuelo en sus piernas.

—Abuelo, por favor resiste— sollozó —debe haber un hechizo para sanarte ¡Atlas por favor!

El Cetro Blanco permaneció mudo, sabía que era demasiado tarde para el gran mago Destan.

—Faren...— su abuelo tosió de nuevo, unas gotas de sangre se mezclaron con lágrimas que ya habían recorrido todo su rostro hasta albergarse en su barba blanca —debes ir a la Fortaleza del Este— gimió —ellos te protegerán y llevarán a tu nuevo hogar, al Castillo de Aslorj...

—¡Abuelo por favor!

—Mi nieto, mi pequeño… creciste demasiado rápido— con una sonrisa y una caricia al rostro de Faren, Destan entregó su último suspiro en el Bosque Cenúm.

—¡Abuelooo!— el joven mago gritó hasta rasgar su garganta.




CAPÍTULO 5. DESTRUCCIÓN

La Aldea Erendo mostraba su flujo cotidiano, propio de una tarde tranquila donde el sol bañaba con el justo calor -ni demasiado ni poco- a todos los magos absortos en sus tareas.

Algunos se disponía a deleitar el paladar con un refrigerio, otros no tenían tiempo de pensar en comida mientras continuaban sus labores.

Panaderos vendían sus últimas piezas de arte, carpinteros tallaban los detalles de una silla que prometía descanso a un anciano, los niños que todavía no estaban en la edad para ingresar a la Escuela de Magia Erendo se divertían corriendo de un lado para otro.

No era otra cosa sino paz, la misma que había percibido Atlas nada más al dar un primer paso al interior de la Aldea Erendo.

Pero fue el sol el primer indicio de que todo estaba a punto de cambiar; se ocultó en una nube gris deseando no ser testigo de un futuro fatal.

Fue entonces que hombres y mujeres, envueltos en túnicas tan comunes que podían pasar inadvertidos como simples aldeanos, se despojaron de sus disfraces y revelaron sus armaduras plateadas ante los escasos y pacíficos aldeanos.

Los magos, sin haberse percatado a tiempo, habían sido rodeados y encerrados en su propia aldea, ante un numeroso ejército que llevaba en sus petos la figura de una flecha envuelta en llamas.

Los que tenían sus cetros con ellos, los alzaron en una sola voz, protegiendo a los niños y a aquellos que no podían luchar.

Sin embargo la mayoría de los invasores llevaban esferas púrpuras en sus manos, que liberaron una neblina tan blanca como la bruma de invierno.

Los aldeanos fueron despojados de sus poderes, comenzando así, un encuentro entre magos y Cazadores de Magos. Con la evidente ventaja de las armas humanas.

Los aldeanos sucumbieron ante el frío metálico de sus enemigos.

Lo que antes era una Aldea llena de magos atareados, se había convertido en cuestión de minutos en un recinto repleto de almas.

 



Todo parecía indicar que el Bosque Cenúm estaba destinado a todo tipo de tormentas; a la lluvia fuera de temporada, a los relámpagos de una batalla inesperada y a la tempestad de las lágrimas de despedida.

Faren no se había apartado del cuerpo frío de su abuelo. El rostro que le mostraba sonrisas de apoyo, se había congelado para siempre a pesar de que el muchacho lo mantenía entre sus brazos, deseando brindarle su calor.

Los minutos se hicieron horas y el pelirrojo se mantenía firme junto a Destan.

—Faren...— Atlas no encontraba las palabras correctas, después de todo ¿Qué le podía decir a un muchacho que había perdido a su única familia?

El Cetro Blanco desapareció de las manos del pelirrojo y en su lugar se presentó el chico espectral.

Atlas deseaba que su presencia al lado de Faren, lo consolara de alguna forma; aunque con su cuerpo inmaterial era imposible abrazarlo.

—Tenías razón Atlas. Debí ser más fuerte, alguien valiente capaz de proteger a sus seres queridos...— suspiró con pesar.

—No ha sido tu culpa Faren.

—Si tan sólo hubiera aceptado tu propuesta desde el principio, sin titubeos ni dudas; tal vez mi abuelo...

Absorto en su dolor, Faren no percibió el movimiento de los matorrales que anunciaban a una persona acercándose.

—Debemos irnos Faren, alguien viene— murmuró Atlas asustado.

—No puedo dejarlo… ¿cómo podría?— se llevó las manos a su rostro para limpiar las lágrimas que se habían secado en sus mejillas.

El crujido de las ramas y hojas secas, anunciaron pasos cada vez más cercanos.

—Podrían ser ellos de nuevo…— insistió Atlas.

Dicho esto, una voz ronca interrumpió sus suposiciones.

—¡Grey, Sant! ¿Dónde están? ¿Encontraron al niño?

—¡Vámonos ahora Faren!— suplicó el chico fantasma.

Atlas estaba a salvo, aunque Faren muriera, la magia lo presentaría ante el siguiente Rey; sin embargo temía por la vida de su amigo.

Sin saber cómo, habían estrechado un lazo más allá de ser el sucesor a la corona de Aslorj y el cetro designado para guiarlo.

El pelirrojo se puso de pie y observó una última vez a su abuelo, dedicándole en su mente palabras de despedida que sólo Atlas escuchó.

Para cuando otros dos Cazadores de Magos descubrieron el cuerpo inerte de Destan; lo muchachos ya se encontraban al interior de la cabaña, buscando en el librero cercano a la chimenea la bolsa de cuero, que su abuelo le había mandado recolectar para el viaje a la Fortaleza del Este.

—Mi abuelo dijo que todo lo que necesitaba para el viaje estaba aquí— Faren observó el bolso con cierta incertidumbre, después de todo era una bolsa de cuero tan pequeña que podía cargar en su cinturón sin sentir peso.

—Debe tener algún hechizo— explicó Atlas.

El pelirrojo no pudo aclarar sus dudas sobre el objeto, pues intervino al interior de la cabaña la misma voz de antes.

—¡Grey, Sant!

Faren señaló a la ventana de su habitación y ambos muchachos saltaron al otro lado.

El pelirrojo sabía que no podían escapar sin llamar la atención, así que se ocultó en uno de los matorrales cercanos mientras que Atlas vigiló los movimientos de los invasores desde el marco de la ventana.

Se trataba de dos hombres, con la misma vestimenta de aldeanos que llevaban en un principio Grey y Sant.

—Todo parece muy silencioso— dijo uno de ellos, era delgado y sombrío, aunque con evidente temor en sus piernas.

—Tranquilo, Grey y Sant acabaron con el anciano, uno de los magos más poderosos de esta zona ¿acaso no viste su cuerpo?— replicó el otro, un hombre corpulento.

—Pero Sant dejó su espada y la esfera púrpura bajo las cenizas de ese árbol quemado, tampoco hay señales del niño ¿dónde estará?

Buscaron por todos los rincones de la cabaña, incluso pasaron al lado de Atlas sin notar su presencia. El fantasma, a su vez, transmitía la conversación a Faren que se mantenía agazapado entre los matorrales con la furia en sus venas.

—El niño seguramente debe estar muerto, Sant nunca dejaría un trabajo a la mitad. Además, no entiendo por qué Cornelia le tiene miedo a un chico y a un “fantasma”— el hombre corpulento hizo hincapié en la última palabra con un toque sarcástico.

Su compañero se encogió de hombros, tampoco lo entendía.

Al no encontrar ni un sólo rastro de Faren, abandonaron la cabaña aparentemente desierta.

—Sigamos buscando en todo el bosque— señaló el flacucho.

—¡Ya no quiero caminar! Mejor comuniquemos todo lo sucedido a Cornelia y unámonos al festín de la Escuela de Magia y la Aldea Erendo.

—¿No te enteras de nada verdad? Mientras veníamos a buscar a Sant y Grey, la Aldea y la Escuela fueron tomadas gracias a las órdenes de Cornelia; los magos de Erendo ya no existen.

—¡Y nosotros perdiéndonos la diversión!— gruñó.

—No te preocupes, hay muchas Aldeas, Ciudades y Reinos en todo Galdúr que esperan descubrir el poder de los Cazadores de Magos.

—Tienes razón— el hombre corpulento elevó una sonrisa —mejor llevemos la magia del anciano con nosotros y regresemos con los demás Cazadores de inmediato.

Atlas lo vio todo y con él Faren, los hombres se acercaron al cuerpo inmóvil de Destan, se arrodillaron y colocaron una esfera púrpura sobre él, que diseminó humo tan pálido como la niebla en cada parte del anciano.

Una marca púrpura similar al rasguño de una fiera, se dibujó en el dorso de la mano derecha de Destan.

Para cuando los extraños hombres terminaron, abandonaron el lugar con premura.

El Bosque Cenúm recuperó su silencio, Atlas acudió con Faren quien se mantenía de rodillas, oculto en los matorrales.

—¿Qué ha sido eso? ¿qué le han hecho al cuerpo de mi abuelo?— Faren temblaba lleno de ira. Aunque ya no le restaban lágrimas, sentía que sus ojos grises le exigían más.

—Fueron esas esferas. Esa fue la razón por la que Neyma..— se corrigió —la Reina Neyma perdió ante ellos… al parecer esas esferas son capaces de absorber la magia y los Cazadores de Magos las han usado en la Aldea y la Escuela de Magia Erendo.

Atlas no daba crédito a sus propias palabras.

Faren recordó las constantes órdenes de Grey para que Sant les arrebatara la magia.

—No lo entiendo ¿qué clase de esferas son esas? ¡maldición! Si tan sólo mi abuelo estuviera aquí conmigo, él podría...—  Faren bajó la cabeza.

—Creo que debemos irnos cuanto antes a la Fortaleza del Este, quedarnos en el bosque es muy peligroso— le dijo al pelirrojo con cierta desesperación.

Después de todo, jamás en todos los cientos de años que cargaba, Atlas había visto algo igual.

Era imposible siquiera imaginar que existiera alguna forma de arrebatar la magia de los cuerpos ¿qué clase de enemigo poderoso estaba detrás de aquellos artefactos?

—No podemos irnos— respondió Faren.

Atlas suspiró decepcionado. Imaginó que luego de la valentía demostrada en la batalla contra Sant y Grey, algo había despertado en Faren para colocarlo como digno sucesor a la corona de Aslorj.

Se había equivocado.

—No podemos irnos— repitió —¿no lo has oído? La Escuela de Magia y la Aldea Erendo también han sido atacadas por los Cazadores de Magos… no les podemos abandonar.

Faren se puso de pie.



A la distancia, el camino de la entrada a la Aldea Erendo, repleto de gente ensimismada en sus labores diarias: panaderos, herreros, carpinteros y más; ya no existía.

El que era un paisaje cotidiano para Faren, se había convertido en un desierto.

Atlas sintió la presencia de decenas de almas. No había duda, aquellos espíritus que gritaban y el polvo que se mezclaba con el viento, eran la evidencia de un campo de batalla concluido.

El pelirrojo se disponía a ingresar a la Aldea Erendo, pero el chico fantasma le detuvo.

—¿Atlas?— Faren leía la tristeza en la mirada de su amigo fantasma.

—Es verdad lo que esos hombres dijeron, todo ha terminado— le confesó con dolor.

—Lo entiendo...— el pelirrojo apretó los puños, recordando los rostro de algunos de los habitantes de la Aldea.

—Faren, ya no hay tiempo, debemos irnos a la Fortaleza del Este, estoy seguro que todavía se encuentran al interior de la Aldea y es muy peligroso— Atlas resistió a usar las palabras que en su mente se anidaban <<la Escuela seguramente ha corrido con la misma suerte>>.

—Te equivocas Atlas. Debemos rescatar a la profesora Lumere y a Mino, no podría dejarlas ahí.

Aquellas palabras le permitieron saber al fantasma, que la conexión entre ambos se estaba fortaleciendo lo suficiente como para que el pelirrojo también escuchara sus pensamientos más profundos.

—Tal vez los magos de la Escuela sobrevivieron, son de los más poderosos de la región— el chico pelirrojo no perdía las esperanzas, así que llevó a Atlas a través de los límites de la Aldea.

Y aunque les había tomado más tiempo de lo esperado, llegaron a la parte trasera de la Escuela de Magia Erendo, sin problemas ni señales de los Cazadores de Magos.

El muro que protegía la escuela era gigante, así que Atlas se transformó en el Cetro Blanco, permitiendo a Faren utilizar la magia para cruzar al otro lado con un salto impulsado por el viento.

Descendieron sobre el vasto campo de entrenamiento. Se apresuraron, pues aquel espacio abierto no les brindaba ningún tipo de protección.

La puerta de entrada a la casona estaba abierta de par en par. Faren con Atlas en sus manos, ingresaron al pasillo principal, compartiendo un palpitar inquieto.

Ahí, reinaba el silencio y el desorden; todas las pinturas, macetas, pilares, candelabros y otros objetos que decoraban el corredor de entrada de la mansión, yacían en el suelo cubiertos de polvo, mostrando heridas de una guerra.

Aquellos pasillos donde decenas de alumnos circulaban de clase en clase, ahora resonaban con los pasos cautelosos y temblorosos de Faren.

Al fondo, el corredor se dividía en dos partes, el camino de la derecha dirigía a los salones de clase y el de la izquierda a la biblioteca.

El pelirrojo se paralizó a medio camino.

<<¿Qué sucede?>> murmuró Atlas, siguiendo la mirada atónita de Faren al piso.

Lo que parecía ser una estatua de mármol a sus pies, tenía forma de mano.

Faren palideció al darse cuenta de lo que se escondía en medio del caos.

A lo largo de todo el camino que dirigía a los salones, yacían cuerpos de alumnos, algunos todavía con el terror en sus rostros.

—¿Esto es lo que ellos hacen con nosotros?— se llevó las manos a la boca, su respiración se agitó.

<<Faren…>> Atlas titubeó.

Todos los cuerpos de los alumnos tenían una marca púrpura con forma de rasguño en el dorso de sus manos derechas. El chico fantasma no sabía la manera de decirle que era importante que escaparan.

Pero entonces un grito de mujer erizó todavía más la piel del aterrado Faren.

—¿De dónde ha venido?— preguntó, empuñando sus manos temblorosas.

<<Del fondo>> respondió Atlas.

Se trataba del salón de la magia del viento.

—¡Vamos!— el corazón del pelirrojo latía deprisa con el deseo de encontrar sana y salva a Mino.

Se precipitó al punto donde había sido el origen del grito. Esquivando a lo largo del pasillo, cuerpos que evidenciaban el intento de alumnos y maestros de escapar de la Escuela de Magia Erendo.

El último salón de clases con la insignia del viento en su marco, exhalaba magia y voces. Faren reconoció a la señorita Lumere, empuñó con fuerza el Cetro Blanco y emprendió carrera como nunca hasta llegar al aula.

Antes de ingresar y evidenciar su presencia, se detuvo boquiabierto y se escondió detrás de la puerta.

—¡¿Cornelia cómo pudiste?!— frente a una señorita Lumere cubierta de polvo en sus ropas siempre pulcras y con lágrimas en las mejillas que sólo mostraban sonrisas, se encontraba la directora, la señorita Cornelia, impasible ante las súplicas.

—Lumere eres muy tierna— sonrió sarcástica —la Escuela de Magia Erendo se convertirá muy pronto en cenizas, un recinto que será borrado de la historia de los humanos; tú eres la última que permanece con vida.

—¿Qué eres tú?— gritó enfurecida. La siempre amable maestra de magia del viento mostraba por primera vez una mirada llena de odio.

—Creo que al ser la última maga de este lugar, mereces saber la verdad. Soy una de los 4 Generales de los Cazadores de Magos.

—¡¿Cazadores de Magos?!

—Así es, somos un ejército que busca la utopía de razas. En un mundo sin magos, entonces todos serán iguales. Estos humanos sueñan con igualdad ¿puedes creerlo?— dijo burlona.

—Si entonces no compartes sus ideales, ¿por qué te has unido a ellos? ¡¿por qué si tú también eres maga atacas a tu propia gente?!

—Se llama la ley del más fuerte. El mundo ha girado en este ciclo con los mismos fundamentos desde su creación, las especies superiores dominan a las inferiores. Los humanos se cansaron de ser insignificantes y han obtenido un poder que ningún mago podría vencer.

En sus manos delgadas, que resaltaban cada uno de sus huesos, Cornelia llevaba una esfera de color púrpura. Aquel objeto de brillo escalofriante ganó la completa atención de Lumere; así como de los ocultos Atlas y Faren.

—Con esto, ellos pueden marcarnos como lo hacen con sus ganados… —observó su arma con desdén —curiosamente anula y absorbe nuestra magia. Así que no podemos hacer nada contra ellos mientras tengan estos objetos, no tiene caso resistirse. Por fortuna para mí, encontré la forma de unirme a ellos… algún día seré la última maga de este mundo, y cuando descubra cómo destruir estas esferas podré someter a esos tontos con mis poderes.

La palidez del Cetro Blanco se reflejó en el rostro de Faren.

—Terminaré mi trabajo aquí, lo siento Lumere, la última maga de la Escuela de Magia Erendo entregará su magia ahora mismo.

La furia de Faren y Atlas enardeció al mismo tiempo.

—¡Torbellino Esmeralda!

—¡Faren!— exclamó sorprendida la señorita Lumere, mientras el impacto del viento arremetía contra Cornelia, envolviéndola con el giro del torbellino.

—¡Maestra yo la ayudaré! Juntos podemos derrotarla.

—¡Faren!— Lumere se estremeció al escuchar a su alumno.

La esfera púrpura de Cornelia liberó un brillo espectral rompiendo con el poder del pelirrojo, quien fue arrojado a la distancia por el impacto del contraataque.

—¡¿Pero cómo?!— gritó Cornelia sorprendida viendo un rasguño en su mano delgada —¡esa magia me ha dañado!

La mirada enrojecida de la directora se fijó en el muchacho pelirrojo y con mayor cuidado en lo que éste llevaba en su mano derecha.

—¡El Cetro Blanco! ¡Lo sabía!— carcajeó enardecida —acabaré con ustedes y el Rey Lazar dejará de temer al cetro del Dios Dragón.

El mismo brillo que había roto la magia del viento cubrió de nueva cuenta la esfera púrpura de Cornelia. La Cazadora unió sus manos al frente para arrojar un hechizo de viento.

—¡Viento Benévolo!— respondió Faren, todavía en el suelo.

Ambos hechizos combatieron al centro del aula, destruyendo los pocos objetos que se mantenían de pie. La señorita Lumere se cubrió con los brazos ante el desenvolvimiento de los ataques.

—Eres fuerte niño, pero todavía te falta aprender ¡Rompe Vientos!— Cornelia echó a reír.

La magia de Faren se disipó. Le faltaba, como lo había advertido la directora, práctica y experiencia.

Después de todo, sólo había vivido unas cuantas horas con magia y la teoría sin práctica es imposible evocar en momentos difíciles.

El pelirrojo se encontraba a los pies de una maga que mostraba toda la fiereza de una serpiente frente a una presa diminuta.

El brillo de la esfera de Cornelia anunció un golpe más. Aquel objeto roba magia se había transformado en una especie de cetro para la directora.

Cornelia liberó un hechizo de ráfaga filosa.

—¡Barrera de Viento!— intervino la señorita Lumere, había detenido el ataque de Cornelia para proteger a su alumno.

—¡Eres un estorbo!— gritó la Cazadora, su poder aunque superior al de cualquiera debido a aquella extraña esfera, no era suficiente para destruir la defensa de una profesora experta en el poder del viento.

—¡Maestra!— los labios de Faren temblaron.

—Faren, hijo, estoy muy orgullosa de ti… debes irte ahora— le mostró una sonrisa que elevó sus mejillas voluminosas.

—¡Nooo!— el pelirrojo se puso de pie con el Cetro Blanco entre sus manos dispuesto a ayudar a su maestra.

—Mino se encuentra en la biblioteca…— murmuró Lumere —debes ir por ella, yo me encargaré de Cornelia; tu destino es mucho más grande que esta pelea, el Cetro Blanco se ha presentado ante ti.

No había ni un ápice de duda en aquellas palabras.

—Pero… maestra.

—¡Hazlo Faren!— por primera vez desde que la conocía, la señorita Lumere levantaba todo el poder de su voz con desesperación.

Enmudecido y con lágrimas en los ojos, Faren asintió y emprendió carrera rumbo a la biblioteca de la escuela sin mirar atrás.

—Para un maestra, cuando un alumno le supera es el momento de la despedida. Serás un gran Rey, hijo...— palabras que no llegaron a los oídos de su alumno.

 



La puerta de la biblioteca, firme e intacta aceleró el corazón de Faren.

¿Era una buena señal o representaba lo contrario?

El joven mago posó su mano sobre la textura de madera y con un suave esfuerzo abrió el paso.

El interior lucía exactamente como lo recordaba, ningún movimiento ni ruido y para su fortuna tampoco había rastros de batallas. Recorrió cada uno de los pasillos sin encontrar señal alguna.

—¡Torbellino…!— amenazó una voz femenina.

—¡Mino soy yo!— Faren levantó los brazos.

La mano temblorosa de Mino que mantenía su cetro en dirección al pelirrojo surgió al final del pasillo.

—¡Faren!— sollozó la chica.

Su mirada color miel lucía apagada con la humedad de sus lágrimas y la desesperación en su voz, rompía toda serenidad que le caracterizaba.

—Faren— la chica corrió a abrazarlo.

—¿Estás bien?— el pelirrojo suavizó su voz intentando consolarla.

—Sí, la señorita Lumere me envió a la biblioteca… entonces escuché— inspiró hondo antes de proseguir —gritos, muchos gritos— lloraba.

—Todo estará bien— le respondió con certeza, aunque era lo último que sentía en esos momentos.

<<Faren, debemos irnos>> urgió Atlas.

El pelirrojo tomó la mano de la chica y la llevó a la salida de la biblioteca.

—¡Espera!— Mino regresó al punto donde se ocultaba y tomó un libro de pasta azul del suelo, que Faren había visto siempre al lado de ella.

Los dos jóvenes atravesaron la ventana por la que Faren había escapado el día anterior.

Un estruendo sacudió a la Escuela de Magia Erendo.

—¿Qué ha sido eso?— exclamó Faren.

—Un choque de magia acaba de apagarse— Mino lucía aterrada.

—¿Eso significa que la señorita Lumere…?

<<¡No hay tiempo Faren!>> le gritó Atlas.

Corrieron con todas sus fuerzas a través del campo abierto con el temor de ser descubiertos.

Mientras tanto, Cornelia disfrutaba de su victoria alimentando su esfera púrpura con la magia de la última profesora de la Escuela de Magia Erendo.









CAPÍTULO 6. ENCUENTRO DE ENEMIGOS

Al sur de la garra invernal, en la provincia de Vuros y alejado de toda civilización, avanzaba un hombre sin aparente destino.

Llevaba numerosas pieles sobre sus hombros para sobrellevar el viento frío que insistía en recordarle al clima de Aslorj.

Se detuvo en lo que a la distancia parecía un simple grupo de rocas apiladas y montones de tierra; se trataban en realidad de los restos de un pueblo que había sucumbido ante el tiempo, la naturaleza y sus leyendas.

Azara, fue abandonado a mediados del siglo IX, después de que su población descendiera drásticamente debido a diversas epidemias y desapariciones que sólo ocurrieron en ese lugar y no en sus alrededores.

Hechos tan misteriosos que en su época le confirieron el título de lugar maldito hasta desaparecer de todos los mapas.

La Torre de Azara, parte de lo que fuera un enorme templo, era el único enclave que había logrado perdurar.

Su estado a punto del derrumbe era el refugio para aquel extraño que lejos de parecer perdido, caminaba con la seguridad de seguir una brújula.

El hombre sin vacilar, avanzó hasta los pies de la torre y abrió la puerta de golpe; al interior, el calor de varias antorchas y una voz femenina le dieron la bienvenida.

—¿Cómo ha ido tu viaje querido Burgos?

—¡Silencio Naga! He venido a hablar con Lazar— se despojó furioso de las capas de pieles que lo cubrían, desnudando su torso definido y revelando su tatuaje, una silueta con forma de tiburón en su hombro derecho; parecía odiar el frío pero más le fastidiaba sentirse cubierto.

—Rey Lazar— le corrigió la chica, acercándose con antorcha en mano, mostrando ante aquel hombre su cabello negro, piel cobriza, rostro afilado y labios carnosos.

—¡Dame eso!— le arrebató el fuego, arrojándolo a una columna de leños al centro del salón, que se encendieron al instante.

El hombre musculoso de cabello negro, largo hasta la altura de sus hombros y sujeto en una coleta, se acercó a las brasas para entrar en calor.

—¡¿Por qué demonios Lazar ha encomendado a Cornelia la tarea de iniciar el ataque?! Ella ni siquiera estuvo con nosotros durante el asesinato de la Reina— gruñó con voz ronca.

—Ella también es un General de los Cazadores de Magos, como tú y como yo— le respondió la chica.

—¡Jamás! Ella es una maga, no confío en que de verdad pueda traicionar a su especie. Estoy seguro que trama algo, incluso es posible que sea una espía que lleve información a esos tontos de sombrero puntiagudo.

El sonido de unos pasos hizo eco en aquel hueco de la torre, surgiendo de la sombras un hombre encapuchado, sin otro rasgo distintivo que su movimiento tímido y la enclenque apariencia de su rostro.

—Cada uno de nosotros tiene su motivos para acabar con los magos— murmuró —tú también los tienes aunque no los sabemos ¿cierto? Y no por eso desconfiamos de ti, somos parte de un mismo grupo. Y es el ideal del gran Rey Lazar, igualdad.

—Di lo que quieras Dante— continuó —pero una maga no debería estar en este grupo, debería ser una de nuestras víctimas.

—El Rey Lazar— insistió el hombre flacucho de ojos cansados —tiene todo planeado, no hay nada que se escape a su control ¿o acaso no recuerdas lo que sucedió en el Castillo Blanco? Naga me lo contó todo, incluso tú estabas dispuesto a escapar cuando Neyma mostró su cetro.

—Recuerdo esa sensación al liberar la flecha— Naga evocó aquel momento en la torre del castillo, con la delicia de quien recuerda los sabores de su platillo favorito.

—¡Basta de tonterías!— insistió Burgos —da igual que debamos confiar en Lazar, pero mientras esa maga sea parte de nosotros, yo no lo haré. Y claro que me escuchará.

El hombre musculoso se puso de pie y abandonó aquella sala apenas iluminada con la fogata. Desapareció entre las sombras del único pasillo firme del interior de la torre hasta llegar a una puerta destartalada.

<<Ahora me escucharás Lazar>> dijo Burgos para sus adentros; seguía furioso y decepcionado de tener que permanecer en un lugar tan frío cuando lo que realmente quería era entrar en el calor de la batalla.

Pero se detuvo antes de llamar. El líder de los Cazadores de Magos no estaba solo, una voz le acompañaba. Y era del tipo menos esperado.

—Papá, tengo miedo…por favor sácame de aquí— era una niña.

—Tranquila hija, muy pronto estaremos juntos de nuevo y no volverás a sentirte sola.

—Papá, date prisa… aquí me lastiman.

Burgos llevó su mirada a una rejilla de las tantas de aquella puerta destartalada; lo que vio al interior de la habitación le erizó la piel como nunca.

El gigante musculoso que había matado a muchas personas a sangre fría, abandonó aquel pasillo tiritando; temeroso ante una imagen que prometía permanecer siempre en su mente.

 



Dos jóvenes con el uniforme de la Escuela de Magia Erendo -sin sus sombreros-, corrían a toda prisa entre la maleza del Bosque Cenúm. Uno de ellos llevaba el Cetro Blanco, símbolo de la realeza de Aslorj.

Sin tomarse un respiro habían dejado atrás la Aldea, la Escuela, la nube de polvo y humo, llena de almas que se elevaban a la par del sol.

—Faren, por favor...no puedo seguir— Mino suplicó agotada.

Sus piernas más torpes que las de un muchacho acostumbrado a correr, la llevaron al suelo.

—¡Mino!— el chico se dio la vuelta para ayudarla —¿estás bien?

—Hemos avanzado durante mucho tiempo y todavía no entiendo realmente lo que ocurre, no sé de qué estamos escapando ni lo que ha pasado con todos.

Apoyada en los brazos de Faren, Mino se puso de pie y levantó el libro de pasta azul que había caído junto con ella.

—No es fácil de explicar— titubeó el pelirrojo.

—Faren, debo saber a lo que me enfrento.

La firmeza de la chica lo sorprendió. Si bien Mino estaba asustada, su mirada antes cubierta con lágrimas ahora rebosada de dudas que ansiaba satisfacer.

—De acuerdo.

Cerca de donde habían parado su escape, se encontraba un tronco caído, bastante fresco, posiblemente partido durante la tormenta atípica en la que Faren conoció a Atlas.

Ambos muchachos tomaron un descanso en el cuerpo rendido de uno de los centinelas del Bosque Cenúm. Así, Faren comenzó la historia hablando acerca del primer encuentro que había tenido con Atlas y la fatal noticia de la Reina Neyma.

—¿Eres el sucesor del trono de Aslorj? ¿Atlas está contigo?

—Sí. Se encuentra al interior de este cetro— el pelirrojo le mostró el arma digna de reyes, aunque todavía no entendía por qué había ido a parar a sus manos.

—¡Pero si es el Cetro Blanco!— Mino lo conocía a la perfección, leyó sobre el arma en muchos libros e incluso había visto ilustraciones del mismo; pero nada se comparaba con ver de cerca la magnificencia que despedía el cetro.

<<¡Hola Mino!>> Atlas exclamó travieso.

<<Eres muy guapa, le gustas Faren>>.

—¡Atlas!— reprendió Faren con el rostro enrojecido, temiendo que las palabras llegaran al oído de la chica.

—¿Qué es lo que ha dicho?— cuestionó Mino.

—¿Eh? Sólo se presentó...— el pelirrojo respondió nervioso.

No lo recordaba, la voz de Atlas llegaba sólo a su mente. Suspiró aliviado.

—¿Él puede escucharme?

Faren asintió con la cabeza.

—Atlas, me da gusto conocerte, es un verdadero honor.

El pelirrojo replicó el agradecimiento de Atlas. Y prosiguió relatando lo sucedido, la conversación de Cornelia con un hombre llamado Lazar.

Narró la invasión a la cabaña y con un nudo en la garganta la muerte de su abuelo.

Hizo una pausa para ganar fuerzas y continuó. Le explicó sobre los Cazadores de Magos que alimentaban sus esferas con magia; y acerca de la marca púrpura que aparecía en el dorso de la mano de las víctimas.

Mino se mantuvo serena, sin embargo por su mente navegaban tantas dudas y miedos.

—Lamento mucho lo de tu abuelo— susurró finalmente.

—Habrá un momento para honrarlo como se debe— Faren intentaba mostrarse fuerte. —Por ahora debemos seguir su plan. Ir a la Fortaleza del Este.

—¿La Fortaleza del Este?— exclamó Mino.

—De acuerdo a las palabras de mi abuelo, en ese lugar estaremos a salvo. Tienen un ejército y nos podrán llevar hasta Aslorj.

—Eso es verdad, la Fortaleza del Este es uno de los dos asentamientos militares de Galdúr. Seguramente está repleto de magos guerreros que nos podrán ayudar ¿sabes cómo llegar?

Faren se sonrojó al negar con su cabeza. Mino sonrió con timidez y le señaló la bolsa de cuero que el muchacho llevaba en su cinturón.

—¿Acaso no es una bolsa mágica? Tienen la capacidad de brindarte todo lo que necesites… bueno, siempre y cuando se encuentre en su interior.

—¿¡De verdad!?— Faren se maravilló.

El muchacho llevó la mano al interior de la bolsa, incluso con todo su antebrazo introducido no podía sentir el fondo y tampoco el cuero mostraba indicios de movimiento.

Físicamente no había una explicación.

Atlas y Mino, compartieron una risa que alivió por instantes la tensión de los problemas.

<<No encontrarás nada con sólo introducir la mano>> se burló Atlas.

—Piensa en qué es lo que necesitas, el bolso por sí mismo te lo brindará— le explicó Mino.

Faren cerró los ojos y volvió a introducir la mano. No estaba seguro realmente qué podía ser útil en su empresa para llegar a la Fortaleza del Este pero de alguna forma el recuerdo de su abuelo, fijo en su mente le dio la respuesta.

Cuando su mano se sintió llena, de inmediato la retiró; en su puño llevaba un mapa partido a la mitad y una brújula con detalles dorados y el nombre de Destan grabado en la parte posterior.

<<Abuelo>> sintió el peso de la nostalgia, sin embargo no podía dejarse llevar en esos momentos, Mino le observaba.

Extendió a prisa la hoja amarillenta y descubrió en ella, una parte del lado este del continente, ilustrando la Aldea Erendo, el Bosque Cenúm, una línea de montañas y al otro lado la Fortaleza.

—Debemos seguir por esta ruta— Faren posó su mirada sobre el camino que prometía llevarlos a la seguridad de un ejército—todavía debemos salir del bosque, Mino, será mejor que nos demos prisa.

—Tienes razón, estamos muy cerca de la Aldea— agregó la chica.

Los jóvenes avanzaron con prudencia entre matorrales y árboles frondosos, se habían alejado lo suficiente de la Escuela de Magia Erendo pero no bajaron la guardia, Faren sabía que Cornelia era muy diferente a los demás Cazadores: al ser maga ella podía oler la magia.

 



Al poco tiempo el sol amenazaba con apagarse y los estómagos de los dos muchachos gruñeron no sólo para anunciar su hambre sino para combatir el silencio que reinaba entre ellos.

—Creo que debemos descansar y comer algo— Faren tomó un respiro sentándose sobre una gran roca.

Llevó su mano al interior de la bolsa de cuero, dibujando en su mente un delicioso banquete que pudiera ayudar a recuperar las energías y al mismo tiempo a lucirse con la chica de ojos amielados.

Lo único que se anidó en sus manos fueron vegetales, al segundo intento un caldero que parecía imposible extraer de la boca del bolso y al tercero más vegetales.

—¡Vaya! Yo quería un banquete— Faren suspiró desganado.

Mino sonrió con timidez.

<<La bolsa sólo te brinda lo que hay en su interior, seguramente tu abuelo ha puesto todo eso. Incluso es posible que lo tuviera listo desde hace muchos años. Dentro de ese bolso no transcurre el tiempo>> le explicó Atlas.

—Yo te ayudaré con la comida— Mino se apresuró al caldero, abrió el libro de pasta azul que siempre llevaba con ella, y con el cetro en su mano buscó en las primeras páginas.

—¿Un libro de magia de agua?— el pelirrojo se sorprendió al descubrir finalmente el contenido del tesoro de Mino.

—Es de mi madre, lo conozco desde la primera a la última página; luego de despertar mi magia con las clases de la señorita Lumere, he intentado algunos hechizos sencillos de agua con éxito, sólo espero que funcione ahora que más lo necesitamos.

—¡Increíble! A pesar de ser nueva en la magia, ya puedes utilizar hechizos de agua.

Mino se sonrojó, al mismo tiempo que encontró la página deseada. Repasó en silencio las instrucciones, levantó su cetro y respiró hondo antes de intentar el hechizo.

—¡Fuente Acuática!— la magia de agua surgió del cetro de la chica al primer intento, maravillando no sólo al pelirrojo sino también a Atlas.

—¡Increíble!

<<¡Es muy talentosa!>> exclamó el fantasma.

Faren recordó aquel hechizo de fuego que había lanzado sin saber cómo, en contra de Grey; comenzaba a creer que la magia se regía más por el deseo de liberarla que por lo que dictaban los libros.

Colocaron algunas verduras al interior del caldero, ahora sólo necesitaban fuego.

Faren estaba seguro que no podría lanzar un hechizo de cuarto nivel sin estar en una situación desesperada, así que prefirió ofrecerse a buscar algunas ramas secas.

No tuvo que caminar muy lejos, cerca de un matorral había unas cuantas ramas perfectas para una fogata, pero cuando se acercó, su pie derecho hizo tronar una de ellas y al otro lado de la maleza surgió una voz temblorosa.

—¡Viento Benévolo!

El pelirrojo fue arrojado por el disparo del viento, cayendo de espaldas cerca de Mino.

—¡Faren! ¿estás bien? ¿qué ha pasado?— la chica se apresuró al lado del muchacho.

Ambos fijaron su mirada al punto donde aquella magia había nacido, las hojas se movían.

Surgió del arbusto un chico con el mismo uniforme de la Escuela de Magia Erendo.

—¡Vaya! Eres tú tonto Gris— se trataba de Reda, el chico rubio con sombrero marrón de nivel tres que siempre molestaba a Faren junto a Taler.

—Reda… estás vivo— murmuró el joven mago, poniéndose de inmediato de pie.

—¡Claro que sí tonto! ¿qué esperabas? Lo que realmente me sorprende es que tú sigas con vida— era el mismo arrogante.

El pelirrojo notó que el uniforme de Reda estaba rasgado a la altura del antebrazo derecho y que unas cuantas manchas rojas sobresalían.

¿Qué tanto había pasado para escapar? ¿habría más sobrevivientes con él? Pero la pregunta que carcomía su mente era ¿debería preocuparse por Reda?

—¿Estás bien?— preguntó finalmente.

—Claro que sí Gris. Por cierto, les sugiero que cuiden sus espaldas— el rubio se disponía a abandonar el lugar cuando Faren le detuvo.

—¡Espera!— titubeó al principio —Mino y yo vamos en camino a la Fortaleza del Este. Si quieres puedes venir con nosotros, en ese lugar estarás a salvo.

Faren no entendió por qué había dicho sus planes con tanta premura y menos a esa persona.

—¡Ja!— Reda frunció el ceño —ni que estuviera loco; tu plan no es más que una tontería, un suicidio.

—Por favor— Mino dio un paso al frente al notar la tensión entre ambos —estamos solos en esto, tenemos que estar unidos, tal vez somos los últimos sobrevivientes de Erendo.

—Ustedes no lo entienden, no hay forma de sobrevivir...

La mirada severa de Reda mostró miedo durante un pestañeo.

—¡Yo los vi! La propia directora Cornelia acabó con todos en la escuela, arrebató la magia de mi padre a media clase…

—Tu padre...— intervino Mino con tacto —¿era el profesor Samu de la magia de la tierra?

Reda asintió con ardor. Aquellas últimas palabras se disponían a ahogarlo.

Faren compartía la opinión de Mino, los sobrevivientes debían estar juntos; y aunque el pelirrojo sentía un gran resentimiento en contra de Reda por todo el tiempo que le había molestado, la situación ahora era diferente.

—La Fortaleza es la única esperanza que tenemos y sabemos cómo llegar a ella— el pelirrojo le mostró el mapa y la brújula.

Reda vaciló en su respuesta, cuando una voz gélida interrumpió.

—¡Así que aquí estabas muchacho!

—¡Oh no! ¡Es él, me ha encontrado!— exclamó Reda.

Faren de inmediato guardó los objetos de vuelta a la bolsa mágica mientras que de la cima de uno de los árboles del Bosque Cenúm, descendía un hombre con el silencio de un lagarto.

El extraño, sonriendo con la seguridad del depredador que encuentra una presa fácil, se erigió delante de los chicos.

Tenía la misma apariencia que los enemigos anteriores, el disfraz de aldeano que había servido al ejército de los Cazadores de Magos para pasar inadvertidos entre los habitantes de Erendo.

—¿Acaso se les han terminado las palabras de aliento? Ha sido buena idea perseguirte muchacho, me has traído ante más sobrevivientes— la burla parecía ser parte de un ritual de cacería.

Mino y Faren extrajeron sus cetros dispuestos a luchar, mientras que Reda daba cautelosos pasos hacia atrás.

El hombre se liberó de su capa para mostrar una colección de dagas que llevaba en su cinturón, como una línea de colmillos filosos de diferentes tamaños.

—¡Ahora es momento de divertirse!— exclamó.

Sin más demora, el cazador armó sus manos con dos dagas y arremetió contra el más cercano de los jóvenes, Reda.

El rubio era lo suficientemente ágil como para evadir el primer ataque filoso. Pero la segunda daga, en la mano izquierda del atacante, rasgó una parte superficial de su pierna.

El rubio fue a dar al suelo, estaba indefenso ante su depredador que levantó otra de sus dagas dispuesto a dar el golpe final.

—Podría quitarte tu magia, pero es más divertido hacerlo a un cuerpo inerte— su mirada le daba el aspecto de un lunático.

—¡Viento Benévolo!

El poder del cetro de Faren se dirigió al Cazador para proteger a Reda.

Sin embargo el enemigo lo había detectado a tiempo. La magia fue esquivada con suma facilidad por un hombre más ágil que aquellos a los que se habían enfrentado antes.

Tenía una estilo muy diferente de lucha basado en la velocidad, a diferencia de Sant que era en la fortaleza de su armadura y Grey con su flechas a distancia.

—Jamás podrás tocarme con tu magia, los Cazadores de Magos hemos entrenado durante mucho tiempo para contrarrestar y esquivar todos los hechizos— sonrió siniestro.

El atacante llenó sus manos de dagas más pequeñas y las convirtió en una lluvia brillante y filosa dirigida al pelirrojo.

—¡Ráfaga Filosa!— fue el turno de Mino, su hechizo desvió las dagas liberando ruidos metálicos.

El pelirrojo no tuvo tiempo para sorprenderse con la habilidad de Mino, que demostraba que la chica había superado toda expectativa de una estudiante de nuevo ingreso.

—Supongo que tendré que ocuparme de los tres al mismo tiempo— el enemigo pasó la lengua entre sus labios, saboreando un menú más amplio —pero primero, hagamos de esta pelea algo más justo.

Ante la mirada temerosa de los muchachos, el atacante les mostró una esfera de color púrpura.

—Tengan cuidado, ese es el objeto que absorbe magia, no permitan que su humo los toque— advirtió Faren.

—Así que el factor sorpresa no servirá con ustedes...— dijo el Cazador sin perder la seguridad —no importa, será el mismo resultado ¡entreguen su magia!

La esfera liberó una columna de humo más espesa que el aire, cayendo como cascada y extendiéndose por todo el suelo en dirección a sus presas.

—¡Torbellino Esmeralda!— el pelirrojo fue el primero en enfrentar a esa extraña neblina, intentando desviarla.

Sin embargo el humo parecía no regirse por las leyes naturales, el torbellino se elevó hasta perderse en el cielo y la bruma continuó su camino.

Los magos se dieron la vuelta para escapar pero era demasiado tarde, el humo se encontraba en todas partes.

¡Estaban rodeados!

<<Faren, la neblina es una especie de magia>> la voz de Atlas llegó a su mente <<¡debes destruir el origen, la esfera, para que el hechizo desaparezca!>>.

—Un sólo toque...— exclamó el enemigo divirtiéndose —será suficiente para absorber su magia.

Faren percibió a sus espaldas a Mino y Reda temblorosos; tenía que hacer algo. Con las palabras de Atlas en su mente, dirigió su vista a la esfera, el punto de origen de aquella neblina que se acercaba más y más a sus pies.

Sujetó el Cetro Blanco con fuerza, debía encontrar algún hechizo que fuera capaz de llegar a las manos del enemigo y destruir la esfera que acariciaba victorioso.

Repasó algunos hechizos de viento pero ningún parecía cumplir con el objetivo, también pensó en atacar directamente pero eso no aseguraba que la esfera fuera destruida.

—¡Tumba...— aquellas palabras que nunca había escuchado, adquirían forma en sus labios como un acto reflejo —de Rocas!

El Cetro Blanco expelió un brillo marrón, a los pies de Faren se elevaron numerosas piedras que se mantuvieron flotando a la altura de su mirada grisácea.

Con el movimiento de su muñeca y dirigiendo la joya de su arma en contra de la esfera, aquellas rocas que infringían la ley de la gravedad, arremetieron como proyectiles a una velocidad superior a la reacción del enemigo.

La esfera fue golpeada con la primera piedra, arrebatándola de su dueño para encontrar su destino en el suelo donde se convirtió en polvo.

Una mancha oscura se elevó de sus restos, acompañada de un grito agudo lleno de lamentos que erizó la piel de los muchachos.

—¡Maldición!— exclamó el enemigo, al mismo tiempo que la bruma desapareció por completo.

—Entonces tendré que hacerlo a mi manera— sus manos se armaron con dagas nuevamente, pero en lugar de lanzarlas contra los muchachos, el enemigo dio el salto a una de las ramas de los árboles para ocultarse entre sus hojas.

El Cazador saltaba de rama en rama, sus movimientos eran tan rápidos que el alterar de las hojas evidenciaba tardíamente su posición.

Una daga fue arrojada en dirección a Faren, una más contra Mino, ninguna llegó a su destino. Sin embargo no había manera de saber cómo detener aquellos ataques encubiertos, era seguro que alguno sería certero.

—¡¿Dónde está?!— gritó Reda desesperado, en sus ojos se asomaba el miedo y la necesidad natural de escapar del peligro.

Los tres magos dirigieron su vista a cada parte del Bosque Cenúm.

—¡Ráfaga Filosa!— el pelirrojo adivinó el escondite del enemigo pero no logró golpearlo.

—¡Pero qué!— Reda comenzaba a titubear dando pasos hacia atrás.

—Tranquilo— Faren habló con voz firme pero suave.

—¡No me digas qué hacer Gris!— el rubio le dio la espalda a la batalla y emprendió carrera entre la maleza. Sin embargo fue una huida corta, el Cazador de Magos se presentó frente a él, satisfecho de haber logrado su objetivo, dispersar a sus presas y aislar a la más débil de ellas.

Con cuerpo crecido delante de un trofeo inmóvil por el miedo, una de sus dagas rasguñó el pecho de Reda, llevándolo al suelo con un grito ahogado por el dolor.

<<Hazlo ahora Faren>> Atlas frenó la mirada temerosa de Faren y la convirtió en aquella decisiva para acabar con la batalla.

—¡Ráfaga Filosa!— vociferó el pelirrojo con todas sus fuerzas.

El hechizo impactó al Cazador de Magos que bramó entre el dolor de una tarea interrumpida; la magia atravesó su cuerpo con la misma fuerza que las dagas que él usaba como armas.

—¡Reda!— Faren y Mino se acercaron al rubio que exhalaba de su cuerpo un sudor frío. En su pecho, la marca del rasguño mostraba el rojo de la sangre.

—¡Faren, presiona su herida de prisa!— urgió Mino.

El pelirrojo mantenía sus manos sobre la herida del mago para evitar que siguiera fluyendo sangre. La chica abrió el libro de portada azul ante ella y emprendió una búsqueda desesperada mientras susurraba para sí misma “hechizos de curación, hechizos de curación”.

Se detuvo en una página y tomó su cetro.

—Concentración— Mino hablaba para ella con respiración entrecortada mientras los gritos de Reda comenzaban a inundar aquella parte del bosque —emociones estables, respiración pausada— leía.

Con su mirada amielada, la chica indicó el momento en el que Faren debía quitar sus manos del pecho de Reda.

—¡Ahora! ¡Gota Dorada!

Una gota de agua brillante como una joya, surgió del cetro de Mino para caer en el rasguño que para entonces había desmayado a Reda entre el dolor.




CAPÍTULO 7. DESCANSO PARA EL ALMA

La Torre de Azara había recordado la emoción de resguardar a otros seres entre sus muros después de muchos siglos. Aunque no eran la mejor compañía, al menos la soledad se había esfumado.

En su interior, un grupo de hombres rodeaban la única fuente de calor en aquellas tierras frías y abandonadas.

Tres de los cuatro Generales de los Cazadores de Magos observaban a su líder entre las sombras como una manada de lobos a la espera de emprender la mayor cacería de sus vidas.

—Cornelia me ha informado que la zona de Erendo ha sido tomada, pero el heredero al trono de Aslorj se ha escapado— la voz fría de Lazar tambaleó la flama de la fogata.

—Por eso no se puede confiar en un mago— agregó Burgos, escupiendo contra la llama.

El líder, cuyo rostro resguardaba una mirada ausente y sin brillo, como si el alma le hubiese sido arrancada, observó al hombre musculoso fijamente.

Burgos bajó su rostro de inmediato al recordar lo que había visto en aquella habitación y la voz espectral de una niña.

El silencio era agobiante para los Generales. Algo pasaba por la mente de Lazar y sus seguidores lo sabían, pero el temor radicaba en que nunca adivinaban lo que estaba a punto de decir.

—Regresarán a sus puntos designados— ordenó Lazar finalmente —se reunirán con sus tropas y atacarán todas y cada una de las civilizaciones de magos que encuentren en su camino. Sean lugares grandes o pequeños, no permitan que ningún mago sobreviva.

Sus generales asintieron enérgicos.

—Si encuentran en sus caminos a un chico con el mismo Cetro Blanco que tenía Neyma en sus manos, tráiganlo ante mí. Si lo matan, el arma del Dios Dragón encontrará a un nuevo sucesor y la búsqueda volvería a comenzar.

El denominado Rey Lazar, liberador de los humanos, se dirigió entonces a Burgos. El hombre fornido dio un paso al frente e inclinó su cuerpo con respeto.

—Burgos, General de los Cazadores, te reunirás con tu tropa y los guiarás hasta la región de Hoan.

Dante, oculto entre la sombras, como si su capucha no fuera lo suficientemente amplia como para cubrir la mayor parte de su rostro, interrumpió a su señor.

—Perdone, mi Rey Lazar, pero es la Ciudad de Hoan con la que tengo asuntos pendientes y me gustaría ser yo quien lleve la fuerza de los Cazadores de Magos a ese lugar.

Burgos se resistió a levantar la voz para callar al hombre enclenque que estaba a punto de arrebatarle la oportunidad de entrar en batalla.

—Ya veo Dante. Entonces serás tú el encargado de acabar con Hoan; se lo debo a tu abuela que ha sido de gran ayuda para nosotros— sonrió con malicia.

El hombre encapuchado giró su cuerpo, sus pasos se perdieron en el eco de la noche.

—¿Mi Rey? ¿Hay alguna misión para mí?— titubeó Burgos, su cuerpo ansiaba reencontrar la emoción de la sangre.

—¡Burgos! Tú te dirigirás a Vuros y romperás su defensa hasta convertir sus muros en arena. Naga, eres la mejor rastreadora, concluirás el trabajo de Cornelia en la zona de Erendo, tráeme al sucesor con vida.

—Entendido mi Rey ¿qué sucederá con Cornelia?— preguntó Naga.

—Tengo otros planes para ella.

En poco tiempo la Torre de Azara se quedó con un sólo ser en su interior, un hombre que era el líder de los Cazadores de Magos, de mirada ausente y tono de piel grisácea. 

Incluso las piedras de la construcción acabada por el tiempo, podían sentir la frialdad en la sangre y el vacío del alma de aquel extraño.

 



La luna rodaba serena pero dominante sobre el cielo estrellado, a sus pies dos jóvenes llevaban sobre sus hombros a uno más que lucía tan pálido como su luz; avanzaban con desesperación entre los árboles del Bosque Cenúm.

Sólo la luna conocía la posición en la que estaban y el rumbo que habían tomado. Y aunque era cómplice silenciosa, deseaba poder transmitirles la seguridad de que iban por buen camino.

Lo único que podía hacer era resplandecer con todo su cuerpo redondo para mantener un fulgor que les guiara.

En efecto, los muchachos no demoraron en encontrar una cueva que prometía protegerlos del frío nocturno.

Se trataba de una guarida pequeña, pero lo suficientemente profunda como para guardar un poco de calor. Si bien no era el oasis perfecto, ofrecía seguridad y sobre todo camuflaje.

—Por aquí Faren, pasa con cuidado— la voz de Mino hizo eco al interior de la cueva.

La chica de mirada amielada tomó la delantera para guiar al pelirrojo a través de la oscuridad, mientras que el muchacho llevaba en sus brazos a un Reda desfallecido.

Mino tomó algunas frazadas del bolso mágico de Faren e improvisó una especie de cama para el herido.

Faren jamás imaginó aquel escenario, en el que tenía que situar con sumo cuidado al chico que lo había molestado durante mucho tiempo.

—¿Se pondrá bien?— preguntó.

Reda tenía su rostro envuelto en sudor mientras pequeños gemidos surgían de sus labios.

—Eso espero. La daga de ese Cazador tenía una especie de veneno. Debemos llegar a la Fortaleza lo antes posible, sólo un mago sanador podría aliviarlo por completo. Trataré de disminuir su fiebre.

Mino extrajo su cetro, utilizó magia de agua para humedecer un paño y limpió la cara del rubio con el toque suave de sus manos.

—De acuerdo Mino, yo vigilaré mientras tanto.

La mirada grisácea de Faren se adhirió al rostro preocupado de la chica.

Abandonó la cueva en silencio.

 



—¿Cómo está?— Faren se encontraba sentado sobre una roca, en la parte exterior de la cueva. Mino se dirigía hacia él.

—Ha bajado su fiebre. Esta noche será una prueba muy difícil para él— la chica desvió su mirada hacia el interior de la cueva, sus cejas se arrugaron con preocupación.

—Eres increíble Mino, ¿cómo aprendiste a usar magia de agua con tanta facilidad?

La chica se sentó a su lado, colocó el libro de pasta azul en su regazo.

—Mi madre me obsequió este libro cuando era una niña, lo he leído una y otra vez; en estos últimos días mucho más, porque me hace sentir cercana a mis padres.

—¿Dónde se encuentran?

—Seguramente muy lejos, tal vez en un continente nuevo o en una ciudad antigua. Son lingüistas de la magia, buscan indicios por todo el mundo de la evolución del lenguaje arcano, el primer lenguaje del mundo.

Mino levantó su mirada hacia la luna, preguntándose si sus padres estaban a salvo. Faren parecía leer la mirada de la chica.

—Estoy seguro de que se encuentran bien. Los Cazadores de Magos me buscan a mí y a Atlas, que curiosamente está muy callado.

Los muchachos observaron el Cetro Blanco como si esperaran una respuesta a las palabras del pelirrojo. Nada ocurrió.

—Supongo que está agotado— Mino liberó una sonrisa que hipnotizó a Faren.

—¿Interrumpimos su sueño?— rió travieso —¿por qué no practicamos un poco de magia de agua?

—¡De acuerdo!

Un brillo singular se presentó en la mirada amielada de la chica; para ella el estudio y la lectura eran la mejor forma de transformar una velada estresante en divertida.

Abrió el libro de pasta azul en la primera página y leyó en voz suave para Faren.

—El agua es el elemento de las emociones, es capaz de adaptarse a los cambios con facilidad. Está ligado a la inteligencia, intuición, temores y sueños.

Nace de las emociones positivas y muere por los sentimientos de culpa.

Los magos lo llaman “sinfonía acuática”, por su sonido característico que es capaz de producir paz o miedo, dependiendo de quién le escuche.

Aunque Faren escuchó atento aquellas palabras, deseando algún día poder liberar magia de agua, no podía evitar perderse en el movimiento de los labios de la chica.

Era una sensación de paz que lo hacía vivir en un paraíso. La sonrisa, ese hermoso gesto de Mino, tenía la habilidad de acelerar el corazón de Faren y enrojecer sus mejillas.

Pero entonces sintió que esa calidez en su interior no la merecía luego de perder a su abuelo.

El pelirrojo pensaba que estaba traicionando el recuerdo de Destan al verse envuelto en emociones dichosas.

—¿Estás bien?— lo notó Mino.

Faren negó con la cabeza.

—Recordé a mi abuelo…— se limitó a mostrar una media sonrisa —él dio su vida por mí, ahora no creo tener el derecho de…

—¿Sonreír?— Mino completó su frase.

Ambos chicos miraron al cielo nocturno.

—¿Tienes frío Faren?— la joven posó su cabeza sobre el hombro del Faren.

—Un poco— su piel ya no tenía espacio para más tonos rojos.

—Esta noche no podemos darnos el lujo de encender una fogata, pero no significa que nunca volveremos a ver y sentir el calor del fuego… lo mismo ocurre en nuestro interior en estos momentos.

—Mino...

Aquellas palabras fueron como una pequeña brasa que alimentó su alma y que si se lo permitía, se transformaría en un incendio sin control.

—Esta noche, yo me quedaré contigo para que no sientas frío— con la serenidad equiparable a la luz de la luna, Mino permaneció toda la noche al lado de Faren.

 



Los primeros rayos del sol trajeron consigo a un chico de tez pálida y cabello oscuro; su vestimenta, caracterizada por una amplia túnica del color de la noche, ondeaba con la brisa matutina.

Se presentó ante un muchacho pelirrojo, que sentado sobre una gran roca en medio del Bosque Cenúm, bostezaba con insistencia.

Evidentemente compartían algo más que la edad, se podía percibir que en ambos existía una conexión fuera de este y otros mundos.

—¡Buen día Faren!— sonrió el chico fantasma, interrumpiendo un bostezo.

—Buenos días Atlas— respondió.

Cualquier otro chico se hubiera asustado ante la presencia de un ser tan pálido y espectral, pero no Faren.

—¿No has dormido bien?— señaló Atlas a unas evidentes marcas oscuras bajo los ojos del pelirrojo.

—Estuve vigilando toda la noche— otro bostezo reflejó su cansancio.

—¿De verdad fue la guardia lo que te mantuvo despierto?— sonrió Atlas.

—¡¿Escuchaste todo?!

—Yo nunca duermo ni me agoto, sólo quise darles un poco de tiempo y espacio. Es más que evidente lo que sientes por ella… pero no entiendo ¿por qué no se lo has dicho?

El cabello de Faren y su rostro compartieron el mismo color a sirueta.

—¿Ha despertado Atlas?— intervino la voz de Mino, quien salía de la cueva —escuché que conversabas con él.

—¡Buenos días Mino! Sí, está aquí conmigo— sonrió Faren entusiasmado, mientras que Atlas giró sus ojos al cielo ante las evidentes emociones de su amigo.

—¿Faren, por qué no descansas un poco?— Mino le observó preocupada.

—No hay tiempo, creo que debemos abandonar este lugar lo antes posible, los Cazadores de Magos podrían estar rondando.

Mino bajó la mirada, entendía las palabras de urgencia de Faren pero no podía permitirle que siguiera desgastándose de esa manera.

—De acuerdo— suspiró —pero déjame prepararte un buen desayuno para reavivar energías.

Con la ayuda de Faren, Mino dispuso de todos los utensilios de cocina básicos, algo de carne y verduras que encontraron al interior de la bolsa mágica de Destan.

Encendieron una fogata y con un hechizo de agua de la joven, optaron por preparar algo caliente para revitalizar el espíritu.

—¡Agh!— un quejido se escuchó al interior de la cueva, Reda se había despertado y el dolor por la batalla del día anterior hacía estragos en su cuerpo.

—Faren— Mino le entregó un recipiente con agua dorada —¿podrías limpiar sus heridas?

—De acuerdo— titubeó un poco.

Mino sabía que Faren y Reda no eran precisamente amigos, pero deseaba que al menos dejaran sus diferencias alejadas en medio de un conflicto mayor. Y para ello, debía acercar el uno al otro.

El pelirrojo ingresó despacio a la cueva con el recipiente de agua en mano para tratar la herida; Reda se quejaba y encogía de dolor, sudaba sin dar señales de identificar a la persona que se acercaba a él.

Faren se sentó a su lado con un nudo en la garganta, deseando gritarle y exigirle una explicación por el trato que el rubio y Taler le habían propinado durante más de seis meses.

<<¿Estás bien?>> le susurró Atlas a su mente.

<<Estoy al lado de esa persona que me molestó y tengo que fingir que sus acciones no me lastimaron>> suspiró con pesar.

<<Faren…>> el chico fantasma no encontró palabras para responder a eso.

<<¿Tú qué harías Atlas? Si de alguna forma tuvieras que estar con una persona que te ha herido sin poder siquiera decirle lo que sientes. Yo… desearía no tener que entablar una relación con él>>.

<<No es momento de vacilar>> sopesó Atlas, Reda seguía quejándose, girando su cuerpo de un lado a otro <<puedo sentir tus emociones y no percibo odio en ellas>>.

Faren suspiró, realmente su amigo lo entendía, no había rencor en él, sólo el deseo de saber las razones por las que el rubio y Taler se dedicaron a molestarlo.

Sin perder más tiempo y debido al movimiento constante de Reda, el pelirrojo tuvo que rasgar el sobreveste del herido con un cuchillo.

Ante Faren, el torso de piel blanca y pecosa del rubio, estaba manchado de sangre; el rasguño de la daga del Cazador de Magos se había marcado al centro y aunque ya no sangraba parecía arder. Era el veneno.

Con sumo cuidado limpió el cuerpo del Reda, percibió esa piel cálida y suave que por primera vez le alteró. Y es que ese contacto había vuelto más humano a Reda ante sus ojos.

El agua mágica de Mino parecía funcionar, tranquilizaba los movimientos del herido e incluso disminuyó su fiebre.

Faren llevó su mano al interior de la bolsa mágica. Pensando en algún vendaje, extrajo de ella unos trozos de tela.

Rodeó las heridas y le vistió con una camisa limpia.

—Gracias...— susurró Reda, sus ojos marrones se cubrieron con lágrimas.

Faren no entendía si ese gesto había sido por el dolor o por otra cosa, pero esas palabras habían logrado que su corazón palpitara al ritmo del reloj.

Por un momento creyó en la sinceridad de quien llegó a insultarlo y burlarse de él, sin embargo no era suficiente.

—Te traeré el desayuno— fue lo único que pudo decirle.

 



A las pocas horas, Reda había logrado ponerse de pie; era el momento justo para continuar su camino, todavía quedaba un gran tramo del Bosque Cenúm por recorrer.

Al frente del grupo, Faren llevaba apoyado en sus hombros al herido, avanzaban a velocidad mesurada, descansando de vez en cuando.

Mientras tanto Mino, que deseaba conocer más acerca del chico fantasma, se ayudó del pelirrojo como intérprete.

—¿Cómo es el Castillo Blanco?— le preguntó con tacto.

—Es un lugar hermoso, sus cuatro torres parecen lanzas apuntando al cielo; dicen que es el palacio más radiante del mundo— explicó Atlas con Faren replicando el mensaje.

—De acuerdo a un libro, tu verdadera forma se ha mantenido oculta desde tiempos inmemorables. El último dragón ¿es cierto que eres enorme?

—Sabes mucho acerca de mí. Cuando lleguemos al trono de Aslorj, lo verás, incluso podría asustarte.

Mino sonrió, sin duda ansiaba llegar a ese momento; ver a un dragón después de que la especie desapareciera ¡tenía que ser una experiencia única!

Ante una conversación extraña, Reda se decidió a cuestionar la razón de aquellas palabras dirigidas a alguien que no se encontraba con ellos.

Le explicaron detenidamente cada detalle de la historia.  Después de todo el viaje era largo y era bueno tener algo que contar para aminorar el cansancio.

Reda guardó silencio y aunque al principio dudó de la veracidad del relato, toda sospecha se desvaneció cuando le hablaron del descubrimiento de los Cazadores de Magos y el Cetro Blanco. Esas simples palabras lo inundaron de recuerdos que se transformaron en escalofríos que sólo Faren pudo percibir.

Para cuando el sol se posó sobre sus cabezas, los estómagos de los jóvenes gruñían y sus pies exigían descanso.

Atlas, el único de ellos que no sentía el estrago de tantas horas andando, se aventuró en las cercanías del bosque, buscaba un refugio como la cueva anterior que pudiera ocultarlos. Estaban a los pies de una montaña, sin embargo, Atlas no encontró nada y regresó cabizbajo con el grupo.

—¿Qué haremos?— murmuró Faren —no creo que los árboles, por sí solos, puedan ocultarnos.

—Yo me encargaré— dijo Reda, tosiendo en su puño.

—Estás herido, no deberías usar magia— agregó Mino.

Pero el rubio alejó a Faren quien lo sostenía del hombro, con un empujón. Tomó su cetro de su cinturón, cerró los ojos y se dirigió a los pies de la montaña.

—¡Rompe Rocas!

El arma del chico liberó un resplandor marrón y un disparo invisible golpeó las rocas de la montaña. Las hizo temblar, creando un boquete para dar forma a una cueva.

Reda seguía lastimado, por lo que se vino abajo antes de concluir el hechizo. Faren lo sostuvo a tiempo.

Si bien el poder del Rompe Rocas no había finalizado, el resultado fue suficiente para resguardar a los muchachos.

Recostaron a Reda, su palidez más allá de lo natural, les obligó a tratar de nueva cuenta las heridas.

 



Cuando el rubio finalmente despertó, la luna ya había ocupado el lugar del sol, Faren y Mino tenían la cena lista.

Nadie esperaba que después de degustar un platillo sencillo como sopa y pan, fuera Reda quien rompiera el silencio.

—Escuchamos gritos— su voz rebotó en las paredes de la cueva —había mucho movimiento en el salón de los chicos de segundo nivel, la magia del agua. Pero de repente todo calló, nuestro profesor, el profesor Samu— aclaró su garganta —mi padre… nos pidió permanecer tranquilos.

Mino, Faren y Atlas se mantuvieron atentos al rubio, cuyas manos temblaban. Imaginaron aquel escenario que le había tocado vivir en la Escuela de Magia Erendo.

>>Ante nosotros se presentó la señorita Cornelia, con una sonrisa diferente.

En el umbral de la puerta, la única salida del aula, la directora extendió sus manos y lanzó un hechizo de viento contra nosotros; ninguno lo esperaba, fuimos expulsados por todos los rincones.

En el piso, vi cómo la mayoría de mis compañeros yacían inconscientes ¡y esa maldita marcó sus manos con una esfera púrpura!

Fue mi padre quien me salvó; utilizó la magia de tierra para abrir un hueco en la pared.

Me levanté sin saber que tenía fuerzas para ello. No pude despedirme, sólo alcancé a ver cómo esa víbora absorbía la magia de mi padre.

Varios alumnos logramos escapar, pero había un cazador ayudando a Cornelia. Era tan rápido como una serpiente. El hombre de las dagas que nos atacó.

Muchos cayeron en el escape, los ataque filosos fueron demasiado rápido… yo fui el único que logró llegar al bosque y esconderse<<.

Los ojos marrones de Reda se llenaron con las lágrimas que intentaba contener con cada parpadeo.

En el refugio de tierra y rocas, los magos habían encontrado una forma de liberar esa carga que se anidaba en sus corazones, los miedos y emociones vividas durante la destrucción de todo aquello que conocían, en especial sus seres queridos.

Mino se apresuró a abrazar a Reda, cuyas lágrimas llevaban una forma de alivio para el alma.

—Reda...— titubeó Faren, su voz apenas fue percibida por Atlas. El cuerpo paralizado del pelirrojo ansiaba brindar consuelo a quien consideraba como un enemigo; sin embargo todavía no estaba listo.

—Reda, tranquilo— le susurró Mino.

El rubio lanzó un suspiro con el que se decidió a cortar sus sollozos como la llave de un grifo.

—Gracias…— respondió.

Aquel abrazo le recordó a Faren la importancia y fortaleza que se encuentra en ese gesto. 

Destan siempre se lo había demostrado desde que tenía memoria, incluso en los momentos difíciles Faren se revitalizaba con la calidez de su abuelo.

Su abuelo, la única persona importante para él ya no estaba a su lado.

Los tres jóvenes, en silencio y bajo la protección de la luna, aprendieron sobre el dolor, que como un mar aprisionado, debe liberarse para poder fluir y limpiar cada parte de una alma atormentada.



A la mañana siguiente, Mino, Atlas y Faren se reunieron para planear la continuación del viaje. Tenían un herido y eso había alentado mucho el trayecto.

El pelirrojo extendió el mapa sobre una roca. En él, se mostraba una cadena de montañas al otro lado del Bosque Cenúm y después un enorme desierto que era el único camino para llegar a la Fortaleza del Este.

El chico fantasma ayudó a ubicar la posición del grupo, que sin darse cuenta habían llegado al límite del bosque.

Lo que significaba que ya no contarían con el refugio de sus árboles.

Acordaron que aquella cueva creada por Reda, sería su último descanso antes de enfrentarse a la prueba más difícil de su viaje: el Desierto de los Dos Soles[7]. Que si bien no tendrían que cruzarlo por completo, debían enfrentarse a su clima adverso por lo menos durante un día entero.

—Si seguimos en línea recta mañana temprano— Faren dibujó una línea imaginaria sobre el mapa, que prometía cruzar la montaña —encontraremos el Desierto de los Dos Soles antes del mediodía.

—Con la bolsa mágica de tu abuelo y los poderes de agua de Mino creo que estarán bien— sonrió Atlas, el mensaje fue replicado por el pelirrojo para Mino.

—¡Agh!— la voz del rubio causó eco al interior de la cueva.

—Creo que el efecto de la magia ha pasado— Mino se apresuró a extraer su cetro y llamar de nuevo al poder curativo del agua, entregándole a Faren una vez más el recipiente.

Con la medicina en sus manos, el pelirrojo se acercó junto a Reda, quien sollozaba en silencio.

La marca en su pecho ardía con intensidad pero teniendo frente a él a Faren, el rubio procuraba mantener la poca fortaleza que le restaba.

Sin palabras, el pelirrojo desvistió el torso de Reda con sumo cuidado.

Aunque lo único que quedaba del rasguño eran las cicatrices, notó que el herido estaba más delgado que antes; incluso parecía que sus costillas intentaban escapar con cada respiración.

¿Realmente iba a sobrevivir al veneno?

Con un paño húmedo, Faren limpió las marcas.

—¿Por qué insistes en preocuparte por mí?— susurró Reda entre el dolor; la mirada marrón y cristalina del chico, buscó con inquietud una respuesta.

—Tú también lo harías por mí.

Reda detuvo con su mano, a aquella que llevaba el paño a través de sus heridas.

—Deberías odiarme— le dijo.

—También pensé que debería odiarte— asintió con ardor —durante todo el tiempo en la Escuela de Magia estuviste burlándote de mí. Y me lastimaste por algo que no estaba en mí…

Faren no lo resistió, sus ojos de tormenta hicieron honor a su color con una lluvia incesante.

—Las personas que son diferentes no deberían ser juzgadas por ello— su garganta se cerró.

—¡¡Entonces ódiame!! Ódiame por todo lo que te hice te lo pido…— gritó entre sollozos, era imposible identificar el tipo de dolor que Reda sentía.

—¡No puedo! Y menos después de todo lo que ocurrió en la Aldea, después de perder a tantas personas simplemente no puedo dirigir mi odio hacia ti.

—Por lo menos deberías dejar de preocuparte por mí… déjame morir en este lugar— el rubio no encontraba la forma de detener sus lágrimas.

—No puedo— sollozó Faren —no ahora…

El pelirrojo cubrió el torso de Reda con una manta, sentía ahogarse en esa cueva, tanto que sin decir más palabras salió corriendo.

Sus pensamientos eran un caos.

<<Tengo que salir de esta cueva ¡es asfixiante! ¿es justo perdonarle después de todo lo que me dijo y me hizo sentir? No sólo fueron insultos, también me hizo dudar de mí.

¿Qué debería hacer? Ni siquiera puedo calmar mis pensamientos.

Al menos aquí afuera con el bosque, los arbustos y el viento, se apaciguan mis nervios.

Tal vez estoy intentando acelerar un proceso que tomará tiempo>>.

—¿Faren estás bien?— Atlas se encontraba a su lado, juntos veían el camino rocoso del pie de la montaña.

—Más allá— señaló al punto donde el sol del mediodía les mostraba su fuerza decreciente —es donde se encuentra la Fortaleza del Este, el punto final de nuestro viaje.

El chico fantasma deseaba negarle esa conjetura. Después de llegar a la Fortaleza, sería el inicio de la verdadera batalla.

Sin embargo percibía a un Faren desanimado y cansado, que decidió guardar silencio incluso en lo más profundo de sus pensamientos.

—¡Viento Benévolo!

Era la voz de Mino, algo había pasado en la cueva que obligaba a la chica a usar magia.

Temeroso al grado de sentir la sangre en su pies, Faren se apresuró en regresar.

Frente a Mino, quien protegía la entrada a la cueva donde Reda intentaba ponerse de pie, se encontraba una mujer de cabello negro y piel cobriza.

Llevaba un vestido corto, pantalones oscuros, hombreras metálicas, botas enlodadas y un arco a su espalda acompañado de un carcaj lleno de flechas.

La mujer se alzaba orgullosa y amenazante con los brazos cruzados, al parecer había evadido con facilidad la magia de Mino.

—Me ha costado trabajo encontrarlos— sonrió maliciosa —los últimos sobrevivientes de la Escuela de Magia Erendo, me dirán dónde se encuentra el chico pelirrojo si es que quieren seguir viviendo.









CAPÍTULO 8. LA AMIGA DE LAS AVES

La primera vez que Naga sujetó un arco entre sus manos, fue para disparar una flecha en el corazón de su amo.

Era apenas una joven de dieciséis años, que llevaba más de ocho como esclava para un terrateniente al sur de Ciudad Riveria.

Un hombre cruel -cuyo nombre no merece ser mencionado-, que no sólo la hacía sentir insignificante, también laceraba su cuerpo como castigo ante cualquier diminuto error.

Tan diminuto como olvidar la sal en la cocina o derramar un poco de líquido al servir el vino, era merecedora de por lo menos una bofetada.

Su destino, aparentemente más afortunado que el del resto de los huérfanos, la había llevado a convertirse en asistente de cocina, limpieza y otras tantas tareas más que compartía con una servidumbre igual de aterrada.

Si bien, ese destino había sido abrazado por sus compañeros, Naga esperaba el momento oportuno para recuperar su libertad.

Era una joven astuta y sobre todo paciente, sabía que no se trataba simplemente de salir corriendo, pues los hombres de aquel terrateniente la capturarían con facilidad antes de poder salir del territorio.

La oportunidad se presentó con ocho años de demora, cuando el mozo de cuadra enfermó y el resto de los hombres del señor, habían sido enviados a diversas tareas lejos de la finca.

Siendo la mujer más joven de la servidumbre, el amo la llevó con él para que le ayudara con su montura y armas para salir de cacería.

Sí, Naga recordaba con exactitud la primera vez que había tomado un arco entre sus manos. Mientras su amo montaba su caballo, ella se dirigió a la sala de armas donde se resguardaba todo tipo de material para cacería.

Lo primero que vio fue un arco, y en el momento en que sintió el fino tallado de la madera con las yemas de sus dedos, supo que esa era la forma en la que quería que su amo muriera.

Dos flechas fueron suficiente, aunque Naga deseaba liberar más. El segundo golpe fue certero al corazón del hombre, que se desplomó en silencio, dejando a la joven una montura lista y un arco con un carcaj repleto de flechas.

Escapó sin ser vista, se escondió en Ciudad Riveria, una región pesquera que marcaba el límite del territorio de los humanos al norte de Galdúr.

Vendió el caballo pero no el arco, había encontrado en esa arma la seguridad del ataque a distancia y una forma de hacer uso de sus virtudes: astucia y paciencia.

Lo que la llevó a dedicarse a la cacería y a vender sus presas para poder sobrevivir, en un mercado repleto de olores nauseabundos y extraños compradores.

Cuatro años después, un misterioso encapuchado, quedó fascinado con la flecha clavada entre los ojos de un cuervo que Naga vendía.

Era un hombre de mirada oscura y vibrante, así como su voz.

—¿Qué visión tiene tu rostro afligido y sucio de este mundo?— le preguntó.

—La misma visión que tiene este cuervo— dejó caer la presa a los pies del extraño y extendió su mano como gesto de venta.

—No me interesa tu ave— mostró su rostro a la chica; era más pálido y delgado de lo que Naga esperaba —tu vida parece difícil, me recuerdas a mí.

—¿Y quién es usted?

—Soy Lazar, el hombre que llevará a este mundo a una nueva era donde todos… como tú— le señaló —yo, e incluso estos hombres que navegan en esta ciudad podrida, encontrarán la igualdad. Nadie será más que otro, todos seremos iguales.

—Pareces un loco ¿por qué esperas que te crea? ¿cómo alguien como tú sería capaz de liberar a los esclavos y hacer caer a Reyes?

—Tienes una habilidad excepcional— dirigió su mirada a la flecha clavada entre los ojos del cuervo —por eso creo que tanto tú como yo, tenemos el deber de guiar a este mundo.

—No suena sencillo— echó a reír, creyendo todavía que el hombre intentaba tomarle el pelo.

—Habrá guerra, claro; pero para construir un mundo justo, es importante que haya muertes— le mostró entonces una esfera brillante y vibrante, cuyo color púrpura la hipnotizó al instante.

Era una aura poderosa, capaz de someter la voluntad de cualquiera y hacer creer en las palabras de aquel extraño.

Lazar había encontrado entre las calles de Ciudad Riveria a su primer General de un plan llamado Cazadores de Magos.

Y ahora, después de mucho tiempo, Naga finalmente veía el inicio de aquella promesa: igualdad.

 

 



Naga se mantenía de brazos cruzados frente a Mino, no parecía dispuesta a luchar pero su cuerpo evidenciaba un sentimiento de superioridad con el que intentaba intimidar a la chica.

—¿Cómo es que alguien como tú ha terminado en un lugar como este?— le dijo.

—¿Quién eres tú?— Mino le dirigió su cetro en señal de defensa; pero Naga prestó más atención en la mirada de la joven.

<<Sus ojos... aunque veo mucha inocencia en ellos, hay gran fuerza>> pensó, como si una imagen de su propio pasado hubiera surgido en ese momento.

A espaldas de la extraña invasora, Faren permanecía oculto, con el Cetro Blanco en sus manos y dispuesto a lanzar un ataque sorpresa.

—¡Ráfaga Filosa!

La brisa con cuchillas filosas fue esquivada con facilidad. Lo que el muchacho imaginó como ventaja, no era nada para una cazadora experta.

—Así que era verdad, el Cetro Blanco ha ido a parar a las manos de un simple niño— echó a reír.

Faren se apresuró al lado de Mino, dispuesto a protegerla con su cuerpo.

Los ojos de Naga brillaron al ver al joven, no mostraba gesto alguno de odio sino de victoria. Finalmente tenía el tesoro que había ido a buscar justo frente a ella.

—¿Qué es lo que quieres? ¿eres uno de ellos no es así?— Faren señaló el colgante de la enemiga, el sello de los Cazadores de Magos relucía insistente.

El muchacho recordó a su abuelo y a la profesora Lumere. Estaba dispuesto a luchar, no permitiría que nadie más diera su vida por él; incluso Atlas lo sentía, el valor del pelirrojo se acrecentaba con cada batalla.

Naga le dedicó una media sonrisa mientras que Faren la amenazaba con su arma. La Cazadora se mantenía de brazos cruzados como si no necesitara nada para cumplir su misión.

—He venido por ti niño, si no quieres que tus amigos salgan lastimados, será mejor que vengas conmigo sin resistencia.

—¡Jamás iré contigo!

—La verdad es que deseaba que no dijeras algo como eso— suspiró —entonces, no me queda otra alternativa.

Naga llevó una mano a su espalda, los magos esperaban enfrentarse al arco de la Cazadora de Magos, pero en su lugar les mostró una amplia cuerda que estiró en sus manos.

—¡Viento Benévolo!— Faren inició el ataque.

Pero el hechizo nunca llegó a su destino, la Cazadora se había elevado por los aires con un gran salto que la puso en ventaja a espaldas de los dos magos.

—¡Faren cuidado!— gritó Atlas.

A los pies del pelirrojo la soga lo había enganchado. Naga tiró con fuerza, provocando que el chico se diera de bruces contra el suelo, dejando caer el Cetro Blanco entre el movimiento brusco de su captora.

—¡Torbellino…!— Mino se dispuso a liberar a Faren, pero Naga se apresuró al lado del muchacho con otro enorme salto.

—¡Inténtalo niña!— echó a reír, tenía a Faren a sus pies y cualquier hechizo de viento podía lastimarlo también a él.

—Ni un ciervo hubiera sido tan fácil de capturar ¿de verdad eres el sucesor al trono de Aslorj?— le susurró mientras anudaba las manos del muchacho, su prisionero.

Mino estaba paralizada viendo cómo la Cazadora levantaba a Faren con la facilidad de una presa pequeña. Era su escudo y ella no podía hacer nada al respecto, después de todo el viento y el agua eran elementos que atacaban de forma directa.

—Gracias por su cooperación jóvenes, no me interesa acabar con ustedes por el momento, así que vivirán un día más.

La Cazadora se disponía a abandonar el campo de batalla cuando sintió que sus pies pisaban algo menos rígido que la tierra.

—¡Arena Movediza!

Alrededor de Naga la tierra se ablandó, hundiendo su cuerpo hasta que la mitad inferior desapareció bajo el suelo.

La Cazadora intentaba liberarse de la trampa sorpresiva.

—¡¿Pero qué demonios?!

—¡Ráfaga Filosa!— exclamó Mino, rompiendo las ataduras de Faren.

—¡Maldición!— gritó Naga furiosa, la tierra se había endurecido una vez más dejándola atrapada.

Al fondo de la cueva, Reda apuntaba con su cetro al enemigo, el arma tenía residuos del brillo marrón de la magia de tierra con la que había ayudado a Faren.

Sin embargo el muchacho se mostraba agitado, el estado de su cuerpo lo obligó a caer de rodillas.

—¡Reda!— Faren y Mino se precipitaron al lado del rubio, quien respiraba con dificultad.

—Ahora— tosió —yo los ayudaré.

Naga liberó una risa tosca, un brillo púrpura con la intensidad de un diamante rompió la prisión de tierra que se convirtió en polvo ante los ojos de los jóvenes.

—Sólo están retrasando lo inevitable. No podrán detenerme de cumplir mi misión para el Rey Lazar ¡soy Naga, una de los cuatro Generales de los Cazadores de Magos!— amenazó, mostrando en sus manos la esfera brillante que era capaz de absorber la magia.

Faren y Mino se colocaron delante del rubio cuyo cuerpo tiritaba en el suelo como si el invierno se hubiera anidado en él.

—Creo que es momento de terminar con mi diversión y hacer lo que se me ha encomendado por el bien de los Cazadores de Magos.

—¡No te lo permitiremos! ¡Ráfaga Filosa!— Mino tomó la delantera del ataque permitiéndole a Faren recuperar su cetro del suelo.

Pero Naga ya no intentó esquivarlo, recibió con la esfera púrpura el golpe de viento directo.

Aquel objeto había absorbido el hechizo de la chica hasta no dejar ni un rastro de brisa.

—¡¿Mi ataque no funcionó?!— los muchachos no daban crédito a lo ocurrido.

—Con toda la magia con la que he alimentado este objeto, no hay nada que pueda dañarme.

Faren palideció al ver cómo la chica de piel cobriza preparaba una flecha fuera de su carcaj y apuntaba en contra Mino.

—Te lo advertí niño, ahora acabaré con tus amigos para llevarte ante el Rey Lazar.

Tensó su arco y liberó la flecha, Faren corrió con todas sus fuerzas para proteger a Mino con su cuerpo. Pero su velocidad no tenía la oportunidad de superar al silbido del disparo.

—¡Minooo!

Mino cerró los ojos.

—¡Barrera de Piedra!— Reda intervino, el suelo frente a la chica se elevó como una ola para formar una pared y protegerla del disparo.

La punta de la flecha quedó tambaleante entre las rocas. El filo había sido suficientemente poderoso como para rasgar la piedra, lo que hubiera sido fatal en el cuerpo endeble de Mino.

El mago que dominaba el poder de la tierra se vino abajo agotado, perdiendo el conocimiento al instante.

—¡Reda!— Faren y Mino reaccionaron al mismo tiempo, la palidez del mago era mortal, sin embargo no podían hacer nada; frente a ellos, Naga se disponía a lanzar una vez más una flecha.

—Lo siento niña, pero debo llevarme al chico pelirrojo— sonrió.

—¡Será mejor que los dejes en paz!— una voz se originó en las profundidades del bosque.

—¡Nosotros te acabaremos!

—¡Vete ahora si quieres vivir!

Se escuchaban muchas voces como eco, acercándose desde la parte oculta del bosque.

La Cazadora de Magos no daba crédito, su oído entrenado para cazar cualquier tipo de animal le advertía de presencias completamente diferentes a la de los chicos frente a ella.

No había pasos, eran golpes en las ramas; vientos originados por aleteos que por alguna razón le recordó al aura que rodeaba a Neyma ¿y si se trataba de magos más poderosos como la reina misma?

Su desesperación se avivó cuando muchos pares de ojos entre las ramas, se dirigieron contra ella.

—¿Quiénes son ustedes?— gritó.

—Somos el ejército de la Fortaleza del Este ¿crees que podrás contra todos nosotros?

—¡Vete ahora!

—Huye y deja a esos chicos tranquilos.

Más ojos redondos se contemplaron en contraste con las sombras que producían las frondosas copas de los árboles.

—¿El ejército de la Fortaleza? ¿aquí?— la sonrisa de Naga desapareció —¡Demonios! Esto no se quedará así— amenazó al pelirrojo y sus amigos.

En menos de un segundo la Cazadora dio un enorme salto a una rama en dirección opuesta y emprendió su huida.

Faren observó con detenimiento el escape de Naga.

Cuando la enemiga desapareció de su vista, Mino y él se apresuraron a socorrer a Reda.

Se aseguraron de que todavía respiraba antes de llevar su mirada a las decenas de pares de ojos que brillaban todavía bajo la sombra de los árboles.

—¿Se ha ido?— una voz femenina y amigable, apaciguó la alerta de los jóvenes magos.

—Sí, se ha ido— confirmó Faren.

—¿Están bien?— de entre las ramas de los árboles surgió una chica que aparentaba la misma edad de los magos de la Escuela de Magia Erendo, vestía una túnica emplumada color marrón.

Pero lo que más llamaba la atención de aquella joven, era el color de su piel, parecía que la noche se había anidado en ella y que las estrellas disfrutaban del refugio de sus ojos negros.

—Sí, gracias por salvarnos— respondió Faren.

—¿Ustedes son el ejército de la Fortaleza Este?— cuestionó Mino, provocando en la joven una risa sutil.

—Sólo he venido yo, espero que sea suficiente— la extraña de cabello negro, lacio y largo hasta por debajo de los hombros, extendió su brazo derecho para revelar que los ojos que simulaban un gran ejército, no eran otra cosa sino búhos.

—¡¿Búhos?!— se sorprendió el pelirrojo.

—Sí, mi nombre es Riddel y ellos son mis amigos.

Al escuchar esas palabras Faren recuperó la serenidad; sin embargo la sensación duró poco cuando Reda comenzó a toser de nueva cuenta y con mayor insistencia.

Riddel se apresuró al lado de los jóvenes que sostenían al herido; sintió con el dorso de su mano que el rostro del rubio ardía como si estuviera el mismo desierto.

—¡Su amigo está muy grave, debemos llevarlo a la Fortaleza Este ahora mismo!

Con un silbido, Riddel ordenó la presencia de dos enormes búhos que doblaban la altura de los muchachos. Faren guardó de inmediato el Cetro Blanco en la bolsa sin fondo.

No hubo tiempo para admirar a aquellas bestias gigantes, eran búhos enormes que rompían con todo lo que los jóvenes de Erendo sabían de esas aves.

—¡Pelirrojo ayúdame a subirlo! ¡Date prisa!— exclamó la chica.

Riddel y Faren subieron a Reda al lomo de uno de ellos.

—¡Ustedes dos vayan en el otro búho!

Ordenó Riddel; Mino y Faren accedieron de inmediato. El búho, tan amigable como firme, se inclinó para permitirles una montada más sencilla.

—¡Amigos, los veré pronto!— Riddel se dirigió al resto de los búhos de tamaño normal, que habían mostrado sus ojos para ahuyentar a Naga.

Las aves ulularon con alegría como si estuvieran deseando a la chica un buen viaje.

Otro silbido por parte de Riddel elevó a las enormes aves al cielo.

Faren apreció maravillado la extensa cordillera que habían planeado cruzar a pie. Viendo todo el panorama desde las alturas, ahora era evidente que el plan pudo ser fatal.

El pelirrojo abrazó con fuerza a Mino quien no dejaba de temblar. Y aunque ese momento debía ser mágico, en realidad lo torturaba; Reda, el chico que los había salvado dos veces durante la batalla, ahora se encontraba en una situación más difícil.

No estaba seguro si el rubio sobreviviría y esa incertidumbre era un hueco en su corazón que le exigía la presencia de la voz de Atlas.

<<Todo estará bien>> le dijo él a través del bolso mágico.

 



Al este, más allá del Bosque Cenúm, dejando atrás la región Erendo y antes de llegar a las colinas verdes de Vuros, se levantaba una de las dos fortalezas de los magos.

Una construcción que fue elevada como centinela de la paz, que al igual que su fortaleza hermana al oeste, estaba custodiada por magos guerreros.

Aquel refugio prometido por Destan, ahora se lucía frente a los jóvenes.

Se trataba de una edificación solitaria más allá del desierto, que hacía honor a su nombre, pues había sido construida en el límite este del continente, sobre la cima de un peñasco que era golpeado una y otra vez por el incansable mar de Undina[8].

Era una fortaleza de piedra con acabados dorados, que elevaba en su centro, una torre imponente.

Y como si la defensa del desierto cercano no fuera suficiente, a la construcción le rodeaba un muro almenado que lo protegía de todo invasor andante, pues no había entrada ni salida.

La única manera de ingresar era derribando el muro, o bien como habían hecho los jóvenes, volando sobre él.

—Debemos llevar a su amigo a la enfermería— Riddel descendió de prisa del búho que la había llevado en pocas horas y con el anochecer a su espalda, lo que caminando hubiera requerido días.

Faren la ayudó a cargar al herido, mientras que Mino se apresuró a abrir la enorme puerta de madera de la Fortaleza.

El interior era igual de elegante que el exterior, muros blancos, pilares de mármol, vitrales multicolores y una amplia alfombra roja.

—¡Pero Lady Riddel! ¿dónde ha estado? Si su padre se entera que ha salido de la Torre...— una mujer regordeta, rubia y con evidentes marcas de la edad en su rostro, surgió de una de las habitaciones contiguas.

—¡Señora Leah!— respondió Riddel con un sobresalto —debemos ayudar a este chico, está herido y no tiene mucho tiempo.

—¡No puede ser!— la mujer llevó sus manos a la frente del herido, su mirada temerosa reveló la gravedad de Reda —llevémoslo a la unidad de curación de inmediato.

Riddel guió a Faren con quien cargaba a Reda, hasta el interior de una de las habitaciones de la primera planta, donde lo recostaron en una cama de sábanas blancas.

—Déjemelo en mis manos Lady Riddel— la Señora Leah invitó a los jóvenes a abandonar la habitación.

—Pero...— Faren quería quedarse al lado de Reda.

—Vamos pelirrojo, volvamos con tu amiga— Riddel sujetó al muchacho de la mano, quien permanecía reacio a abandonar el lugar.

—Cuide bien de él, por favor— susurró. La señora Leah asintió con ternura.

En la entrada de la fortaleza, Mino se mantenía firme y en silencio como una estatua, hasta que el pelirrojo se mostró ante ella.

—¡Faren!— se apresuró a su lado —¿Reda estará bien?

Preguntó angustiada.

—No te preocupes— interrumpió Riddel —el chico ahora está en manos de una de las mejores magas sanadoras de la fortaleza, la señora Leah.

La sonrisa de la joven los tranquilizó, permitiéndoles liberar un suspiro.

—Seguramente están agotados y con hambre, acompáñenme al comedor.

La maga de la capa llena de plumas los guió a una habitación al fondo, de donde se podía percibir un delicioso aroma a especias nada más al entrar.

El comedor era un espacio que doblaba las dimensiones de la sala de entrada, en donde se ubicaban varias mesas extensas, lo suficiente como para ser ocupadas cada una por una veintena de personas.

De nuevo, el lugar estaba vacío.

—Tomen asiento chicos, les traeré su cena de inmediato.

Faren y Mino no tuvieron la oportunidad de platicar sobre lo ocurrido cuando Riddel regresó con dos platos servidos.

Fue hasta que los invitados terminaron sus alimentos cuando la maga procedió a interrogarlos.

—¿Cuáles son sus nombres?

—Me llamo Faren.

—Yo soy Mino.

—Ustedes vienen de la Aldea Erendo, ¿no es así?

—Sí— respondió el pelirrojo afligido.

—¿Hay más sobrevivientes?

Los magos negaron con la cabeza, al parecer Riddel estaba informada acerca del ataque y eso encrespó a Faren.

—¿Ustedes lo sabían?— el pelirrojo no pudo formular la pregunta observando directamente a los ojos de la anfitriona —¡¿los poderosos magos de la Fortaleza del Este lo sabían?! ¿dónde estuvieron todo este tiempo?

Mino posó su mano sobre el puño del chico, que parecía dispuesto a luchar en reclamo contra alguien que recién los había salvado.

Faren estaba liberando toda su furia aprisionada a través de su mirada.

—Para cuando llegó la alerta a la fortaleza— susurró Riddel —todo había ocurrido tan rápido que… Lord Iztar no pudo actuar a tiempo… siento mucho lo que han pasado… pero ahora están a salvo en este lugar.

Interrumpiendo la conversación, se presentó ante ellos la señora Leah.

—Los soldados de la Fortaleza y el propio Lord Iztar están recorriendo todos los rincones de la Región Erendo para acabar con esos monstruos y rescatar a los sobrevivientes.

—¡Señora Leah!— Riddel se puso de pie al instante.

—Debo felicitarlos y admirarlos— dijo —lograron llegar hasta el límite del Bosque Cenúm y salvar a su amigo de la muerte.

Como si una enorme carga se hubiera liberado de sus hombros, Faren y Mino suspiraron aliviados.

—Lady Riddel, debería llevarlos a las habitaciones disponibles, necesitan descansar, han pasado muchas cosas el día de hoy. ¡Ah! Y la espero en mi despacho, debemos hablar sobre su castigo por haber abandonado esta Fortaleza nuevamente— concluyó con tono amenazante.

—Sí, señora Leah.

Riddel guió a los invitados hasta unas escaleras con forma de caracol. Subieron en silencio y se detuvieron en el segundo piso, donde decenas de puertas rodeaban un salón amplio.

—Estas habitaciones son para las chicas, podrás descansar en este lugar Mino— Riddel abrió una de las puertas.

—Espero no causarte problemas con la señora Leah, parecía enojada— dijo la joven antes de entrar.

—No se preocupen, mi tutora siempre ha sido muy enojona; se supone que no debía abandonar esta torre pero simplemente no puedo resistirme a visitar a mis amigos emplumados en el Bosque Cenúm.

—Me alegra que lo hayas hecho— ambas chicas intercambiaron una sonrisa.

—Hasta mañana Faren— Mino envolvió al pelirrojo en un abrazo suave y cálido.

—Hasta mañana— respondió sonrojado.

Riddel llevó a Faren de vuelta a las escaleras y con rumbo al tercer piso.

—Tu dormitorio está aquí— le dijo al subir el último peldaño.

Era un salón similar al anterior, que lo hizo sentir como si en lugar de subir hubieran regresado al mismo punto.

La anfitriona abrió una puerta, la que sería la nueva habitación del joven.

—Gracias Riddel, y perdóname por lo de hace un momento en el comedor— le dijo el chico.

—No te preocupes por eso, ¿estás bien?

—Sí— su mirada cristalina evidenciaba lo contrario. —Ahora estamos a salvo y cumplí mi promesa.

—En esta fortaleza nada puede lastimarlos— recalcó la chica —Lord Iztar y su ejército son invencibles, estoy segura de que han eliminado a esas personas que destruyeron la Aldea Erendo.

Riddel se despidió con una sonrisa.

Aunque deseaba hacer algo más, lo único que de momento estaba en sus manos era brindarles el descanso que merecían.

El joven mago recorrió la habitación, que si bien sólo tenía un par de camas y una mesa de madera, sus paredes blancas al igual que el resto de la torre y los enormes ventanales le brindaban luminosidad sólo con la luna llena.

Faren abrió una de las ventanas y sintió el viento recorrer su rostro. La vista del mago se posó en el horizonte, donde el mar de Undina intentaba borrar todo recuerdo del Bosque Cenúm y la Aldea Erendo, con su canto entre olas.

—¿Estás aquí?— susurró para Atlas.

—Aquí estoy— el chico fantasma surgió del bolso donde le habían ocultado de la vista de Riddel y de la gente de la Fortaleza.

—He perdido a tantas personas en poco tiempo, que no quiero despedirme de nadie más. Por favor, quédate conmigo esta noche.

Atlas asintió con la cabeza y se mantuvo al lado de Faren, mientras observaban cómo la luna gobernaba con tranquilidad el cielo.

 



Lo primero que escuchó Faren al día siguiente fue el golpeteo en su puerta.

El sol entraba con todas sus fuerzas a través de las ventanas y cegaba su vista adormecida, no tenía idea de cuánto había dormido pero sin duda fue la noche más tranquila en mucho tiempo.

Se puso de pie como si hubiera sido disparado por la magia, alguien seguía llamando a su puerta. Por un momento imaginó ¿y si era su abuelo? ¿y si todo había sido un sueño?

Se apresuró a responder al insistente llamado. Imaginando al gran Destan al otro lado, abrió la puerta con una amplia sonrisa.

—Hola Faren— se trataba de Riddel —¡Oh!— la chica cubrió sus ojos sonrojada —¿te he despertado?

El pelirrojo llevaba su torso descubierto.

Faren liberó un grito que pasó de grave a agudo en una carrera por recuperar su camisa. Se vistió con rapidez.

Los dos chicos rieron sin el nerviosismo que se esperaría.

—Creo que me quedé dormido— Faren se limpió los párpados.

—¡Y bastante tiempo! Ya se acerca el mediodía— rió.

—¡¿Qué?! Nunca había dormido tanto tiempo.

—Descuida, es comprensible. Tu desayuno todavía te espera, así que date prisa porque hoy regresa el Ejército de la Fortaleza Este.

La chica se despidió con el suave movimiento de su mano derecha.

—¡¿Qué ha sido eso?! Pensé que te gustaba Mino— exclamó Atlas bromeando.

Faren se ruborizó pero fingió no escuchar aquellas palabras del chico fantasma.

En pocos minutos el pelirrojo salió de la habitación con su túnica verde de mago nivel uno y con Atlas siguiendo sus pasos, descendieron hasta la primera planta.

El gran salón de la entrada tenía pasillos en todas sus direcciones. Y aunque no recordaba con exactitud la ubicación del comedor, el aroma de un refrigerio caliente llamaba a su olfato con insistencia.

Sin embargo otro sonido lo detuvo.

Escuchó murmullos que hacían eco en el pasillo frente a la entrada, era una voz que hacía palpitar su corazón con mayor insistencia que la comida a su estómago.

Desvió su camino y se detuvo frente a una enorme puerta de caoba con acabados dorados simulando las raíces y ramas de un árbol. Había visto esos detalles con anterioridad.

Abrió despacio y se topó con una enorme biblioteca, que se equiparaba en dimensiones con aquella de la Escuela de Magia Erendo.

Al final del pasillo principal descubrió la silueta de la maga de cabello castaño, quien provocaba que su corazón latiera con prisa.

—Hola Faren, buenos días— la chica giró su cuerpo, tenía un libro de portada azul en sus manos.

—Hola Mino, buenos días ¿cómo estás? ¿has dormido bien?— el pelirrojo hablaba tembloroso, sentía que su lengua se abalanzaba con cientos de palabras para liberar toda la tensión.

—Sí, muchas gracias.

Faren se sentó a su lado.

El silencio propio de un recinto repleto de libros combatía contra el palpitar de los jóvenes.

—¿Estás...— Mino dudó pero ya no había marcha atrás. —¿Estás bien?

—Llegamos a la Fortaleza, en este lugar poco a poco volveremos a sentir el calor del fuego ¿no es así?— recordó la analogía de Mino.

—Así es…Faren— inspiró hondo antes de proseguir —estoy segura que Lord Iztar podrá llevarte con Atlas hasta Ciudad Aslorj, sanos y salvos… pero, hay algo que quisiera pedirte.

—¿Y qué es?— preguntó nervioso.

—Yo quisiera... quisiera ir con ustedes...

Las palabras con las que Mino había batallado mucho finalmente resonaron en la biblioteca.

—¡Claro que podrás venir conmigo! No creo que Atlas tenga inconveniente alguno.

El chico fantasma se había alejado lo suficiente como para brindarles un poco de privacidad.

—¿Crees que Lord Iztar y el Gremio de Magos esté de acuerdo?

—Nada podrá impedir que vengas conmigo— las palabras habían surgido de la boca de Faren, con la seguridad que siempre quiso sentir.

Mino lo motivaba a muchas cosas, entre ellas a tener confianza.

—De verdad que te gustan mucho los libros— Faren ansiaba cambiar de tema, su rostro le exigía recuperar su color.

—Sí, fue gracias a mis padres. En sus viajes siempre compran libros— una sonrisa nostálgica se presentó junto a la historia de Mino.

—Solía acompañarlos por varias ciudades hasta que llegó el momento de ingresar a la Escuela de Magia Erendo. Tuve que quedarme en la Aldea mientras ellos continuaron en sus viajes.

Mino pasaba las manos entre las hojas del libro de pasta azul, no buscaba nada en especial, sólo que la textura de las páginas la tranquilizaba.

—Me sentía sola, y fueron los libros de mis padres los que me acompañaron. ¡Estaban repletos de historias fantásticas, leyendas e incluso romance! Apaciguaron mis temores porque era como ver a mis padres a través de los libros que ellos habían coleccionado. ¿Sabes? Se dice que cada biblioteca es el reflejo de la personalidad, de los sueños, imaginación y la esencia misma de su dueño; por lo que sumergirme en esos libros era como estar con mis padres.

La chica inspiró melancólica, pero ese vacío que por un momento sintió en su cuerpo se cubrió con un abrazo del pelirrojo.

El muchacho ahora conocía un poco más acerca de Mino, compartían más que soledad...

—Faren, seguiré esperando a mis padres, sé que algún día nos volveremos a encontrar; mientras tanto los libros me darán fuerza para no olvidarlos nunca. En especial— le mostró aquél de pasta azul —de mi madre, una maga experta en el agua, como yo espero ser algún día.

—Estoy seguro que lo lograrás.

—¿Crees en los reencuentros, Faren?— preguntó Mino, pensando en sus padres.

—Sí creo— respondió con seguridad.

Los jóvenes magos permanecieron envueltos en un abrazo a mitad de la biblioteca por largo tiempo.

El rugido en el estómago de Faren fue la forma menos esperada y elegante de romper el momento, pero sirvió para que ambos dibujaran una sonrisa en sus rostros; que de alguna manera representaba el alivio en el espíritu de los jóvenes.

—¿Todavía no desayunas verdad?— la chica de mirada color miel resistió una risa.

—No… disculpa por...— Faren se sonrojó, su rostro y su cabello se coordinaron a la perfección.

—Adelante Faren, ve a comer algo; yo estoy bien te lo aseguro y espero que tú también.

—Lo estoy Mino, cumplí mi promesa y también estoy seguro de que mi abuelo está orgulloso de ello— levantó su rostro.

—Tienes una habilidad para reavivar espíritus que serviría enormemente al resto del equipo.

Faren no entendía del todo las palabras de Mino.

—Ahora nosotros tres estamos conectados, somos un equipo. Y hay alguien que también necesita de tu fortaleza.

—Mino…

La chica regresó a su búsqueda de libros, sin apartar de sus brazos el de cubierta azul que representaba un valor emocional incalculable.

Faren abandonó el recinto, en su mente no había espacio para otro pensamiento más que las palabras de Mino “hay alguien que necesita de tu fortaleza”.

—¿Dudas?— escuchó en su mente la voz de Atlas.

—Un poco, no sabría qué decirle…

Sin darse cuenta, el muchacho avanzaba en dirección a la enfermería en lugar del comedor.

Aunque tenía hambre, nuevamente su corazón superó esos deseos.

Frente a él se encontraba una habitación de doble puerta, que provocó un chirrido nada más al intentar abrirla.

—¿Quién es?— escuchó una voz al interior, era Reda. Su corazón palpitó apenas supo que estaba bien y sin mayor demora ingresó.

—Soy yo.

—Ah, hola…

Reda, acostado en una cama de sábanas blancas se recargó en la cabecera. Su torso descubierto tenía la cicatriz del rasguño, cerrada por completo, evidenciando un tono de piel más uniforme y saludable.

—¿Cómo estás?— se acercó Faren con timidez.

—Mucho mejor.

El silencio hizo espacio entre ambos.

—Quería decir…

—Esperaba que…

Sus voces chocaron. Ambos tenían cosas qué decir pero ninguno encontraba las palabras, así que el silencio ocupó su lugar de nueva cuenta.

—Reda, no hay que decir nada ¿qué te parece si volvemos a empezar?— Faren se acercó a la cama.

—¿Qué quieres decir? ¿acaso me has perdonado…?— la voz del rubio tembló.

—¡Mucho gusto Reda, mi nombre es Faren!— el pelirrojo extendió su mano.

—Mucho gusto— por primera vez Reda le sonreía y respondía su gesto con un saludo firme.

—Me da gusto que te encuentres bien, fuiste muy valiente y nos salvaste la vida. Tal vez algún día podrías enseñarme magia de tierra.

—Será un placer.

Aquel momento, que apenas días atrás parecía imposible, llenó con calidez los corazones de los muchachos. Y aunque no sabían cuál sería el destino de ambos, al menos ahora podían darse la oportunidad de olvidar el pasado.

El gruñido del estómago del pelirrojo fue más fuerte que antes, causando un carcajada en Reda quien parecía ser una nueva persona.

—Ve a comer, pelirrojo— Reda le obsequió un guiño con su ojo derecho que causó un singular sonrojo en ambos. Era la primera vez que el rubio no le había nombrado por su apodo.

Faren salió de la habitación.

Llegó entonces a la entrada del comedor donde su platillo estaba listo.

Junto a Atlas, eran las únicas personas en el lugar, lo que le brindó tiempo para asimilar todo lo ocurrido, que en cierta medida le permitía una ligereza en el estómago que actuaba como sinónimo de paz.

Sin embargo esa tranquilidad había transparentado sus pensamientos como el agua de un río, permitiendo a Atlas sentir de nueva cuenta las dudas en el muchacho.

—¿Estás bien Faren?— preguntó el chico fantasma.

—Al parecer Naga quería llevarme con ese Rey Lazar del que hablaron Sant y Grey.

—Gracias a tu fuerza y a la de tus amigos, todo salió bien.

—Sí— murmuró —¿crees que el ejército de la Fortaleza haya acabado con ellos?

—Es probable.

—Si así pasa ¿significa que no me necesitarán en Aslorj, verdad?

—Hiciste una promesa Faren, suceda lo que suceda, tu deber ahora se encuentra en el trono de los magos.

—Lo sé, lo siento; es algo que tengo muy presente que debo cumplir, pero no puedo evitar pensar que todo mundo estaría mucho mejor si no fuera yo el sucesor al trono ¿estás seguro de que no te equivocaste?

—No fui yo Faren. Como te lo dije en ese momento, fue la magia la que me guió a tu lado.

Faren guardó silencio, pero su mente retumbaba con tantas ideas que ni siquiera Atlas podía desenredar para escucharlo.

Aunque el fantasma sí podía percibir que en la mayoría de esas ideas, surgía el nombre de Mino.




CAPÍTULO 9. UNA NUEVA MISIÓN

El Bosque Cenúm era el hogar perfecto para muchos animales.

El refugio para aquellos de mirada gentil bajo el calor del sol, y el camuflaje por excelencia para los de garras filosas, capaces de fluir con la noche.

Un edén por excelencia, donde la naturaleza disfrutaba del equilibrio como el curso del sol y la luna.

Sin embargo, algo había roto su estabilidad.

Pasos manchados de sangre, que divulgaban el aroma a muerte a través de todas las ramas de los árboles.

Tenían su origen en un hombre gigante y musculoso, con el torso descubierto, que evidenciaba un tatuaje con forma de tiburón en su hombro derecho.

Avanzaba destruyendo todo a su paso. Ramas, flores, animales.

Nada ni nadie era capaz de escapar del golpe de su hacha, excepto una chica de piel cobriza que se resguardaba del frío de la noche al lado de una fogata.

—Naga, ¿qué ha pasado? Pensé que tendrías al chico en tus manos, listo para ser presentado ante nuestro Rey.

—¿Qué haces aquí Burgos? Se supone que tu deber es tomar la Ciudad de Vuros.

El Cazador se aproximó desesperado a la fogata, si algo odiaba con más fuerza que a los magos, era el frío.

—Este bosque me queda de paso— mintió —sólo esperaba conocer al niño que había sido elegido por el Cetro Blanco, pero veo que no eres tan buena como dice el Rey Lazar.

—Llegaron a ayudarlo desde la Fortaleza.

—¿El Ejército del idiota de Iztar?— carcajeó —ya no debes preocuparte por ellos, me he ocupado yo, lo único que debes hacer es terminar con tu trabajo.

—Puedo hacerlo cuando quiera.

—Sé cuando una chica me miente— se burló.

—¿Te sucede con frecuencia Burgos?

El hombre borró su sonrisa de inmediato.

—Oh Naga, te he visto derribar a un ciervo con una sola flecha a larga distancia ¿qué fue diferente con estos chicos? ¿acaso sentiste lástima por ellos?

La mujer mordió su labio inferior, callando aquel impulso de responder; si Burgos se enteraba de que había preferido no usar toda su fuerza porque Mino le había recordado a ella misma, seguramente la delataría con Lazar.

—¿Lástima? Un Cazador de Magos no siente lástima.

—Lo veo en tus ojos— dijo con áspera carcajada.

—¡No te atrevas ni siquiera a insinuarlo! Soy leal al Rey Lazar— le dirigió una mirada severa.

—¿Lo eres? Dime, ¿por qué una chica como tú se unió a los Cazadores?

—Porque odio las desigualdades, odio que alguien pisotee a otros para satisfacer sus necesidades.

—Y aun así, tú lo haces para Lazar…

—No es lo mismo. El Rey Lazar me lo dijo… para que haya igualdad primero debe haber sangre.

—¡Entonces demuéstralo!— bramó, al mismo tiempo que la fogata se elevó a la altura de los árboles del Bosque Cenúm.

 



El amanecer en la Fortaleza del Este, había reunido a Faren, Atlas, Mino y Riddel junto a Reda en la habitación de curación.

Y aunque permanecía en cama, la apariencia vigorosa del chico rubio de dieciséis años, se había recuperado casi por completo con la ayuda de las atenciones de la señora Leah.

—Ahora que Lord Iztar limpie la Región Erendo de la presencia de esos “cazadores” ¿qué harán?— preguntó Riddel con inocencia.

—No lo sé— respondió Faren.

Sus amigos sabían que estaba ocultando la verdad sobre ser el heredero al trono de Aslorj, porque todavía no estaba seguro de confiar en la chica.

<<Deberías decirle la verdad>> intervino en sus pensamientos el chico fantasma.

—Tal vez regresemos a la Aldea Erendo— agregó Mino, cubriendo el silencio de la respuesta directa del pelirrojo.

—Ya veo— un suspiro de su anfitriona los desconcertó. —Me hubiera gustado tener compañía de mi edad en esta torre.

—Deberías venir con nosotros— expuso Mino.

—No puedo— dijo desganada —no se me permite abandonar la Fortaleza.

—¿Cómo? ¿Por qué?— le preguntaron los tres jóvenes curiosos.

—Mi padre no quiere que me exponga al peligro, pero...— bajó su voz para dar a entender que se trataba de un secreto —cuando tengo oportunidad me escapo para visitar a mis amigos, los búhos del Bosque Cenúm.

—Entiendo— dijo Reda —es por eso que tu tutora estaba muy enfadada contigo.

—Sí, la señora Leah es una mujer encantadora, me ha cuidado desde niña, pero por órdenes de mi padre suele ser muy estricta.

Faren comprendió la soledad en la que vivía Riddel, que de alguna manera le recordaba a la propia en la Escuela de Magia Erendo; donde no tenía amigos y que sólo la señorita Lumere le dirigía la palabra.

—Tal vez podríamos quedarnos un tiempo— intervino Faren, palabras que iluminaron el rostro de Riddel.

—¡Sería maravilloso! ¡podríamos hacer muchas cosas!— aplaudió.

El sonido de una trompeta interrumpió la planeación de los jóvenes, Riddel se puso de pie al instante.

—¡Es Lord Iztar! Debemos recibirlo de inmediato, vamos.

Los tres jóvenes se pusieron de pie, dispuestos a dirigirse a la entrada de la torre cuando la voz de Reda los detuvo.

—¡Hey! Por favor, yo también quiero verlo— carraspeó el rubio con suavidad.



La barrera almenada que protegía a la Fortaleza de todo invasor andante, sucumbió ante el sonido insistente de una trompeta dorada.

Uno de sus muros se convirtió en polvo para permitir el paso a un ejército de menos de cincuenta magos.

Cuando el batallón cruzó el muro, éste se alzó de nuevo, mostrando a los jóvenes de Erendo, que la defensa de la Fortaleza estaba perfectamente diseñada para permitir el paso únicamente a los magos.

En la base de la torre, Leah, Riddel, Atlas y los tres muchachos le daban la bienvenida a la heroica tropa que se suponía, había limpiado al Bosque Cenúm y la Región Erendo de los Cazadores de Magos.

Faren, deslumbrado por la apariencia épica de hombres y mujeres del ejército, se detuvo en cada detalle de su apariencia.

Portaban brillantes armaduras doradas. El casco alargado con apertura para boca y ojos en forma de T, llevaban también una cola de caballo blanca; el peto, las hombreras y las grebas tenían un tallado en forma de espiral que le recordó la forma de la magia de viento.

Todos estaban armados con un cetro áureo en sus cinturones de cuero, mientras que el capitán sumaba a su vestimenta, una capa roja y el estandarte con el símbolo de unas montañas doradas, flanqueando al Castillo blanco y con la frase “Ilpast dû Galdore”[9].

—No puede ser… han regresado sólo un tercio de ellos— Riddel murmuró con pesar, provocando que la mirada encandilada de Faren, se transformara a un semblante reservado.

El ejército se detuvo a los pies de la entrada de la torre, enfilándose en espera de una orden.

Abriéndose paso entre las líneas de soldados, se presentó un hombre portando una corona plateada.

—Es Lord Iztar— susurró Riddel para sus amigos, aunque era bastante evidente.

Faren fue el primero en examinarlo; para su sorpresa se trataba de un hombre joven de cabello y piel oscura, barba poco abundante y unos ojos que parecían haber absorbido el mar.

Vestía una túnica azul marino, y por encima de esta, un medallón con una joya del color de su mirada.

El líder de la Fortaleza se colocó al frente de su ejército.

—¡Guerreros, sean bienvenidos a su hogar!— Iztar elevó los brazos. —¡Ustedes que han dado todo por mantener la paz en el mundo, merecen la gloria desde este momento! ¡Les prometo, que quienes lucharon con vigor para mantener nuestras esperanzas vivas,  serán recordados con letras doradas bajo el cobijo de nuestro Castillo Blanco!

Los soldados permanecieron firmes, para algunos de ellos fue difícil mantener el nudo en la garganta.

¿Qué vivieron en la batalla? ¿a quiénes habían perdido? Sólo ellos lo sabían.

—¡La sangre no se ha derramado en vano, honremos el valor de nuestros hermanos caídos y sigamos adelante en la búsqueda de la paz, con la misma fuerza que ellos!

Lord Iztar ingresó a la torre, pasando al lado de Leah, Riddel y el grupo de Erendo; quienes se mantenían inclinados a manera de respeto.

El mago de la túnica marina y la corona plateada desapareció subiendo las escaleras con forma de caracol.

—¿Qué es lo que ha pasado en el Bosque Cenúm?— Faren cuestionó afligido, necesitaba saber los pormenores a los que se había enfrentado el gran ejército de Iztar, de quien pensaba saldría victorioso frente a los Cazadores de Magos —¿no es acaso información que todos tenemos que saber?

—Paciencia— Riddel lo detuvo con firmeza pero su voz seguía siendo afable.

—Joven Faren— intervino Leah —le informaré a Lord Iztar de que ustedes son sobrevivientes de la Aldea Erendo, estoy segura de que querrá hablar— la estricta señora había suavizado sus palabras.

Acto seguido se presentó ante ellos el Capitán del ejército. Un hombre con el mismo color de piel que Riddel e Iztar, con la apariencia de un fuerte roble.

—Hija mía— se dirigió a Riddel. La chica se apresuró a abrazarlo.

—¡Papá!

—Me alegra verte hija ¿Quiénes son ellos?

Riddel no sabía cómo explicarlo sin recibir una reprimenda por su parte.

—Le explicaré Capitán Herner— interrumpió Leah —pero antes debemos hablar con Lord Iztar.

Riddel se petrificó ante la idea de un castigo inevitable.

—De acuerdo Señora Leah. Hija— acarició el rostro de la joven, con la inquietud de temer por el futuro —nos veremos más tarde.

Ambos magos abandonaron el grupo para desaparecer subiendo las escaleras.

Los chicos permanecieron en silencio mientras que el resto del ejército, hombres y mujeres heridos en una batalla -de la que desconocían el resultado-, cruzaban frente a ellos para dirigirse a los diferentes puntos de la torre.

Algunos visitaron el comedor, otros la sala de curación y unos más se dirigieron directamente a los dormitorios aunque apenas era mediodía.

 



La ansiedad causada por la incertidumbre, era palpable en los cinco jóvenes que se habían reunido en la biblioteca.

En silencio esperaban alguna noticia por parte de la señora Leah que iba a intervenir por ellos, pero los minutos se habían convertido en horas.

—¿Qué estará pasando?— Faren no resistía la falta de respuesta cuando una voz femenina detuvo el tenso ambiente.

—Jóvenes, Lord Iztar desea verlos— era Leah —Lady Riddel ¿podría llevarlos? Debo ayudar a los heridos.

La chica asintió lentamente.

Así, subieron por las escaleras en silencio, hasta llegar al despacho militar, la zona donde se planeaban todos los movimientos del Ejército de la Fortaleza del Este.

Al interior, no habían muchos detalles, sólo una amplia mesa de madera rectangular donde estaba dibujado el mapa de Galdúr, incluyendo la parte sur, el territorio humano.

—Lord Iztar— Riddel se inclinó, gesto que los otros muchachos imitaron.

—Acérquense por favor— ordenó y los magos que habían sobrevivido al ataque en la Escuela de Magia Erendo se apiñaron en una esquina de la mesa.

—Riddel— comenzó a hablar Iztar. —La señora Leah nos ha platicado que rescataste a estos jóvenes de una Cazadora de Magos. Y estoy muy agradecido por tu valentía y fuerza.

La joven asintió nerviosa ante la mirada de su padre que lanzaba fuego contra ella por haber abandonado la torre; para su fortuna, Herner no podía hacer nada en ese momento para sancionarle.

—Pero me gustaría escuchar— se dirigió a los chicos de Erendo —todos los pormenores directamente de ustedes.

Faren asintió con su cabeza y comenzó a contar la historia.

Habló entre titubeos sobre su encuentro con Atlas, un simple nombre que cambió por completo el semblante de Lord Iztar.

—¡Tú eres, el heredero de la corona!— exclamó, al mismo tiempo que Herner y Riddel.

Faren asintió lentamente y le mostró a Lord Iztar el Cetro Blanco entre sus manos.

—¡Rey de Aslorj!— se inclinó, lo mismo que el Capitán y su hija.

—No soy...— titubeó —no soy un Rey.

—Lo serás… recibimos hace poco la información de la muerte de la Reina Neyma y la orden de llevar al poseedor del Cetro Blanco al trono de Aslorj.

Faren tragó saliva, se sentía frágil delante de quienes le interrogaban.

—¡Oh! Disculpa mi interrupción, por favor continúa.

<<Todo estará bien Faren, adelante>> con la voz de apoyo de Atlas, que lo hizo confiar en Lord Iztar, Faren prosiguió.

Explicó sobre el descubrimiento de su magia, la revelación de Cornelia como Cazadora de Magos, el nombre del líder Lazar, la muerte de Destan, el escape de la Escuela de Magia Erendo para esconderse en el Bosque.

También habló con titubeos sobre las diversas batallas contra los Cazadores y los estilos con los que algunos de ellos habían peleado, con armaduras resistentes a la magia, la velocidad de un asesino e incluso la forma en que las esferas funcionaban.

Lord Iztar palideció al recordar los efectos que tenía la bruma que absorbía la magia, lo había visto en la batalla reciente.

Riddel se mordía las uñas con la historia de Faren, se imaginaba a los pobres chicos ante unas pruebas realmente difíciles.

Una vez que la narración terminó, el mago de la túnica marina les agradeció.

—Debo felicitarlos y admirarlos por haber escapado de la tragedia— giró su vista a Mino. —También reconozco su hechizo de agua, aunque humilde, fue suficiente para detener el destino fatal de su amigo. Muy bien hecho.

Faren sujetó con firmeza la mano de Mino.

—Pueden retirarse— concluyó con voz suave.

—Lord Iztar— habló Faren, causando que el Capitán Herner desviara su vista furiosa contra el muchacho ante tal atrevimiento. Hasta que no tuviera la corona, Faren no tenía derecho a hablarle así al líder de la Fortaleza.

—Quisiéramos saber...— vaciló en continuar.

—¿Lo sucedido?— supuso Iztar —tienen el derecho de saber lo que ha ocurrido en sus tierras... no, en toda la Región Erendo y ahora también en la Región Hoan. Capitán Herner ¿podría informales por favor?

Se podía apreciar en la mirada de Herner, su negativa a hablar de un tema meramente militar con unos muchachos, pero no podía oponerse a las órdenes de su hermano mayor y líder de la Fortaleza.

—Los Cazadores de Magos convirtieron en desiertos las aldeas y granjas cercanas. No hay vida de magos en la Región Erendo. Se nos ha informado que otro grupo de Cazadores se ha levantado en la Región Hoan y al parecer tendrá el mismo destino. Ni siquiera sabemos de dónde han surgido tantos hombres sin que nos diéramos cuenta.

Herner bajó la cabeza y cerró los ojos, repasando en su mente las imágenes exactas de la batalla que había vivido.

—En cuanto a lo ocurrido en el Bosque Cenúm, encontramos a un grupo en torno a un enorme lago color turquesa dirigidos por un hombre musculoso con un tatuaje de tiburón; nos enfrentamos a ellos con nuestros hechizos más poderosos y aunque nos superaban en número, ganamos terreno...— titubeó —fue hasta que mostraron esas extrañas esferas púrpuras.

>>Esos objetos eran inmunes a nuestros hechizos, por más que los lanzábamos de forma insistente, les protegían de todo daño. Retrocedimos, y eso fue suficiente para perder a más de la mitad de nuestro ejército<<.

Faren no logró sostener la mirada de Herner, que aunque mostraba entereza había matices en su voz que reflejaban su pesar.

—Notamos algo más— añadió el Capitán —sus esferas incrementaron su brillo con cada mago caído.

—Como si las estuvieran alimentando— completó la frase el líder de la Fortaleza del Este.

Las miradas de los jóvenes se llenaron de miedo e incertidumbre.

—Padre, tío— Riddel no pudo sostener su compostura —¡debemos acabar con esos Cazadores, no podemos permitir que sigan así!

—¡Riddel, esa no es forma de hablar a Lord Iztar!— le increpó —podrá ser tu tío y mi hermano, pero le debes respeto.

La chica se mordió la lengua, bajando la cabeza avergonzada.

—Está bien Herner— Iztar le tranquilizó con su voz —pero Lady Riddel, ahora que esas esferas han absorbido demasiado magia, son inmunes a cualquiera de nuestros poderes.

—¿Eso significa que…?— las lágrimas de Riddel se desbordaron.

Faren, Mino y Reda compartieron sin saberlo, la falta de aire no sólo en sus pulmones, también en sus espíritus.

Habían planeado tantas cosas, estaban seguros que en la Fortaleza del Este encontrarían el inicio de una nueva vida.

—No todo está perdido— los ojos azules de Iztar se posaron sobre la mirada gris infinita de Faren, quien de inmediato sintió un escalofrío recorrer toda su columna.

—Esperaba hablar primero en privado con el Capitán Herner, pero creo que no hay tiempo para ello ¡Heredero al trono de Aslorj! Este es el momento en el que debes liberar tu verdadero poder, la fuerza que hace al Rey de los Magos, el más poderoso de nuestra especie.

—¿Lord Iztar?— susurró Herner.

Faren retrocedió sin darse cuenta, la mirada de todos lo apabullaban.

<<Tranquilo, estoy a tu lado>> le susurró Atlas a tiempo para evitar que invadiera en el cuerpo del pelirrojo, ese miedo e inseguridad que eran constantes antes de las batallas en el Bosque Cenúm.

—¿Cómo podríamos hacerlo?— dijo con voz apenas audible.

Herner frunció el ceño, le parecía absurdo que el Cetro Blanco hubiera elegido a ese niño que parecía a punto de salir corriendo.

—La única forma de derrotar a nuestros enemigos, se encuentra en la criatura blanca que vigila y protege a los magos, el Dios Dragón— respondió Iztar, causando dudas en la mente de los presente, aunque no en Mino.

La chica de mirada amielada conocía a la perfección la leyenda del gran Dios Dragón. Los libros lo describían como la criatura ligada a los magos desde tiempos inmemorables, su guardián y guía.

Aquella que podía despertar cuando lo necesitaran, el último de su especie con la capacidad de restablecer el orden en el mundo de la magia.

—Atlas debe despertar su verdadero cuerpo— concluyó Iztar.

<<Mi verdadero cuerpo, con él seré invencible y podremos derrotar a los asesinos de Neyma ¡debemos apresurarnos a Aslorj!>> exclamó Atlas con la seguridad de la victoria.

—Atlas dice que su cuerpo se encuentra en Aslorj ¿podrían?— Faren no podía dejar de titubear, en su mente se recriminaba la falta de agallas —¿podrían llevarnos hasta Aslorj?

Iztar sonrió con calidez pero al mismo tiempo negó con la cabeza.

—El verdadero cuerpo de Atlas no se encuentra en Aslorj.

El chico fantasma, sorprendido ante aquellas palabras, buscó entre sus recuerdos.

<<¿Cómo? Mi cuerpo descansa en un lugar... pero no recuerdo; han pasado tantos años de paz sobre este mundo que ha sido innecesario despertarlo>> rememoró parte de la conversación que había tenido con Neyma antes de su asesinato.

Era imposible imaginar que un chico fantasma palideciera y sin embargo, Faren fue testigo de ello.

<<¡¿Dónde?!>> se recriminó el que se supone, era el guardián del nuevo Rey.

—Si no está en Aslorj ¿dónde podría? Atlas...no recuerda…— el pelirrojo titubeó, hasta que Mino tomó su mano, un gesto que le ayudó a ganar firmeza. —Atlas no recuerda el lugar donde descansa su cuerpo.

Lord Iztar tomó su cetro plateado, de un brillo singular, tan claro como la luz de la luna. Con un suave movimiento vertical y luego de unas palabras extrañas, ante los sorprendidos jóvenes se materializó un libro, de apariencia tan antigua como la tierra misma.

—El deber del Gremio de los Magos y los líderes de las Fortalezas del Este y Oeste, es tener toda la información en momentos de crisis— explicó Iztar.

Aquel libro había hipnotizado a Mino; la chica ansiaba poder leer lo que aquellas hojas polvorientas tenían que decir.

Sin embargo, incluso con el esfuerzo de enfocar su mirada y levantarse de puntillas, la joven maga distinguió sólo páginas en blanco.

—Creo que es bueno que lo sepan— Iztar sonrió ante el intento de Mino —al igual que esa bolsa mágica que tienen en su poder, estos libros llamados Veteris[10] nos muestran aquello que necesitamos. La magia funciona así, a través de la fuerza de nuestros deseos.

Iztar situó el pesado libro sobre la mesa que le servía a su Capitán para planear estrategias de guerra. Lo abrió en la primera página, también estaba en blanco.

—Maesse Granthon nos habló una vez del cuerpo de Atlas, el dragón blanco imponente, el último de su especie— el líder de la Fortaleza mantenía toda la atención de los presentes. —Y de cómo su cuerpo había sido llevado lejos de Aslorj.

Iztar pasó la palma de su mano sobre la hoja en blanco, rota y manchada, susurrando palabras incomprensibles; deseando en lo más profundo de su corazón y mente, saber el lugar donde se encontraba el cuerpo de Atlas.

El hechizo restauró por completo la página, revelando la primera palabra escrita en la parte superior con letras grandes y en tinta marrón: Bastian I.

—¿El primer Rey de los magos? ¿qué tiene que ver él con todo esto?— Herner dirigió una mirada incrédula a Iztar.

—Así es Herner, el primer Rey fue el mago que hizo el pacto con el Dios Dragón para cuidar de los magos. El cuerpo de Bastian I, se encuentra sepultado al lado del verdadero cuerpo de Atlas.

<<¡Mi cuerpo está con Bastian! ¿cómo fue que lo olvidé?>> el chico fantasma liberó una sonrisa como nunca, tenía la esperanza de salvar a los magos y vengar a Neyma.

Fue un sentimiento de súbita alegría que se contagió en el pelirrojo al instante; una muestra precisa de cómo ambos muchachos estaban conectados.









CAPÍTULO 10. ASEDIO

El pueblo de Azara fue conocido como el principal punto de comercio entre la gente de Vuros, Aslorj y la provincia de Nerie, debido a que se construyó en el límite de dichos territorios.

Las frutas endémicas de una región como Vuros, repleta de colinas abiertas y fértiles, eran de gran demanda en la capital de los magos.

Sin embargo a mediados del siglo IX, surgió una epidemia que acabó con la mayor parte de la población de Azara.

La enfermedad, conocida en su tiempo como Siján (“Siján dû Lodar[11]”), tenía el efecto contrario de la fiebre. Bajaba la temperatura de los cuerpos hasta el punto en que el infectado moría congelado como si estuviera en medio de una tormenta de nieve sin protección.

No había cura, síntomas tempranos o señales de contagio, ni siquiera la magia de fuego de los más poderosos magos podía mantener el calor de los enfermos.

Pronto, la población restante abandonó con temor a Azara, dejaron sus hogares, trabajos y las tumbas de sus seres queridos, víctimas de Siján.

Los sobrevivientes descubrieron que en ninguna otra parte del mundo había sucedido algo igual, por lo que le confirieron al pueblo de Azara el título de lugar maldito.

La enfermedad desapareció tal y como surgió, de forma misteriosa, hasta ser olvidada incluso en los libros; asimismo el pueblo Azara se esfumó de todo mapa.

Sólo la torre del templo permaneció de pie; pues su misión todavía no concluía.

Luego de muchos siglos, esa solitaria construcción daba cobijo a extraños visitantes.

—Gran Rey Lazar ¿me ha llamado?— una mujer con un monóculo en su ojo derecho, tan delgada que parecía compuesta sólo de huesos y piel, se inclinó ante un hombre encapuchado.

El extraño estaba sentado en una silla de piedra, que más bien parecía un conjunto de restos del templo.

—Cornelia, estoy muy decepcionado de ti. Pensé que encargarte de un niño sería tarea fácil para una de las magas más poderosas de Erendo, pero en lugar de eso, lo dejaste escapar.

—Permítame ir tras él gran Rey, le prometo que esta vez no fallaré.

—No es necesario, Naga se encuentra en estos momentos en su búsqueda. Además, tengo otros planes para ti, Cornelia.

Lazar posó su mirada sin brillo en la directora de la Escuela de Magia Erendo. Se acercó con tranquilidad ante ella, le reveló su rostro pálido y la oscuridad de sus ojos.

—Ponte de pie, querida Cornelia.

Temerosa, Cornelia siguió el mandato hasta quedar frente a frente a su líder.

De manera repentina, el Rey Lazar la sujetó del cuello. Había sido tan rápido e imprevisto, que Cornelia no tuvo forma de defenderse.

Lo único que ella podía hacer era intentar liberar su garganta de aquella prisión mientras que el miedo, por primera vez insistía en apoderarse de su mirada.

Cornelia escuchó cómo su propia carne crujía como una rama a punto de partirse.

Sin rendirse, la mujer extrajo su esfera púrpura en un intento de defenderse.

Deseaba gritar y liberar un hechizo, pero los dedos del Rey la desafiaban, insistían más que en callarla en cortarle la respiración.

Y entonces Cornelia vio a espaldas del autoproclamado Rey de los hombres la silueta de una niña.

—¡Date prisa papá!— dijo, con voz desesperada —tengo miedo.

Una súplica que parecía auténtica, como si la hija de Lazar estuviera en verdaderos problemas.

Sin embargo Cornelia tenía experiencia en percibir la energía y supo desde ese momento que la niña que no era otra cosa que…

Y entonces su cuello tronó, liberándola de su propia ambición.

La esfera púrpura que le había pertenecido, cayó en manos de Lazar; la sonrisa del Rey le reveló no sólo al cadáver de la directora sino a la misma Torre de Azara, una victoria inminente.



—Haz crecido mucho— murmuró Atlas.

El pelirrojo y el chico fantasma se habían alejado del grupo después de que Lord Iztar insistiera en una reunión privada con el Capitán Herner.

Se encontraban afuera de la fortaleza, observando el Mar de Undina, que golpeaba insistentemente el acantilado.

—¿A qué te refieres Atlas?

—En la reunión con Lord Iztar sentiste miedo, tan similar al sentimiento que percibí en ti el día que te conocí. Pero algo te hizo cambiar.

Faren recordó cuando la mano de Mino sujetó la suya; se sonrojó.

—En otro momento saldrías corriendo, pero...

—No soy un mago valiente Atlas, ni siquiera confío en mí mismo— recordó sus propias palabras, —pero soy capaz de aceptar tu poder y abrazar la responsabilidad más grande con tal de salvar a las personas que amo.

El cuerpo inmaterial de Atlas, le recordó que también era capaz de ruborizarse.

—¡Hey Faren, Atlas!— la voz de Mino intervino.

—¡Mino!— respondió el muchacho con la misma intensidad.

La maga se apresuró a su lado, lo tomó del brazo para alentarlo a seguirla.

—Han encontrado información sobre el Mausoleo de Bastian I ¡Deben venir! Lord Iztar nos ha llamado a todos.

Mino llevó a Faren al interior de la torre, con la premura de una noticia favorecedora.

Atlas se tomó unos instantes para observar aquella escena, dos jóvenes magos que compartían un sentimiento en silencio.

<<Neyma>> suspiró el chico fantasma <<tú sabías lo que sentía por ti, ¿verdad? Por favor, ayúdame a cuidar de estos chicos>>.



La sala de Lord Iztar, la habitación más importante en toda la Fortaleza del Este, se ubicaba en la cima de la torre central.

Su decoración, no era diferente al resto de las habitaciones: muros blancos, retratos en pintura, pilares y una alfombra roja; pero tenía un detalle que engalanaba por sí sólo la sala que parecía pertenecer a un Rey.

El trono, una enorme silla bañada en oro con un respaldo en forma de árbol que recorría todo el muro del fondo y cuyas ramas envolvían cada parte de la pared.

Fue en esa sala, el lugar más privado de la torre, donde se reunieron los jóvenes de Erendo, Riddel, el Capitán Herner y el mismo Iztar.

—El libro Veteris puede brindarnos la información que necesitamos, siempre y cuando, exista un texto en el mundo que la contenga— explicó Lord Iztar.

—¡Es como una enorme biblioteca en un solo libro!— se maravilló Mino.

La chica ansiaba poner sus manos en aquella joya de papel.

—Así es señorita Mino. Junto al Capitán Herner, estuvimos tratando de investigar sobre el enemigo; pero no hay texto alguno que nombre a Lazar, las esferas púrpuras y mucho menos a los Cazadores de Magos.

La sala enmudeció, como si en un parpadeo, una sombra se hubiera posado sobre el lugar.

—Pero no todo son malas noticias— continuó Lord Iztar —logramos encontrar la ubicación del Mausoleo de Bastian I.

Atlas suspiró aliviado, descanso que pudo percibir el pelirrojo como propio.

—Faren— Lord Iztar se dirigió al heredero del trono —si aceptas esta misión, te diré cómo llegar a la tumba, podrás usar el Cetro Blanco y con tus poderes unidos a Atlas, tendrás la fuerza para derrotar a los Cazadores de Magos.

Faren deseaba que toda la atención que recibía en esos momentos desapareciera.

No había palabras en su boca a pesar de haber recibido la ansiada respuesta de Iztar. Tampoco su mirada reflejaba la audacia de un héroe, sino el miedo de un chico que lo único que quería era proteger a sus seres queridos.

Entonces recordó a su abuelo, el gran Destan que había dado su vida porque creía en su nieto, la señorita Lumere, al profesor Samu padre de Reda y las tantas personas de la Aldea.

Muchas vidas que habían caído y que directa o indirectamente le permitieron llegar a la Fortaleza del Este.

Sentía miedo, pero la nostalgia convirtió sus emociones en fuerza y coraje.

La presencia de Atlas a sus espaldas alimentó esa energía; en su mente se dibujaban las palabras que apenas momentos antes había dicho con toda certeza.

“Soy capaz de aceptar tu poder y abrazar la responsabilidad más grande con tal de salvar a las personas que amo”.

—Lord Iztar, los Cazadores de Magos fueron los causantes de la muerte de muchos seres queridos—respondió finalmente.

Mino y Reda se estremecieron.

—Quiero cumplir la misión, por esas personas que ya no están a nuestro lado. Así que, cuente conmigo.

El pelirrojo resistió una lágrima que representaba la melancolía de esos días de paz y la añoranza de volver a ser un chico normal.

—Yo iré con él— Reda dio un paso al frente, reforzando la decisión de Faren.

Mino le siguió, dispuesta a vivir una nueva aventura juntos, en representación de toda la gente de la Aldea Erendo.

Riddel estaba decidida a unirse cuando su padre Herner, la detuvo sujetándola del brazo.

A pesar de la valentía que caracterizaba al Capitán del ejército de la Fortaleza del Este, no podía evitar sentir un miedo recóndito y desmedido, de perder a su hija en un campo de batalla de la misma forma en la que había perdido a su esposa. No iba a permitirlo.

—Cuente Lord Iztar, con nuestro ejército para escoltar a estos jóvenes al Mausoleo de Bastian I— dio un paso al frente.

—Capitán Herner, no podemos llamar la atención de los Cazadores de Magos con nuestro ejército, es por eso que esta misión debe pertenecer a un grupo reducido. Además, nosotros tenemos un objetivo equiparable en importancia. Los jóvenes son valientes y fuertes, tengo la firme confianza de que lo lograrán.

—Y yo iré con ellos, Lord Iztar, tío, quiero ir— se acercó Riddel a pesar de la fuerza con la que Herner la sostenía del brazo.

—Debo negarme Iztar— insistió Herner perdiendo por primera vez todo protocolo delante de su hermano mayor.

—Capitán— le respondió con suavidad —usted debe liderar a su ejército. La nueva encomienda es partir lo más pronto posible a las aldeas, granjas, ciudades, pueblos, cualquier rincón de Erendo y Vuros para evacuar a los magos. Yo iré con ustedes, debemos evitar más muertes y que las esferas continúen alimentándose.

Herner estaba por perder esa compostura que su entrenamiento militar le había otorgado, no podía dejar que su hija fuera sola a una misión tan peligrosa.

Hasta que Riddel movió sus labios dedicándole un suave mensaje <<estaré bien papá>>.

—De acuerdo Lord Iztar— al final desistió.

—Capitán, avise al ejército. El día de mañana partiremos a primera hora, divididos en batallones para buscar sobrevivientes. Nos reuniremos en Ciudad Aslorj, que por ahora es el único lugar seguro.

—Entendido— Herner abandonó la sala de Lord Iztar, no sin antes posar su mirada en Riddel, su hija había crecido y él no se percató de ello hasta ese momento.

—Jóvenes magos, está por demás decir que su misión es la más importante en esta guerra en contra de los Cazadores de Magos. Una vez que recuperen el verdadero cuerpo de Atlas, reúnanse con nosotros en Aslorj— Iztar extrajo un mapa de su biblioteca privada.

—Justo en este lugar— dibujó un círculo con su dedo índice —se encuentra el Mausoleo de Bastian I.

En la parte baja del mapa escribió las coordenadas <<Latitud: 19.7006, Longitud: -101.186 19° 42′ 2″ Norte, 101° 11′ 10″ Este>>, información que el libro Veteris le había compartido.

—¿Cómo es la tumba del Rey, Lord Iztar?— preguntó Mino.

—Es una construcción en forma piramidal, la reconocerán. Pero al estar oculta entre la selva deberán prestar mucha atención, sólo los magos más capaces pueden encontrarla.

—¡Cuente con nosotros!— exclamó Faren.

El mago cuya mirada azul resaltaba con su piel oscura, asintió con seguridad, tenía la certeza de que un grupo reducido de muchachos no llamarían la atención de los Cazadores, por lo que Atlas recuperaría su cuerpo sin problemas.

No quería decirlo en voz alta, pero en sus pensamientos le atormentaba el saber que el Dios Dragón era la única esperanza de los magos.

Iztar tenía el presentimiento de que los Cazadores se disponían a invadir la Fortaleza en cualquier momento; por lo que, de forma mesurada y disimulada, la abandonaría al siguiente día cuando el ejército y los jóvenes partieran a sus diferentes destinos.

 



Siguiendo las órdenes de la institutriz de Riddel, Leah, los jóvenes se reunieron en una arboleda cercana al muro que protegía la Fortaleza del Este.

La mujer había escuchado acerca de un camino diferente para los jóvenes en voz de Lord Iztar, no irían a Ciudad Aslorj con el ejército de magos, sino a una selva en el límite del territorio humano.

<<Estoy preocupado por Faren, Señora Leah>> la institutriz recordó las palabras del líder de la Fortaleza <<Maesse Granthon ha guardado silencio sobre la ubicación del heredero de Aslorj incluso con el resto del Gremio de Magos; me ha advertido que existen traidores entre nosotros>>.

Temiendo sobre todo por el bienestar de Riddel, una chica a la que había cuidado como una hija durante dieciséis años; tenía la idea de ayudarles, y lo único que estaba en sus manos era fortalecer los conocimientos de los muchachos.

Después de todo sabía que Faren, el heredero al trono, no había conseguido salir ni siquiera del nivel uno de la magia.

—¡Muy bien jóvenes!— se presentó ante los magos —esta tarde la dedicaremos a entrenar. Sé que tienen una misión muy importante, así que deben salir lo más preparados posible.

Con ese propósito, Leah comenzó el ejercicio intensivo de los jóvenes.

Reda practicó hechizos de tierra de nivel avanzado superando incluso sus propias expectativas, y Mino fortaleció su poder de agua. Ambas proezas sorprendieron sobremanera a su nueva tutora.

Por su parte, Faren se mantenía ocupado con los hechizos de viento y Riddel, que estaba a punto de despertar el poder del fuego se vio frustrada al no poder encender una sola llama.

—¡Faren, Riddel!— se dirigió a los chicos que parecían tener más problemas —sé que ustedes tienen una capacidad sorprendente, pero no es suficiente con ello, deben creerlo con la misma certeza de que el aire que los rodea alimenta sus pulmones.

Los magos permanecieron atentos a las palabras de Leah. Faren recordó por un instante a la profesora Lumere, podía ver en los gestos de la institutriz, la sonrisa fugaz y las mejillas voluminosas de la maestra más amable de la Escuela de Magia Erendo.

—¡Atento Faren!— le llamó la atención —para poder dominar la fuerza del agua, primero debe superar al viento ¡Riddel! Pondrás a prueba a Faren; tengo una idea.

La maga de la capa emplumada y el chico del Cetro Blanco se encontraban frente a frente en una arboleda. Mientras que a la distancia eran observados por Mino, Reda, Leah y el Capitán Herner que había descubierto el plan de la institutriz.

—¿Cree que Riddel sea la indicada para esta tarea? ¿no debería ser usted la que ponga a prueba a ese niño? Es una tutora después de todo— Herner gruñía ante las decisiones de su hermano mayor y de Leah.

Estaban sobrepasando su autoridad como padre poniendo en riesgo a su hija.

—Capitán, no deja de ver a Riddel como una niña ¿verdad?— Leah sonrió.

—¡Es una niña!— suspiró con pesar —después de perder a su madre en esa guerra hace trece años, me prometí que la alejaría de todo peligro.

—¿Confinándola a una torre? ¿No cree que eso sea más propio de un cuento de fantasía?

El Capitán enarcó una de sus cejas.

—Señora Leah, espero que no esté siendo cómplice de las fugas de Riddel al Bosque Cenúm, ahora sé que no es la primera vez que lo hace.

La tutora negó con la cabeza, aunque en su mente se dibujaba una sonrisa; después todo ¿acaso no era la labor de una tutora, el saber exactamente lo que hacen sus alumnos?

Mientras tanto, en el campo de entrenamiento, Riddel se colocó un sombrero puntiagudo color marrón, evidenciando su experiencia como maga nivel tres ante el pelirrojo.

—Muy bien Faren, la idea de la Señora Leah me parece acertada para ayudarte a mejorar tus hechizos de viento ¿estás listo?

Faren se sentía preocupado y su mirada lo delataba.

—Sí Riddel... estoy listo— le sudaron las manos.

La maga de la capa emplumada levantó los brazos.

—¡Viana ven a mí!

De la cima de la torre, imposible de apreciar a esa distancia, descendió el gigantesco búho que les había ayudado a abandonar el Bosque Cenúm.

El muchacho por primera vez la veía con detenimiento, era una ave enorme de plumaje pardo que se posó en la copa de uno de los árboles más altos.

El búho batió sus alas y dirigió su mirada dorada sobre el mago nivel uno.

—Faren aunque parezca increíble, Viana es muy rápida. Sólo un verdadero mago de viento podría alcanzarla ¿pasarás esta prueba?

—Lo haré— respondió con firmeza.

—Muy bien, sólo sé gentil con ella ¿de acuerdo? ¡Vuela Viana!

Era la señal, el momento que Faren había esperado ¿podía hacer magia sin encontrarse en una batalla crítica?

Tomó el Cetro Blanco con firmeza <<ayúdame>> pensó para su amigo fantasmal.

Una aura verde envolvió su cetro y con un ligero movimiento de muñeca llamó al poder del viento.

—¡Viento Benévolo!

La ráfaga de magia surgió con inusual velocidad, asustando a Faren y provocando un leve temblor en sus rodillas. Tragó saliva.

—¡A los árboles!— Riddel era la mejor guía para el búho.

El viento persiguió a Viana en una carrera de velocidad y destreza entre los árboles, hasta que la agilidad natural del ave provocó que el poder de la magia se estrellara en una frondosa rama.

Riddel se sorprendió sobremanera con el poder del chico.

Con sudor en la frente, el pelirrojo no estaba listo para darse por vencido. Tenía que demostrar su habilidad para manejar el viento y maquinó una nueva posibilidad, un tornado que obligara a la gigantesca ave, a abandonar la protección de los árboles.

—¡Torbellino Esmeralda!

El viento transformado en tornado se dirigió al objetivo.

—¡Por arriba Viana!

El búho no podía esconderse entre los árboles pues la magia turbaba cada rama, así que se elevó al cielo siguiendo la dirección de Riddel.

Contrario al plan de Faren, el tornado se desvaneció antes de alcanzar la altura de Viana.

La señora Leah estaba a punto de dar por terminada la práctica cuando Faren hizo brillar nuevamente su cetro. Una idea había llegado a su mente.

<<Debo hacerlo, debo lograrlo>> repasó entre sus recuerdos una de las clases con la señorita Lumere.

—¡Viento, Encadena!

Un nuevo hechizo se formó entre sus labios, lanzó al mismo tiempo dos ráfagas separadas flanqueando a la criatura aérea.

Faren manipuló ambos tipos de viento a la vez; el búho esquivó uno con facilidad, sin embargo, el otro impactó en su ala derecha obligándole a caer a pocos metros de distancia de Riddel.

Agotado pero alarmado, Faren se apresuró al lado de Viana.

—¡Viana! ¿estás bien?— revisó con cuidado el estado de sus alas pardas.

Viana parecía sonreír como agradecimiento a la preocupación del muchacho.

Riddel corrió hacia ellos para cerciorarse que todo estaba bien y así era, el búho aleteaba con felicidad.

—Muy bien hecho Faren, lograste transformar un hechizo de viento en otro diferente dependiendo de la situación. No se me ocurrió nada para contrarrestarlo— extendió su mano derecha, gesto que el pelirrojo respondió con la sonrisa más amplia que la chica había visto en su rostro.

—¿Lo ve?— susurró Leah al Capitán Herner —los chicos son muy capaces.

El hombre gruñó.



La noche arribó apresurada, quizá porque la luna deseaba brindarle descanso a los jóvenes luego de varias horas de entrenamiento.

Así, Mino y Riddel se dirigieron a su habitación en el segundo piso, mientras que Faren y Reda compartieron dormitorio en el tercero.

Era la primera vez que ambos muchachos estarían solos luego de su promesa de comenzar una relación desde cero.

Y para sumar a la incomodidad de ambos, con el regreso del ejército de la Fortaleza, fueron designados a una habitación más reducida y con una sola cama.

—¿Ha dejado de doler? Me refiero a tu herida Reda— titubeó Faren. Incluso Atlas podía sentir el nerviosismo en las palabras de su amigo.

Reda se había despojado de su sobreveste, revelando al pelirrojo su torso blanco marcado con una cicatriz.

—Ya no— sonrió el rubio —y se lo debo a ustedes. Mino detuvo mi muerte y con tus cuidados pude recuperarme por completo, siento que les debo mucho a ambos.

—No nos debes nada, Mino tenía razón, debíamos estar unidos para poder salir del Bosque Cenúm a salvo.

El rostro de Reda se sonrojó mientras Faren dejaba su sobreveste en el respaldo de una silla.

—Aun así creo que les debo mucho. Puede sonar tonto pero lo diré de todas formas, estar con ustedes me ha permitido sentirme aliviado, en paz.

Ambos jóvenes se cubrieron con la única sábana disponible; no necesitaban más, era una zona cálida a pesar de que el otoño estaba a punto de comenzar.

—También a mí. Es curioso, sin magia, toda mi vida me sentí desprotegido, sin embargo ahora y con ustedes no es así.

El silencio entre los jóvenes reveló el sonido de las olas golpeando el acantilado.

—¿Crees que algún día puedas enseñarme a usar la magia de la tierra?— le sonrió Faren.

—Será un verdadero honor, pelirrojo.

Sin saberlo, era un alivio para ambos haber abandonado el sobrenombre “Gris”.

 





La mañana se presentó sin contratiempos, el sol sabía la urgencia con la que el resto de la Región Erendo y Vuros requerían la protección del ejército de la Fortaleza del Este.

Sin perder tiempo, los soldados emprendieron su camino teniendo en mente un plan que los dividiría en varios grupos para proteger, evacuar a los magos y llevarlos hasta la Capital de Aslorj.

Algunos de los valientes guerreros de armadura dorada se tomaron unos instantes para apreciar por última vez a la Fortaleza en todo su esplendor bajo la luz del amanecer.

Había sido su hogar y centro de entrenamiento durante años, adquiriendo un cariño natural del que ahora sólo recordarían con nostalgia.

El Capitán Herner, valiente guerrero y líder táctico del ejército, no observaba como el resto de los soldados a la construcción; lo único que podía ver era a su hija asomada en uno de los balcones despidiéndose de él.

Sentía un nudo en su garganta, pues Riddel se había escabullido de la protección de sus brazos. Ya no era una niña como sus ojos insistían en verla, ahora también era una soldado en un campo de guerra.

<<Nos veremos pronto, mi pequeña>>.

Al final del ejército, Leah y el resto de las personas que no ocupaban un lugar en el mismo, se dirigían directamente a Ciudad Aslorj.

Así, los últimos residentes de la construcción era un grupo de jóvenes magos que, aunque no lo aparentaban, tenían la misión más importante del mundo.

El grupo se había dividido, Riddel se mantuvo en el balcón viendo con melancolía cómo su familia se perdía en el horizonte; pero firme en su decisión de partir a una aventura.

Reda se encontraba en la biblioteca, absorto en el silencio; en su mente había un sentimiento de culpa, amor y vergüenza, mientras pensaba en un secreto que poco a poco amenazaba con descubrirse.

Mientras tanto, Faren con la sugerencia de Atlas, se había dirigido a la cocina, con el objetivo de llenar la bolsa mágica con alimentos para su inminente viaje.

—¿Necesitan ayuda Faren, Atlas?— Mino se presentó ante ellos bajo el umbral de la puerta de la cocina.

—¡Claro, Min...!— el muchacho detuvo todos sus movimientos nada más al ver a la chica.

—¿Te gusta?— Mino extendió su capa azul, llevaba un uniforme propio de un estudiante de nivel dos. Que se distinguía, además de la capa, por un sobreveste color vino.

—Sí...— balbuceó —te ves muy bien… felicidades por el logro Mino.

<<Faren, no dejes que la saliva salga de tu boca>> se burló Atlas.

—Gracias, la señora Leah me lo entregó esta mañana…— la chica se sonrojó.

El silencio fue partícipe de la conversación por breves instantes en que ambos jóvenes compartieron miradas.

Hasta que Mino reaccionó, deseando cambiar de tema.

—¿Y qué haces? ¿te puedo ayudar?

—¡Sí claro!

Sin que Faren se diera cuenta, Atlas abandonó la cocina para brindarles un tiempo juntos.

Así, Mino y el pelirrojo guardaron todo lo necesario en la bolsa mágica, hasta que las manos de ambos chocaron.

—Quisiera— dijo Faren con voz temblorosa —que no tuvieras que enfrentarte nuevamente contra los Cazadores de Magos… creo que al final no cumplí mi promesa del todo— suspiró el muchacho con pesar.

—Faren… estar aquí contigo ya es haber cumplido con tu palabra— corrigió —ahora es mi turno de hacerte una promesa; y es que regresaremos algún día a la Aldea Erendo cuando la paz vuelva a nuestro mundo.

Mino se mordió el labio inferior, había dicho lo que realmente deseaba pero olvidando la obligación a la que Faren estaba destinado: ser el nuevo Rey de Aslorj.

—Perdona Faren, no pensé muy bien mis palabras— bajó su mirada.

El muchacho se volvió de pronto hacia ella, tomó su rostro con la suavidad de quien abraza lo más preciado de su vida y dirigió sus labios para entrelazarlos con los de Mino.

Ya no hacían falta palabras entre ellos, sólo emociones que danzaron para olvidar por un instante la melancolía de los días pasados.

Ahora existía una promesa de futuro, aquella en la que si sus dos corazones tenían el coraje de defender al mundo, cumplirían.

—Quiero que vengas conmigo, esa es la promesa que deseo escuchar— le susurró.



Los magos tenían todo listo para partir, Viana y Ox, los búhos gigantes de Riddel los esperaban en la cima de la torre; los llevarían a través del cielo hasta el Mausoleo de Bastian I.

Sí, todo estaba listo, pero había tiempo para un último alimento bajo el abrigo de la Fortaleza; así que se reunieron en el comedor frente a un plato de sopa caliente, a excepción del rubio.

—¿Dónde se encuentra Reda?— preguntó Mino.

—No lo sé— respondieron los otros dos encogiéndose de hombros.

—Pero no lo esperaremos para comer ¿verdad?— Riddel enarcó una de sus cejas.

—¡Claro que no!— agregó Faren con una sonrisa juguetona.

Los jóvenes se disponían a disfrutar de sus alimentos cuando un grito agudo interrumpió el momento.

Se trataba de un pequeño búho, que cruzó desesperado el umbral de la puerta del comedor.

—¿Qué sucede amiguito? Tranquilo— Riddel lo sujetó entre sus brazos, la chica sentía el palpitar acelerado del ave, mientras ululaba como si le estuviera compartiendo un mensaje.

—¿¡Son ellos!? ¡Los Cazadores de Magos están aquí!

Faren sujetó con fuerza las manos de Mino.

—¿Qué tan lejos?— inquirió el pelirrojo.

—Se acercan al muro— Riddel interpretó el ulular del pequeño emplumado.

Era cuestión de minutos para que el ejército de los Cazadores, aquella ola de asesinos, arribaran a las inmediaciones del muro protector de la Fortaleza.

—La defensa los detendrá, pero no debemos retrasar nuestra salida— dispuso Riddel.

—Hemos empacado todo, yo iré por Reda, ustedes esperen por nosotros en la cima de la torre— ordenó Faren, desapareciendo del comedor al instante.

—Pequeño amigo, gracias por venir desde el Bosque Cenúm para avisarnos, regresa con cuidado; dile a los demás que Viana, Ox y yo estaremos de vuelta muy pronto— Riddel se despidió del búho con un beso.

El pequeño volador asintió valeroso, aunque sus ojos grandes y redondos reflejaban preocupación.

El aleteo de la ave fue la señal para que las magas emprendieran su camino al último piso de la torre. Ahí, Riddel examinó a Viana y a Ox, los dos búhos gigantes se mostraban descansados y preparados para partir.

—Está todo listo— suspiró Riddel —estaremos en el aire antes de que los Cazadores de Magos logren derribar el muro.

Como si el destino quisiera contradecir a la maga, un golpe tan aturdidor como un trueno en medio de la tempestad, las tomó por sorpresa.

—¿Qué ha sido eso?— Riddel se asomó a la orilla de la torre y lo que vio, enfrió su sangre.

Los Cazadores de Magos habían derribado el muro que se suponía, sólo permitía el paso a los magos. Fue más grande su sorpresa cuando al frente de la enorme ola plateada, descubrieron a Naga.

Incluso a la distancia, podían ver el brillo púrpura que emanaba de sus manos.

Mino comprendió entonces que la Cazadora tenía la fuerza de la magia debido a tantos magos con los que había alimentado aquel objeto; por lo que el muro le brindaba permiso de entrar.

—¡Están aquí!— gritó Riddel alarmada.

—Iré por Faren y Reda— Mino se disponía a descender cuando Riddel la detuvo.

—No, sube en Viana y prepara todo para partir de inmediato, yo iré por ellos.

La maga de cabello castaño no tuvo oportunidad de replicar, Riddel había desaparecido en las escaleras con forma de caracol.

La muchacha no sabía dónde estaban sus amigos, así que pasó piso por piso sin notar nada diferente. Hasta llegar a la segunda planta, donde encontró una puerta abierta de par en par, que revelaba uno de los almacenes de los magos.

—¡Viento Benévolo!— escuchó al interior; más golpes retumbaban y Riddel aceleró el paso para ingresar.

—¡¡Faren, Reda!!— la chica fue testigo de cómo la magia del pelirrojo había repelido el ingreso de un Cazador a través del ventanal.

—¡Están trepando por los muros!— titubeó Reda.

Los Cazadores de Magos habían colocado enormes escaleras que dirigían al interior de la torre en sus diferentes niveles.

—Esa es la razón por la que no intentan forzar la puerta— entendió Riddel, quien de inmediato ayudó a ambos hechiceros a expulsar a otro Cazador que se disponía a penetrar la torre.

—Debemos apresurarnos— urgió Faren.

Emprendieron la retirada, sin embargo la torre se estremeció, provocando que los tres cayeran a plomo.

El sonido de los cristales rompiéndose retumbó en cada rincón de la torre, todos los vitrales de los primeros dos pisos habían sido destruidos al mismo tiempo; permitiendo a los Cazadores de Magos su ingreso en masa.

Decenas de hombres y mujeres protegidos con armaduras de los pies a la cabeza, se dividieron por todas las zonas de los primeros pisos de la torre, en busca del famoso ejército y del mismo Lord Iztar.

No encontraron nada, más que a un grupo de tres magos a quienes les cerraron la ruta de escape.

—Debemos llegar a la cima de la torre— Faren inspiró hondo antes de proseguir —ataquemos al mismo tiempo.

—Si hacemos eso estaremos indefensos a nuestras espaldas— Riddel señaló con la mirada la ventana del salón, más enemigos ingresaban.

Los magos estaban rodeados.

—Maldición.

—Déjamelo a mí— Reda le guiñó un ojo a Faren, dio dos golpes con el pie en el piso, como si estuviera comprobando la fuerza de la construcción.

—¡Fisura!— la magia de tierra tomó por sorpresa a los Cazadores que se disponían a atacarlos con sus lanzas, espadas y hachas; una enorme grieta se abrió en todo el suelo llevando a los enemigos a hundirse hasta el primer piso.

Ante la sorpresa de Riddel y Faren, el mago de tierra había logrado mantener un pequeño tramo de suelo en pie, gracias a que había ubicado los pilares de mármol de la planta baja.

—¡¿Cómo hiciste eso?!— Faren contempló con la boca abierta el abismo que Reda había creado para abrirles camino.

—La tierra comunica, sentí los puntos donde estaban los pilares que podían mantenernos a salvo— sonrió complaciente antes de proseguir —¡no hay tiempo, démonos prisa!

Reda recorrió el pequeño pasillo que había quedado de pie hasta alcanzar el peldaño de las escaleras en forma de caracol.

—¡Aaah!

Faren sintió que su corazón se desgarraba al oír el grito de Riddel a sus espaldas. Una mano la había sujetado de la pierna; se trataba de un hombre que se había sostenido de los bordes y que no estaba dispuesto a dejarlos escapar.

—¡No irán a ninguna parte!— gruñó intentado subir y al mismo tiempo tirando de la chica.

Fue tal la fuerza del Cazador que Riddel se vino a tierra, lo que permitió al enemigo atraerla con mayor facilidad a la orilla.

Intentaba arrojarla al abismo de piedras destruidas en que se había convertido la planta baja.

El pelirrojo extendió su mano con el Cetro Blanco, dispuesto a lanzar un hechizo de viento. Sin embargo, el sonido  de un aleteo apresurado lo detuvo.

El pequeño búho de ojos enormes que les había avisado de la invasión, se abalanzó en contra del Cazador. Picoteó con furia la parte descubierta del enemigo y al mismo tiempo la más vulnerable, los ojos.

El Cazador gritaba con rabia, por dolor y al no poder defenderse de algo tan diminuto.

Riddel logró liberarse, precipitándose al lado de sus amigos.

—¿Estás bien? ¿no estás herida?

—Estoy bien, gracias.

El Cazador de Magos no resistió más ante los ataques del búho, soltando su agarre y cayendo hasta la pila de escombros del primer piso.

—Gracias pequeño, por favor, debes irte— Riddel le insistió.

El búho pequeño escapó por la ventana mientras que los jóvenes magos se apresuraron por las escaleras en forma de caracol.

Reda les había brindado una gran ventaja. Llegaron a la cima, donde Mino los esperaba preocupada.

—¿Qué ocurrió? La torre completa se movió.

—Los Cazadores están subiendo, debemos darnos prisa— urgió Faren mientras ayudaba a Mino a subir a la espalda de Viana.

—Sellaré la puerta de las escaleras ¡Tumba de Rocas!—exclamó Reda. Las rocas que formaban el umbral de salida a la cima de la torre, se vinieron abajo.

Entretanto, Faren extrajo el mapa de la bolsa mágica de su abuelo para recordar las coordenadas.

Un golpe en una de las almenas que coronaba la torre, paralizó a los magos.

Alguien había evadido la puerta bloqueada por Reda, a través del exterior, con una soga en cuyo extremo había un gancho.

—¿Por qué no te rindes?— esa voz amenazante y segura de sí misma, erizó la piel del pelirrojo.

—¡Naga!

La arquera con quien se habían enfrentado en el Bosque Cenúm liberó una carcajada desmedida.

—¿Acaso esperabas ver a alguien más?

Faren cerró los puños con fuerza, dispuesto a enfrentarse a la Cazadora de Magos.

—Faren… no es el momento— musitó Mino.

El pelirrojo asintió con la cabeza, pero no podía emprender la retirada dándole la espalda a una arquera. Era ofrecerle un golpe mortal.

Descendió de Viana ante la sorpresa de sus amigos.

—Así que por fin te entregarás al Gran Rey Lazar, niño. Era tiempo de que tomaras una decisión sensata.

—¡¡Faren!!— exclamó Mino, con la mirada desesperada a punto de llenarse de lágrimas.

—Mino, chicos, debo dejar de escapar y comenzar a hacer frente a los enemigos. Manténganse a la distancia, por favor.

—¡No Faren, no puedes!—sollozó la chica.

—Entiendo— interrumpió Riddel —¡Viana, Ox, arriba!

Los búhos se perdieron en el cielo a la par del grito de Mino.

—¿Qué ha sido todo eso niño?— cuestionó Naga, cruzándose de brazos.

—Quiero que sea una pelea limpia; conozco las tácticas sucias de los Cazadores y no estoy dispuesto a que uses a mis amigos en mi contra.

La chica sonrió, llevó su mano a la espalda para sujetar su arco.

—¡Ráfaga Filosa!— Faren comenzó el ataque.

Naga dio un enorme salto como lo había hecho en el Bosque Cenúm, esquivando la magia con facilidad.

Al descender a espaldas del pelirrojo, la Cazadora liberó la flecha. El disparo rozó la mejilla derecha del mago, generando una grieta diminuta que liberó su sangre.

Faren sintió cómo una gota cálida recorrió parte de su rostro.

—No tengo intención de matarte muchacho, eso sólo ha sido una advertencia. Si lo hubiera querido, la flecha estaría en tu corazón.

El mago palideció.

Se había enfrentado antes contra enemigos de ataques a distancia, como el Cazador de Magos que hirió a Reda; sin embargo Naga era diferente, poseía una destreza y puntería superior.

No era un soldado normal.

<<Faren>> la voz de Atlas susurraba en su mente <<recuerda tu entrenamiento con Leah y Riddel>> le dijo.

—¿Y bien?— Naga colocó otra flecha en su arco.

—¡Torbellino Esmeralda!— una ráfaga de viento se dirigió al suelo y emprendió su elevación en forma circular, agitando con fuerza la túnica verde del muchacho.

Naga le dedicó una media sonrisa, no estaba sorprendida con el torbellino que se dirigía contra ella.

Liberó la flecha sin miramientos, y pese a toda lógica, la velocidad del disparo logró traspasar el hechizo sin desviar su trayectoria.

La saeta se clavó en el hombro derecho de Faren.

Fue tal el dolor que sintió el mago, que dejó escapar un grito aturdidor a la par de su Cetro Blanco.

Naga llevó otra flecha a su arco.

—Y bien, ¿te rindes?

Los ojos grises  de Faren, capaces de robar la esencia de las nubes de tormenta, se llenaron de lágrimas al intentar extraer aquella pieza filosa de su hombro.

—No tienes oportunidad niño— insistió Naga.

—¿Por qué haces esto? ¿por qué quieres acabar con los magos?

—Ya habrá tiempo para platicar sobre mis motivos en camino al Pueblo Azara.

El torbellino de viento se elevó hasta el cielo perdiéndose entre las nubes.

—Naga, si me dices tus motivos ahora, quizá podría considerarlos para perdonarte la vida.

Naga echó a reír, tenía la ventaja en sus manos. El mago estaba desarmado, herido de su hombro derecho y a merced de un disparo más ¿acaso el pelirrojo había perdido la cordura al verse derrotado?

—Está bien niño— sonrió la chica —te lo diré. Me uní a los Cazadores de Magos porque odio las injusticias; pisotear al más pobre, al débil, al huérfano, a los humanos...lo aborrezco. Ustedes los magos han disfrutado de las virtudes de su especie, sintiéndose superiores.

—¿Injusticias?— cuestionó irónico, con la flecha todavía tambaleante en su hombro.

—A veces para que haya justicia debe haber sacrificios.

—Las injusticias de las que hablas, la discriminación contra la que luchas; sabes que no son exclusivas de una especie y que no se resolverá cuando desaparezcan los magos. Las guerras nacen del corazón de las personas que no pueden ver más allá de las diferencias, sean magos o humanos— tosió.

—¡Calla!— gritó Naga, girando su cabeza de un lado a otro.

—Nuestros corazones laten con la misma intensidad, somos débiles, huérfanos, pobres. Las personas que no pueden aceptar a quienes son diferentes son los verdaderos culpables.

—¡Nada de lo que digas podrá cambiar tu destino! ¡Tú tuviste la fortuna de nacer al lado de tus padres, ser mago, tener riquezas!— gritó.

Naga entornó su mirada, aquellas palabras que habían sido expulsadas de sus labios, la contrariaron. Incluso después de exterminar a los magos, ¿siempre iba a existir alguien que se sintiera superior como para someter a otros?

—¡Maldición!— la Cazadora tensó su arco, su mente como sus manos vacilaban.

—¡No me importa desobedecer a Lazar, niño, estás muerto!

La flecha se liberó.

Faren cerró los ojos, suspiró desconsolado, sus palabras no habían tenido efecto en Naga.

El pelirrojo se dejó caer en el suelo, el disparo que se dirigía a su corazón se perdió en el horizonte.

Naga pensó que la herida de la flecha en su hombro había sido suficiente para que el muchacho perdiera el conocimiento.

Faren yacía en el suelo al lado de su Cetro Blanco.

—Cuando todos en el mundo se queden sin magia, comenzará la verdadera era donde no habrá discriminación— la mirada de Naga lucía perdida, como si todas las ideas en su mente comenzaran a resquebrajar la seguridad con la que regía sus decisiones.

La Cazadora extrajo la esfera púrpura de su cinturón.

—No quería hacerlo muchacho, pero te quitaré tu magia.

Faren tendido en el suelo, aparentemente derrotado, tomó su Cetro Blanco.

—¡Tornado!— gritó, tomando por sorpresa a la Cazadora.

El pelirrojo bajó la cabeza y se sujetó con fuerza de una de las almenas de la cima de la torre.

El viento del Torbellino Esmeralda que se había perdido en el cielo, descendió con mayor fuerza y con la velocidad de un rayo.

Al parecer se había concentrado entre las nubes, esperando el siguiente ataque de Faren.

La fuerza y velocidad del viento tomaron por sorpresa a Naga, que fue arrebatada de la cima de la torre en medio de un grito y enviada al infinito del acantilado, donde desapareció en el Mar de Undina.

—¡Aaah!

El pelirrojo respiraba agitado; pero no había tiempo de descansar ni mucho menos de celebrar su primera victoria frente a una General.

Las rocas con las que Reda había sellado la puerta de las escaleras, estaban siendo golpeadas; el estridente sonido de las hachas y espadas, ponían en evidencia a un ejército que se disponía a capturar a un Faren herido en cuanto el bloqueo fuera derribado.

Para fortuna del pelirrojo, sus amigos descendieron nada más al ser testigos de la derrota de Naga.

Faren subió con ayuda de Mino, y aunque se había desprendido de la flecha, su brazo herido entorpecía sus movimientos.

—Con cuidado Faren— Mino suspiró con pesar —no debiste luchar solo.

—¿Te preocupaste mucho por mí?— su mirada pícara invitó a la chica a sonreír.

Con el pelirrojo sobre Viana los magos regresaron al aire, justo en el momento en que las rocas con las que Reda había bloqueado la cima, se vinieron abajo.

Un hombre corpulento con una enorme hacha en sus manos, había convertido en polvo aquel obstáculo.

—¡Vaya! Naga, siempre pensé que eras una inútil sentimental y lo he comprobado.

Faren observó desde las alturas la silueta del extraño.

—¡Más rápido!— exclamó el pelirrojo a los búhos.

Burgos y Faren intercambiaron miradas, el hombre le dedicó una sonrisa perversa antes de que las aves se perdieran a la distancia.

Fue el destino o quizá una casualidad que el mapa que guiaba al Mausoleo de Bastian I, fuera olvidado por sus dueños.

Y sin sentir el efecto del viento, yacía en la cima de la torre en medio de una pila de rocas.

El papel amarillento resaltaba de entre los escombros y el polvo de la batalla contra Naga, llamando la atención de Burgos como el reflejo del sol sobre un lago.

El Cazador se acercó extrañado ante tal hoja que alardeaba un material sólo usado por magos importantes.

Su longevidad era tangible y el aroma que expelía indicaba una tinta tan añeja que sólo podía ser apreciada por aquellos que aman los libros.

Sin embargo no fue el material ni tampoco la fortuna que podía representar para un coleccionista, sino el contenido de la hoja lo que hizo que la mirada de Burgos, brillara con intensidad equiparable a la de una joya.

Era un mapa con coordenadas escritas en la parte inferior. Y aunque no conocía la importancia de ese punto oculto en una selva, sabía que era el lugar a donde sus presas se dirigían y estaba decidido a darles caza.

Aunque eso significara, olvidar el plan que su líder le había otorgado.

—Señor— se aproximó un soldado —hemos encontrado la esfera de la General Naga.

—Llévala con el Rey Lazar, yo tengo otra cosa en mente— una sonrisa de victoria se dibujó en su rostro mientras mantenía su mirada en el viejo mapa.




CAPÍTULO 11. El Mausoleo de Bastian I

Durante años, Riddel había sido la única niña en la Fortaleza del Este y aunque disfrutaba de la atención de todos los magos que insistían en llamarla Lady, muy en su interior deseaba otro tipo de cosas: aventuras.

En los cuentos de fantasía, continuamente leía acerca de cómo las princesas debían esperar a su príncipe, confinadas en torres mientras alguien más vivía de hazañas.

Riddel quería ser la que presumiera de proezas; pero con la constante vigilancia por parte de su padre Herner y su tutora Leah, parecía imposible incluso conocer un lugar más allá de los muros de la Fortaleza del Este.

Sin embargo y para su fortuna, siempre han existido días dispuestos a romper lo cotidiano.

Así, su primera aventura comenzó cuando bajo la luz de la luna llena, un extraño sonido se filtró a la habitación de una Riddel de apenas siete años.

Se trataba de un ulular, sin eco pero con insistencia. Un ruido nunca percibido por la chica en cuya piel descansaba la noche.

Lo primero que pensó fue en aquellas bestias feroces de las que le había advertido su padre, monstruos alados con escamas que capturaban a las niñas que desobedecían a sus superiores.

<<Debí comerme todas las verduras>> se reprendió mientras avanzaba despacio y en silencio hacia la puerta de su habitación, tenía que escapar y encontrar los brazos de su padre o de su tutora antes de ser víctima de una criatura extraña.

Sin embargo aquel ulular disminuyó en intensidad, a Riddel incluso le pareció que la bestia sollozaba.

Se acercó a la ventana con la misma paciencia con la que intentó escapar, y a través del vidrio descubrió la belleza de una criatura de plumas pardas.

Era un búho, como los que había visto dibujados en las enciclopedias de animales en las clases con su tutora Leah. Sin embargo tenía rasgos diferentes, una evidente complexión superior, ojos grandes y redondos que reflejaban por sí solos la luz nocturna.

Estaba emocionada, nunca había visto una criatura igual en aquel acantilado; tenía muchas ganas de dar aviso a su padre para presumir el hallazgo, pero entonces notó que el búho lloraba.

—¿Estás bien?— murmuró Riddel.

El búho aleteó con sorpresa al descubrir a la niña, dispuesto a abandonar su refugio improvisado.

—¡No, espera!— le suplicó.

Riddel pudo ver la dificultad con la que se movía el ave.

—No te haré daño, debes estar agotado— se apresuró a su cómoda para servir un poco de agua en un tazón, que después de abrir la ventana, ofreció a su invitado.

El búho que se mantenía en el aire, inclinó su cabeza a más de doscientos grados, causando una risa dulce en la pequeña.

Un gesto que cautivó a la criatura y le hizo sentir a salvo.

Posó sus enormes garras en el marco de la ventana y bebió del tazón con apetencia.

Fue el principio de una larga amistad, pues ese búho era Viana, una  joven ave que se había perdido en el desierto debido a que compartía un deseo similar con Riddel: la búsqueda de aventuras.

Fue a partir de entonces que comenzaron a escabullirse de la Fortaleza del Este, lo que le permitió a la sobrina de Lord Iztar, hacer nuevos y emplumados amigos en el Bosque Cenúm.

 



Un aleteo acelerado despertó a Riddel que se había sumido en un sueño repleto de recuerdos.

La noche había pasado y con ello el camino sobre el límite del Mar de Undina.

—¡Hemos llegado!— exclamó.

Despertando al resto del equipo, que ya sentían la suficiente confianza en Ox y Viana como para dormitar en sus lomos mientras las aves se mantenían en el aire.

Los jóvenes sonrieron entusiasmados entre bostezos y estiramientos de brazos.

A sus pies, un panorama repleto de árboles altos, frondosos y llenos de vida, les daba la bienvenida al punto donde se encontraba el Mausoleo de Bastian I.

Un silbido de Riddel fue suficiente para que los búhos gigantes descendieran.

Los magos redescubrieron la felicidad de tocar tierra firme después de varias horas de vuelo.

Una vez abajo, lo primero que hizo Mino fue pedirle al pelirrojo que le mostrara la herida de la flecha; la había tratado durante el vuelo, aliviando el dolor de Faren casi al instante pero necesitaba verificar que todo estuviera bien.

Temía sobre todo que la flecha de Naga estuviera envenenada como había pasado con Reda.

Faren le mostró el lugar donde la Cazadora le impactó, para sorpresa de ambos, la cicatriz había sanado por completo.

—¡Increíble Mino!— se maravilló el pelirrojo —han mejorado muchísimo tus habilidades con la magia de agua.

La chica se sonrojó.

—Se lo debo a la señora Leah, me enseñó mucho durante nuestra breve estancia en la Fortaleza.

Aquella escena bajo los enormes árboles, parecía formar parte de una novela romántica, donde el caballero herido era tratado con cuidado por la princesa que había salvado.

Así, mientras Mino cuidaba del pelirrojo, Riddel y Reda reconocieron el perímetro cercano para determinar su posición y sobre todo la seguridad del lugar.

—¿No te parece extraña esta selva?— Reda señaló los curiosos árboles, era claro que no formaban parte de la zona de Erendo.

A diferencia de aquellos que se llenaban de hojas rojas en otoño, los árboles de la selva superaban los treinta metros de altura, sus raíces elevadas daban hogar a abundantes helechos y musgos que evidenciaban una humedad superior a la del Bosque Cenúm.

Asimismo poca luz lograba filtrarse a pesar de que la posición del sol marcaba el mediodía; abundaban hongos, lianas y extrañas flores que nacían entre los troncos.

—¡¿Dónde está?!

La voz desesperada de Faren atrajo la atención de los exploradores, que de inmediato regresaron al punto donde habían descendido.

—¿Recuerdas algo en el mapa que pueda indicar nuestra posición?— Mino interrogaba al pelirrojo.

—¿Qué ha ocurrido?— preguntó Riddel.

—He perdido el mapa, lo tenía justo en mi cinturón cuando fuimos atacados en la torre— respondió Faren cabizbajo, no se atrevía a ver a sus amigos directamente, les había fallado.

Mino lo notó y no iba a permitir que el muchacho se culpara. Para ella, siempre había una solución.

—Está bien Faren, no te preocupes. Yo te ayudaré, podemos replicar el mapa— agregó la chica de mirada amielada.

Gracias a la facilidad de Mino para recordar cualquier cosa escrita, los jóvenes magos ahora sabían que la selva llevaba por nombre S’etes[12].

Y lo que es más, las coordenadas que Lord Iztar les había entregado en la Fortaleza se mantenían frescas en la memoria de la chica.

Mino, experta en cartografía gracias a su padre y a los tantos libros de geografía que había leído, utilizó una pieza de pergamino limpio y tinta de nuez que Faren encontró en el bolso mágico, para recrear el mapa.

—Mi abuelo Destan ¿qué otras cosas habrá guardado en esta bolsa?— la voz asombrada del pelirrojo, acompañó los trazos de Mino, quien dibujó con habilidad la zona de la selva.

Mientras tanto, la pausa permitió a los magos preparar algo de alimento y a los búhos gigantes descansar luego de horas de vuelo.



A paso lento pero seguro, bajo el cobijo de los enormes árboles de la selva, los magos avanzaron a pie y los búhos en el aire, durante más de cinco horas.

De acuerdo a la información con la que Faren y Mino habían replicado el mapa en una hoja de pergamino, si seguían a ese ritmo podrían llegar al corazón de la selva, donde se encontraba el Mausoleo de Bastian I, antes del anochecer.

Sin embargo el entusiasmo por la distancia tan corta, se vino abajo con la voz de Reda.

—¡¿Pero qué?!— el rubio se acercó a un par de raíces elevadas y encontró una pluma de Viana en el suelo, lo que significaba que su camino durante tantas horas los había regresado al mismo punto.

—Esto no puede ser posible ¿hemos regresado?— Faren se llevó las manos a la cabeza.

—Oye pelirrojo ¿estás seguro que no vamos en círculos?

—¡Estoy seguro!— exclamó firme, aunque giró su vista para sentir el respaldo de Mino.

La maga asintió.

Si sólo hubiera sido la guía de Faren, era casi probable caminar en círculos hasta la eternidad, pero contaban con el apoyo de Mino, experta en lectura de mapas, coordenadas y posicionamiento.

—Esto es muy extraño— Riddel tomó la pluma de su búho. Ox y Viana los seguían sobrevolando las ramas; por lo que no había forma de que esa pluma llegara a ese punto antes que las aves.

—Faren, será mejor que revisemos nuevamente el mapa— Mino extendió el pergamino donde habían replicado el mapa perdido.

La letra elegante de Mino que señalaba los nombres extraños de la selva, aldeas y ciudades cercanas; combinaban a la perfección con sus habilidades de dibujo.

Era un mapa digno de una biblioteca escolar.

Mino revisó con sumo cuidado la ruta designada, no había forma de explicar el regreso al primer punto.

Mientras tanto, Faren había olvidado su misión, disfrutaba de sentir el aroma de la maga tan cerca, lo que le provocó un temblor difícil de disimular para Atlas.

<<¿Estás bien Faren?>> preguntó el chico fantasma con sonrisa pícara.

<<Eh, sí… Atlas… creo que estoy perdido en su mirada>> respondió nervioso.

Atlas recordaba con exactitud esas emociones de estar enamorado, y estaba dispuesto a ayudar a su amigo para mantener a Mino a salvo pese a la peligrosa misión a la que se avecinaban.

—Se supone que está por aquí— Mino señaló con su mano el lugar donde, de acuerdo a las coordenadas, debería estar el Mausoleo de Bastian I.

—¡Hey chicos!— la voz de Riddel los regresó a la realidad. —¡Ya sabemos qué es lo que pasa, vengan!

Mino se apresuró al lugar donde Riddel les esperaba al lado de Reda, Viana y Ox con un extraño descubrimiento.

Faren, en tanto, la observó retirarse y disfrutó del ondear de su cabello castaño.

<<¡Vamos Faren!>> Atlas le regresó a la realidad.

Una vez que los cuatro magos se reunieron, Riddel explicó su hallazgo.

—Vean esto. Viana, vuela al noreste otra vez.

El búho extendió sus alas y emprendió el vuelo en la dirección señalada. A pocos metros, perceptible sólo con la atención apropiada, los magos descubrieron una ondulación en la imagen, parecida a cuando se arroja una piedra sobre el agua.

—¡Puedes regresar Viana!— le pidió —¿lo han visto?— Riddel mantenía su mano señalando al punto donde surgía la ondulación, justo cuando el búho regresaba.

—¿Qué ha sido eso?— Faren llevó su mano con precaución, sólo para comprobar que el mismo efecto se producía nada más al tocar esa extraña barrera.

Era algo muy sutil, esa era razón por la que había pasado desapercibido con anterioridad.

—Es una barrera de protección de agua, ¡pero es de nivel muy avanzado!— explicó Mino. —Esa la razón por la que hemos estado andando en círculos… debe haber una forma de anularla porque aunque sea muy poderosa no puede estar activa sola.

La chica llevó su cetro de joya celeste, que expedía un brillo suave, a los alrededores de la extraña barrera como si estuviera buscando un tesoro.

El resto de los muchachos la siguieron curiosos.

Cerca de ahí, un árbol seco rompía con la armonía de la humedad de la selva, el cetro dejó de brillar justo a su lado.

—Aquí es el origen— señaló —al parecer alguien ha puesto esta barrera de agua desde hace mucho tiempo.

En efecto, la magia de protección se originaba del árbol muerto, que expelía una aura invisible pero imponente.

Se trataba de la primera línea de defensa del Mausoleo de Bastian I.

—Creo que no será el único obstáculo con el que nos toparemos— la maga suspiró.

—¿Y qué podemos hacer?— la preocupación latente de Faren lo mostró desesperado.

—La barrera fue creada con magia de agua, por lo que sólo la magia de agua puede abrir un camino... pero eso significa— inspiró hondo antes de continuar —que uno de nosotros deberá quedarse en este lado para que el resto pueda entrar y salir.

—Quieres decir que… ¿si todos pasamos nos quedaremos encerrados para siempre?— Reda mostró un gesto cansado, la magia más poderosa podía tener reglas bastante complicadas.

—Así funciona esta barrera, es muy fuerte y jamás la había visto en acción, sólo descrita en el libro de mi madre— Mino se volvió de pronto hacia Faren —ustedes vayan, yo cuidaré este lado de la barrera— sonrió con seguridad.

—Pero…— titubeó el pelirrojo.

—Mino, ellos te necesitarán para llegar al mausoleo, se pierden fácil— Riddel rió.

—No Riddel… ¡no dejaremos a nadie!— interrumpió Faren. —No quiero despedidas, quiero que estemos todos juntos hasta el final.

—Faren— se acercó la maga de los búhos —me alegra que te preocupes por nosotros, pero la guerra puede arrebatarnos más cosas si no hacemos nada.

Sin darse cuenta, Riddel evocaba las palabras que un día le dijo su padre cuando ella apenas era una niña que lloraba cada vez que Herner vestía su armadura.

—Riddel… prométeme que estarás bien— el pelirrojo la abrazó y de inmediato los otros magos se sumaron.

Viana y Ox liberaron un grito agudo, golpeándose en el pecho en señal de valentía.

—Dicen que ellos me protegerán— tradujo Riddel.

Mino, Reda y Faren palmaron la cabeza de los emplumados que parecían sonrojarse.

—Bien Mino, dime qué hechizo debo hacer.

—El ataque más poderoso que conozcas del agua. Abrirá por pocos segundos la barrera, nosotros debemos cruzar a prisa— Mino se dirigió a sus compañeros, quienes se prepararon de inmediato para atravesar el primer obstáculo del mausoleo a toda velocidad.

—¡Torrente Acuático!

Una columna de agua gigantesca, con la velocidad de un géiser, golpeó la barrera.

Ante los magos se abrió un pequeño hueco en el que Faren, Mino y Reda desaparecieron.

—Buena suerte chicos— Riddel suspiró agotada, se dejó caer al lado de Viana y Ox; estaban dispuestos a esperar el tiempo que fuera necesario.

 



Al interior de la barrera, la selva era completamente diferente, como si ese lugar hubiera nacido al mismo tiempo que la tierra.

Los árboles doblaban el tamaño de sus hermanos del exterior. Eran centinelas que resguardaban una vegetación primitiva y gigantesca como helechos, hongos y otras tantas especies de plantas que ni siquiera Mino era capaz de identificar.

Además, el aire se podía sentir más liviano en contra de toda ley natural. Al parecer estaba rebosante de magia arcana que no sólo alimentaba los pulmones de los jóvenes magos, sino que también vigorizaba sus poderes.

—¿Habrá animales gigantes?— Reda no perdía la oportunidad de disfrutar cada detalle que la selva le ofrecía, estaba seguro que no encontraría ningún lugar similar en toda la tierra.

—Es poco probable— respondió Mino —el aire es tan limpio que parece que en este lugar, no ha vivido nadie en mucho tiempo más que las plantas.

La maga se resistió a tomar una libreta para registrar al menos una especie exótica, sabía que no era el momento adecuado.

<<Siento que mi cuerpo...>> Atlas se paralizó.

—¿Estás bien?— Faren se volvió de pronto hacia su amigo fantasma, gesto que alteró a Mino y Reda.

—¿Qué sucede?— le preguntaron.

—Atlas no puede moverse.

<<No pasa nada Faren, lo entiendo, es mi cuerpo que está llamándome>> sonrió.

Y fue entonces, cuando por primera vez, Mino y Reda lograron ver la forma inmaterial de Atlas.

Se sorprendieron al conocer al Dios Dragón en el cuerpo de un muchacho de cabello negro y tez pálida, vistiendo una túnica del color de la noche, digna de un Rey.

—¡Atlas!— exclamó Mino.

—Mucho gusto chicos— respondió a la mirada sorprendida de los magos —los veré en un momento con mi verdadero cuerpo.

A la par de pronunciar aquellas palabras, sus extremidades se convirtieron en humo, le siguió el torso hasta terminar con la cabeza.

Atlas se esfumó en el aire.

<<Te veré muy pronto, Atlas>> susurró Faren.

Los muchachos continuaron su camino. Había en ellos una emoción como nunca ¡estaban por encontrar a un Atlas en su forma dragón!

Aunque ninguno de ellos dimensionaba del todo, la importancia del encuentro con el último de una especie imponente; ese entusiasmo había sustituido el miedo a lo desconocido.

Su andar los llevó a un lugar donde los árboles de la selva guardaban mayor espacio entre ellos.

—¡Hay algo ahí!— Faren aceleró el paso al descubrir la punta de una pirámide a la distancia.

—¡Cuidado!— de no haber sido por la advertencia de Reda, el pelirrojo hubiera caído al vacío.

Un acantilado dividía la selva, recluyendo a una especie de isla al otro lado.

La abertura era tan amplia que ni siquiera derribando uno de los enormes árboles, lograrían crear un puente.

Lo peor no era eso, sino el profundo e infinito abismo que aseguraba la muerte a cualquiera que cayera en su garganta.

—Se encuentra justo al otro lado— indicó Faren.

En efecto, de entre los árboles de S’etes se podía apreciar una edificación piramidal de color grisácea.

—Debemos rodear, tal vez encontremos algún puente— ordenó Faren. Pero ni al norte o al sur parecía que el acantilado tuviera fin.

El viento silbó, rebotando en las cavidades del abismo.

—Faren…— murmuró Mino —la magia de este lugar es poderosa, si utilizo el viento puedo enviarlos al otro lado sin problemas.

Mino tomó del hombro al muchacho que se resistía a verla. En tanto, el pelirrojo apretó los puños, odiaba la idea de separarse de alguien y más si se trataba de ella.

—Mino— interrumpió Reda, de cierta manera sabía lo que ocurría entre ellos y no podía permitir que se separaran —déjame hacerlo a mí.

—Reda, estoy segura que más adelante van a necesitar el poder de la tierra; serás más útil que yo.

—¡Mino, no voy a dejarte!— el pelirrojo finalmente giró su cuerpo para clavar sus ojos en la mirada color miel de la chica que tanto aceleraba a su corazón.

—Faren, regresaré con Riddel para traer conmigo a Ox o Viana, así podrán regresar a este lado del acantilado.

—¡Entonces te esperaremos!— dijo apresurado.

—No hay tiempo. Faren, recuerda que tenemos una promesa.

Mino se desprendió de los brazos del muchacho y sin más palabras le obsequió una sonrisa.

—¡Impulso de Viento!

Los magos sintieron cómo sus pies se desprendían del suelo en contra de su voluntad, para luego ser arrojados con la fuerza del viento, magia potenciada por la extraña selva milenaria.

La ráfaga los llevó hasta el otro lado con tanta velocidad que ni siquiera tuvieron oportunidad de observar al ojo oscuro del abismo.

—¡Mino, al menos debiste avisarnos!— Reda palmó su cabeza mientras se ponía de pie.

El abismo desde el otro lado era igual de imponente.

—¡Ah!— el rubio tiritó —¿al menos Mino sabía que llegaríamos al otro lado?

Se volvió de pronto hacia Faren que se mantenía en silencio, sólo para percatarse de la enorme pirámide que le había robado el aliento al pelirrojo.

Era una construcción que se alzaba misteriosa en medio de la selva.

—¡El Mausoleo de Bastian I!— los muchachos exclamaron al unísono mientras sus ojos reflejaban algunos detalles de la pirámide.

La estructura construida principalmente con piedra, competía en altura con los árboles del lugar, cuyas raíces le envolvían como si fueran las extensiones de un depredador estrujando a su presa.

Era evidente que los años le habían robado gloria a la pirámide, pues la mayoría de sus piedras resquebrajadas habían cambiado el oro por el musgo; lo que antes imponía con estatuas de dragones colosales, ahora se regaban en el suelo como rompecabezas; y las escalinatas, que habían sido finamente talladas para los pies de los Reyes de antaño, ahora lucían fragmentadas.

—¡Es impresionante! Así que aquí está el cuerpo de Atlas— Faren, hipnotizado por un extraño sentimiento de nostalgia, se dejó guiar a los primeros escalones.

—Ten cuidado Faren, vayamos despacio— Reda le siguió.

La cima de la pirámide que estaba coronada con un pequeño templo, les dio la bienvenida a los agotados magos, quienes sin tomarse un respiro buscaron en los cuatro lados alguna forma de ingresar.

Sin embargo, no lograron encontrar ninguna entrada ni señal de que hubiera existido.

—Ahora lo entiendo, esto fue lo que nos dijo Mino— con las palmas de sus manos, Reda recorrió de nueva cuenta las cuatro caras del templo —ella sabía que el poder de la tierra nos serviría a estas alturas de la misión.

Faren siguió de cerca el recorrido del rubio.

—¡Aquí es!— se detuvo en seco.

—Aquí es ¿qué?— le miró extrañado.

—Puedo sentir un vacío al otro lado del muro. Pelirrojo, por favor aléjate un poco ¡Rompe Rocas!

El muro cimbró pero lejos de resquebrajarse, la pared se convirtió en arena y se disolvió en el aire, revelando en su interior una escalera en forma de caracol en perfectas condiciones.

—Sígueme— Reda tomó la delantera, descendiendo escalón por escalón con prudencia hasta que la luz del sol dejó de mostrarles el camino.

—¿Y ahora qué?— Faren frunció el ceño. —La oscuridad es muy profunda.

—Bajemos despacio, no importa que nos demoremos mucho ¿de acuerdo?— Reda le obsequió un guiño para aliviar su ansiedad.

El rubio aterrizó su pie derecho en el primer escalón oscuro, seguía firme al igual que el resto.

—¿Ves? No pasa nada pelirrojo.

Continuó así escalón por escalón hasta que un extraño ‘clic’ provocado por su mismo paso, lo detuvo abruptamente. Reda tembló, no sabía si alguna trampa había sido activada.

Para su fortuna, la luz del fuego iluminó el resto del camino cuando diversas antorchas se encendieron en diferentes puntos, a lo largo del túnel de descenso.

—¡Vaya! Ahora sí que podemos darnos prisa— suspiró aliviado.

Ambos muchachos intercambiaron sonrisas, el panorama se mostraba favorable para su misión.

Las escaleras terminaron en un amplio salón redondo con cuatro pedestales de mármol dispuestos en los puntos cardinales.

Y al centro de ellos un enorme sarcófago de piedra tallada, con la figura de un hombre durmiendo, se trataba sin duda del primer Rey de Aslorj: Bastian.

Faren y Reda se aproximaron a la tumba del soberano con gran cuidado y respeto. Sin embargo tan próximos como dos pasos, de nuevo un 'clic' los detuvo.

Tres de los cuatro pilares de mármol se encendieron; eran antorchas con colores diferentes al fuego.

Había una llama verde, azul y otra marrón, encendidas y tan vivaces como una fogata alimentada.

El cuarto de los pedestales estaba apagado, y en su cima se materializó entre destellos un huevo del tamaño de la cabeza del pelirrojo.

—¡Así que ese es el huevo de dragón!— observó Reda.

—¡Es Atlas, puedo sentirlo!— exclamó Faren entusiasmado; delante de ellos se encontraba el huevo del último dragón.

Ambos muchachos quedaron hipnotizados por la belleza antigua y parda del cascarón. Si era una imagen sobrecogedora aún sin eclosionar, entonces el cuerpo de Atlas tenía que ser impresionante.

—Muy bien pelirrojo, será mejor que nos demos prisa en regresar antes de que anochezca.

—De acuerdo— asintió Faren.

El chico se acercó con cautela al pedestal; se sorprendió al ver que en un sitio tan oscuro y profundo, donde era lógico imaginar que todo estuviera cubierto de polvo, el mármol permanecía brillante.

Justo cuando el pelirrojo estiró su mano para tomar el huevo, una columna de fuego le envolvió.

—¡Ah, mi mano!— gritó Faren.

Un sólo roce del calor de las llamas había bastado para lastimar la primera capa de su piel.

—¡Pelirrojo!— Reda quería acercarse para auxiliarlo, sin embargo todo el templo cimbró.

Era un terremoto que hacía pedazos cada peldaño de la escalera y no conforme con ello, para asegurar el encierro de los magos, el hueco de salida se selló con piedras.

Faren y Reda se encontraban en un calabozo, iluminado por las tres llamas de colores y la columna de fuego rojo e intenso que envolvía en defensa al huevo.

—¿Qué ha pasado?— Faren sostenía su mano con una quemadura leve pero lacerante —¿acaso no soy digno de Atlas?

—Pelirrojo, será mejor que busquemos una alterna…— el mago no terminó de ampliar su idea cuando un flujo de arena surgió de la cima.

Era como si el amplio salón redondo se hubiera convertido en el fondo de un reloj de arena, cuyo origen no podía distinguirse pero descendía amenazando a ambos magos con sepultarlos.

—¡Pero qué pasa!— exclamó Reda, la arena emanaba tan rápido de aquella fuente desconocida que en pocos segundos ya alcanzaba el nivel de sus tobillos.

—Pelirrojo por favor, debemos irnos de aquí— pero Faren seguía enfrascado en sus pensamientos.

<<¿Qué puedo hacer? ¡Atlas ayúdame por favor!>>.

El nivel de arena incrementó, los pies de los magos se inmovilizaron cuando la tierra llegó hasta sus rodillas.

—¡Barrera de Piedra!— Reda llamó al poder de la tierra, con el que unió rocas sueltas para bloquear el flujo de la arena que continuaba descendiendo.

Si bien se detuvo por instante. Pero la fuerza con la que ese extraño poder del templo empujaba la barrera levantada por Reda, le hizo sentir que sólo había ganado un par de minutos.

—¡Pelirrojo! Por favor, tenemos que irnos de aquí.

La arena se colaba de entre las ranuras de la barrera de piedra, lo que significaba que el poder de Reda decrecía drásticamente.

Aunque Faren parecía ausente, en realidad buscaba la forma de obtener el huevo.

—¡Viento Benévolo!— atacó el pelirrojo pero el fuego rojo no cedió ni un milímetro.

Era claro que todo lo que rodeaba al Mausoleo de Bastian I tenía que ver con un elemento, la barrera de agua, el abismo del viento, la entrada de rocas del templo y la columna de fuego.

Tenía la respuesta, sin embargo para un mago de nivel uno era imposible lanzar un hechizo de fuego.

¿Estaban perdidos?

—¡Pelirrojo!— la barrera de Reda se destruyó y toda la arena que había contenido se añadió a la alojada en el suelo.

En pocos segundos los cubrió hasta sus hombros.

<<Dame fuerzas Atlas, necesito el poder del fuego, necesito de ti para poder salvar a todos>> Faren rogaba a su amigo un poco de su magia.

Un parpadeo fue suficiente para que el joven lograra sentir la presencia de Atlas. Un poder extraño fluyó a través de sus venas y se anidó en el Cetro Blanco.

—¡Colmillo de Fuego!— gritó, atacando al fuego con fuego.

Aquella barrera que defendía el huevo de dragón se apagó, y con ello la arena que había alcanzado las barbillas de los muchachos desapareció como neblina.

—¡Lo logramos Atlas!— celebró Faren, gritando el nombre de Atlas una y otra vez, de alguna manera sabía que le había ayudado.

El muchacho se apresuró a tomar el huevo del dragón.

Esperaba ver surgir de aquel cascarón al poderoso dragón blanco, pero no sintió nada fuera de lo normal.

Suspiró con decepción.

—¡Muy bien hecho pelirrojo!— Reda corrió hasta él —¿qué te ocurre? ¿acaso no estás feliz? ¡lo lograste!

—Sí…— sonrió <<deseaba volver a verle>> habló para sus adentros.

—Tranquilo, Mino sabrá qué hacer. Ahora ¿cómo podemos salir? El techo no se ha abierto, ni tampoco hay escaleras ¿qué podemos hacer?— Reda se inquietó.

Faren llevó el huevo del dragón al bolso mágico de Destan, pero no había manera de guardarlo, parecía que le rechazaba una fuerza parecida al rebote de dos imanes de la misma cara.

—Creo que un bolso mágico no puede guardar algo con vida pelirrojo.

—¡Vaya!— suspiró Faren —entonces tendrás que ayudarme Reda.

Le entregó el huevo del dragón, para después sujetar su Cetro Blanco con ambas manos.

—¡Claro! Pero ¿qué piensas hacer?— le cuestionó.

—Espero que esto funcione— carraspeó con suavidad —¡Rompe Rocas!

El poder de Faren había creado una abertura en la base del mausoleo, de donde surgieron pequeños rayos de luz del exterior.

—¡La salida! ¿cómo lograste realizar un hechizo de tierra tan poderoso?

—Reda… creo que con el apoyo de Atlas, puedo utilizar hechizos de los cuatro elementos— la mirada grisácea de Faren deslumbraba con la emoción de un niño.









CAPÍTULO 12. BURGOS

Fragmento del libro: “El nacimiento de Aslorj”.

Hubo una época en la que los Dragones, las criaturas más antiguas del mundo, se encontraban en cada rincón de la tierra.

Era tan poderosos que navegaban por los mares, surcaban los cielos y plantaban sus garras en la tierra.

Y al mismo tiempo tan sabios y bondadosos, que eran respetados por el resto de las criaturas, en una armonía sin igual.

Su apogeo fue durante la conocida Era de la Magia (antes del primer siglo de la Edad Moderna[13]), cuando el mundo vivía en una afluencia mágica que beneficiaba a todos los seres del mundo.

Y es que la magia, al ser la materia esencial de todas las cosas, brindaba fertilidad a la tierra, pureza al aire, flujo de agua en mares, ríos y lagos, climas cálidos y fríos sin desproporción en todos los rincones del mundo.

Una Era en la que las palabras hambruna, guerra y devastación no existían en ninguna lengua.

De todos los seres -humanos, magos, séfiros y demás-, los dragones eran los más favorecidos con esta riqueza mágica.

Su cuerpo escamoso era parte de ella, así como su espíritu. La magia les brindaba inteligencia, sentimientos y razonamiento, que les permitía convivir con el resto de los habitantes de la tierra.

Así, entablaron amistad con los humanos, a quienes les ayudaron custodiando sus tesoros más preciados.

Descubrieron en los magos a los alumnos perfectos, a quienes enseñaron a utilizar los cuatro elementos.

Y con el resto de las criaturas, encontraron lealtad y la admiración propia de deidades.

Nadie sabe la razón, pero a todo auge se presenta siempre un descenso. Y ocurrió lo que se denominó como el final de la Era de la Magia: el Gran Declive.

La riqueza de lo más esencial en el mundo -la magia- se marchitó; provocando decadencia y destrucción.

Y los primeros perjudicados, fueron los que se favorecían más de ella, los dragones.

Sin la suficiente magia en el mundo, la sangre de los dragones se enfrió y con ello sus corazones.

Así, las criaturas llenas de escamas, garras y algunas con alas, abrazaron lo feral de sus emociones.

Los dragones que custodiaban tesoros para los humanos, se volvieron violentos y avaros.

Los magos -que eran sus alumnos- se convirtieron en sus presas; y las criaturas con quienes habían entablado respeto cuales dioses, ahora eran sus esclavos.

Aquellos seres bondadosos y sabios, pasaron a ser el principal problema del mundo.

Reinos cayeron, vidas se perdieron y los líderes de las diferentes especies encontraron en la división su única forma de sobrevivir.

Los magos se concentraron al norte del continente Galdúr y los humanos al sur, el resto se ocultó en bosques, selvas e incluso islas y tierras distantes.

Lamentando lo ocurrido, aquellos dragones que lograron resistir a su instinto salvaje, prefirieron ocultarse en un continente distante.

Pues sabían que era sólo cuestión de tiempo para que su sangre se enfriara y con ello, se convirtieran en bestias.

Durante muchos años el mundo aprendió a resistir los embates de los dragones salvajes, pero con cada ataque toda villa o ciudad debía renacer prácticamente de las cenizas.

Agotados y desesperados ante una situación crítica, se levantaron héroes de diversas especies.

Los hombres embistieron a los dragones con sus caballos y lanzas de plata. Los séfiros desplegaron sus alas para atacar con sus flechas certeras desde las alturas.

Pero ninguno logró acabar con un sólo dragón. Las escamas más resistentes del mundo no podían ser dañadas por alguien que no fuera un dragón.

La fuerza bruta en la batalla no servía, por lo que todo dependió de la inteligencia de los magos[14].

Así surgió el héroe Bastian. Un mago que había dedicado toda su vida al descubrimiento de nuevos hechizos, buscando la solución al Gran Declive.

El mago llegó hasta el continente donde el resto de los dragones se habían ocultado.

Imploró ayuda a la recién formada Tribu de Dragones, para derrotar a aquellos que habían perdido la razón.

Pero las criaturas de escamas tenían miedo de abandonar su refugio, donde todavía se percibía estabilidad mágica.

"Si liberamos nuestra fuerza en una batalla, la magia desaparecerá de nuestro cuerpo y nos convertiremos en bestias destructoras".

Bastian podía sentir el miedo en las palabras de los dragones, tenía una conexión profunda con ellos que había desarrollado sin darse cuenta.

También sabía que el mundo estaba en grave peligro si todos los dragones se transformaban en salvajes, pues entonces nadie ni nada podría detenerlos.

"No he venido a implorar su ayuda sin traer algo en mis manos, algo qué ofrecerles".

Bastian tenía un plan; si los dragones ayudaban a derrotar a aquellos que azotaban al mundo, les entregaría un hechizo que él mismo había creado: “Transmutación”.

Con él, los dragones podían abandonar su cuerpo, adquirir una forma diferente a su antojo y así perder el temor de su condición feral.

Sorprendidos y agradecidos con Bastian, la Tribu de Dragones se alzó nuevamente en el mundo, guiados por el mago para derrotar a aquellos que ya no razonaban y destruían todo a su paso.

La pelea de dragones fue feroz, por fortuna, la victoria fue para la Tribu de Dragones.

Los sobrevivientes de la batalla, usaron el hechizo que Bastian les había enseñado: Transmutación.

Lo que les permitió adquirir la forma de humanos, magos, séfiros y cualquier otra criatura que ellos desearan.

Se dispersaron por el mundo dispuestos a vivir una existencia normal y sin temores, menos uno de ellos.

Atlas, el líder de la Tribu de Dragones, una criatura imponente, de escamas pálidas que se mezclaban con las nubes, decidió permanecer al lado de Bastian.

Después de todo, habían forjado una gran amistad en la batalla, y como prueba de ello, llegaron a un pacto como líderes de sus propias especies para mantener la paz en el mundo.

Atlas le obsequió a Bastian una de sus garras blancas, con la que se forjó el Cetro Blanco; una arma mágica que los conectó a nivel espiritual.

Aslorj se levantó al norte de Galdúr con el poder del Cetro Blanco.

La extinción de los dragones, ocurrió en el momento en que ninguno de ellos quiso regresar a su verdadera forma, incluso cuando la magia volvió a prosperar.

Y es que el miedo se había anidado en sus corazones.

Sus cuerpos adquiridos por medio de la transmutación, siguieron el ciclo natural de vida y muerte.

Sin embargo fue diferente para Atlas, ya que por medio del pacto con Bastian y el Cetro Blanco, su alma pudo permanecer conectada con este mundo a través de una apariencia espectral.

Por ello, el cuerpo físico del dragón no siguió el ciclo de la muerte, se transformó de nueva cuenta en un huevo, que fue llevado junto al cuerpo de Bastian I, el primer Rey de Aslorj, al Mausoleo de Reyes en la Selva S'etes.

Por su parte, Atlas en su apariencia espiritual permaneció en el castillo de Aslorj, la combinación del Cetro del dragón y la magia, había generado una línea de sucesores al trono y un destino para el último dragón, ligado con ellos.

Historia escrita por mandato del Rey,

Nuestro señor Bastian. Año primero de la Edad Moderna.

 



Al salir del mausoleo, la grieta generada con el poder del cetro de Faren, se cerró como una herida cicatrizada. Los muchachos, echaron un vistazo por última vez a ese templo milenario, que guardaba tantos secretos que eran imposibles de descubrir, al menos sin Mino con ellos.

La parte más difícil de la misión parecía quedar atrás junto al mausoleo, ahora Faren estaba en posesión del huevo del dragón, la criatura más poderosa del mundo que podía acabar con la invasión de los Cazadores de Magos.

—Atlas ¿estás ahí?— el pelirrojo se dirigió al cascarón, pero no hubo respuesta. —¿Por qué no me respondes? Jamás pensé decir esto, pero extraño tu voz en mi cabeza.

El semblante alegre que le había acompañado luego de cumplir la misión con éxito, se transformó en desconsuelo.

—Tranquilo pelirrojo, estoy seguro que los grandes magos de Aslorj nos pueden indicar el siguiente paso para recuperar a tu amigo. Ahora debemos regresar a Aslorj.

Reda colocó su mano sobre el hombro cabizbajo de Faren, inyectándole sin percibirlo, un optimismo renovado.

Un aleteo interrumpió el momento de los muchachos. Se trataba de Viana y Ox, ambos búhos parecían alterados al punto de perder el equilibrio en el aire luego de descubrir a Faren y Reda entre los árboles de la selva.

—¡Estamos aquí!— exclamó Reda, imaginando que Mino había cumplido su promesa.

Las aves aterrizaron a pocos metros de los magos, un chillido desesperado no sólo enmudeció a Faren, también provocó que un sudor frío recorriera su espalda.

—Algo ha pasado— el pelirrojo sintió que su garganta se cerraba cuando los emplumados asintieron con sus cabezas.

—¡De prisa!— urgió a Reda y ambos subieron sobre Viana y Ox, quienes los guiaron a la salida de la barrera que protegía el Mausoleo de Bastian I.

—¿Están al otro lado? ¿qué podemos hacer?— el pelirrojo se sentía desesperado.

—Tranquilo Faren, yo te ayudaré a salir de la barrera; cuando estés del otro lado lo harás tú ¿de acuerdo?

 



La chica de mirada amielada había sido aprisionada por las manos de un Cazador de Magos, alto y fuerte como los mismos árboles, que la amenazaba con dar el último apretón de su cuello si no respondía a sus preguntas.

A pesar de la falta de aire y la imposibilidad de moverse, Mino se mantenía firme.

Lo hacía por Riddel, la maga de los búhos yacía inconsciente después haber sucumbido en la batalla contra aquel gigante.

—¿Dónde se encuentra el resto de tus amigos? ¿qué es esa extraña barrera por la que han desaparecido esos búhos?— la mirada resuelta de un asesino, reflejaba los sollozos de la chica.

—¡No te diré nada!— Mino sentía que las garras del hombre se enterraban con mayor fuerza cada vez que se negaba a responder.

—¡¿Dónde está ese muchacho?!— sacudió a la chica que deseaba poder liberar un grito para mitigar su dolor.

Mino sabía que su muerte era inminente pero seguía luchando, estaba segura de que sus padres estarían orgullosos de su valor. Además, si se rendía en ese momento, Riddel sería la siguiente en caer.

—¡Niña tonta! Si no me dices ahora dónde está ese niño, arrancaré tu hermosa cabeza de tu cuerpo. A diferencia de Naga, yo Burgos, no tengo ningún reparo en matar inocentes — amenazó.

—Hazlo... — la maga a sabiendas de que perdería la vida, sonrió desafiante.

—Sé cómo hacerte hablar— la dejó caer.

Mino tosió todo lo que pudo, aunque su garganta ardía y raspaba, era la única forma en la que sentía recuperar su respiración.

El hombre de torso descubierto, con un tiburón tatuado en su hombro derecho, extrajo una esfera púrpura de su cinturón.

—Arrebatar tu magia sería muy fácil…— sonrió triunfante.

Mino cerró los ojos por un segundo que pareció eterno; recordó a sus padres, esos rostros orgullosos que le esbozaban una sonrisa cuando le regalaban libros y sobre todo evocó sus voces de ánimo cuando se sentía deprimida.

—¿Y bien?— le mostró una sonrisa áspera.

Mino no respondió, permanecía derrotada en el suelo de la selva mientras las lágrimas se acumulaban en su mirada.

La chica cerró los ojos para evitar ver la esfera que exhalaba un frío tétrico, y entonces recordó.

<<Hija mía, en los libros encontramos tesoros que se anidan en nosotros para siempre>> las palabras de su madre se colaron junto a la imagen de una niña de apenas siete años recibiendo un libro de regalo.

De cubierta azul, siempre acompañándola, era un libro de magia de agua que conocía de la primera hasta la última página.

Repleto con anotaciones de su madre que le sirvieron para especializarse en el poder del elemento e incluso, ir un poco más allá de él.

<<Hielo>> dijo para sus adentros.

Se trataba de un hechizo muy avanzado que combinaba el poder del viento y el agua, que su madre había descrito en una de las hojas del libro con su puño y letra.

Notas que Mino recordaba como si tuviera la página delante de sus ojos.

—¿Y bien niña, me dirás dónde se esconde el Rey de Aslorj? ¿está al otro lado de esa barrera?— amenazó.

—No te diré nada— el cetro que Mino llevaba sujeto en su cinturón comenzó a brillar con una aura más clara que el mar.

—¡Viento Congelante!

No hubo necesidad de sujetar el arma entre sus manos ni hacer los giros con su muñeca, el hechizo nació como un disparo.

Una fuerte ventisca congelante tomó por sorpresa al Cazador. Sin embargo el hombre logró cubrirse con su esfera que repelió todo el hechizo.

Con ella, era invulnerable a cualquier ataque mágico.

Mino sintió que la sangre había abandonado su cuerpo ante su enemigo ileso, y estaba dispuesta a recibir su castigo cerrando los ojos, pensando en sus padres como el reencuentro que siempre había esperado.

—¡Odio el frío!— gruñó el mastodonte —y pagarás muy caro por haberlo llamado.

Burgos tiritó, el viento helado había tocado algunas partes de su cuerpo, giró su vista enrojecida hacia Riddel.

La maga en cuya piel descansaba la oscuridad de la noche, no daba señales de despertar.

Mino palideció, ella estaba dispuesta a soportar con su propio cuerpo aquel tormento, pero no lo haría si la vida de Riddel se encontraba en juego.

Intentó hacer algo, correr al lado de Riddel, gritar su nombre, sin embargo su cuerpo ya no respondía y mucho menos su voz.

Burgos arrastraba su pesada hacha de doble cara, dejando un rastro en la tierra húmeda de la selva, dispuesto a cortar la cabeza de la maga de los búhos.

—¡Torrente Cristalino!— interrumpió la voz de Reda.

De la barrera milenaria que protegía al Mausoleo de Bastian I, surgió un aleteo que detuvo los pasos del Cazador.

Ante el desconcierto de Burgos se presentó Faren sobre Viana, con el Cetro Blanco dispuesto a proteger a las magas.

—¡Faren…!— lloró Mino.

El mago descendió del búho para situarse de frente a Burgos y evitar cualquier movimiento que pusiera en riesgo a Riddel.

Viana aleteó apresurada al lado de Mino, a quien ayudó a ponerse de pie.

—¿De dónde has salido niño?— elevó su hacha.

—No voy a perdonarte todo lo que has hecho.

El Cazador soltó a reír ante la amenaza de un muchacho.

—¿De verdad? ¿y qué piensas hacerme? Soy Burgos, uno de los cuatro Generales de los Cazadores de Magos. Tengo la pequeña misión de llevarte con el Rey Lazar, ¿pero sabes? No soy como Naga, a mí no me gusta cumplir mis tareas rigurosamente y quizás tendrás que perder alguna parte de tu cuerpo.

Burgos levantó su pesada hacha de doble cara con una sola mano.

—Mino— Faren desvió su vista a la chica —ayuda a Riddel y después permite que Reda salga de la barrera. Tranquila. Todo estará bien.

La chica asintió temblorosa, mientras que el Cazador gruñó irritado por el desprecio que el pelirrojo hacía a sus palabras.

—¡Eres un niño tonto!

El gigante se abalanzó contra Faren con los puños sujetando su hacha, listo para cortarlo en dos partes.

—¡Barrera de Piedra!

El arma de Burgos impactó contra un escudo de magia de tierra, que liberó el sonido estridente de dos armas metálicas chocando.

—¿Crees que podrás detener mi arma?

El Cazador seguía presionando su hacha con ambos brazos musculosos contra el escudo de Faren; una grieta en las piedras fue suficiente para liberar el desgarre de un derrumbe que llevó a la barrera al suelo.

Con la ventaja en sus manos, Burgos continuó arremetiendo con su hacha, ansioso de liberar la sangre de las venas del pelirrojo.

El chico retrocedía esquivando los ataques por apenas pocos centímetros.

Sin embargo su espalda llegó hasta el tronco de un árbol. No había camino atrás; Faren tuvo que agacharse para evitar un ataque dirigido a su cuello.

El hacha de Burgos se clavó en el grueso tronco, permitiendo al mago tomar la ventaja.

—¡Ráfaga Filosa!

El disparo de magia surgió a tal proximidad de Burgos que significaba la victoria inminente del pelirrojo.

Sin embargo la piel del hombre se mantuvo intacta, la esfera púrpura que descansaba en su cinturón había absorbido todo el poder del mago.

Faren se alejó lo suficiente para ponerse a salvo, sin perder en su mirada grisácea el miedo y la impotencia.

Si no podía dañar al enemigo a poca distancia con su magia, entonces sería imposible derrotarlo.

<<Atlas, si tan sólo estuvieras aquí conmigo>>.

—¿Ese es el poder del heredero al trono de Aslorj?— Burgos echó a reír, recuperando su hacha del cuerpo del árbol.

—¡Torrente Cristalino!

El disparo de agua que surgió del Cetro Blanco, fue recibido directamente por Burgos sin recibir un sólo daño.

—¡Refrescante!— se burló el Cazador.

Faren había utilizado diferentes tipos de magia e incluso así, aquella esfera le brindaba la suficiente protección al enemigo.

Burgos avanzó lento y firme, amenazante ante su presa que se sentía cada vez más diminuta con el estremecedor sonido de la hacha siendo arrastrada en la tierra de la selva.

—¿Sabes? Me uní a los Cazadores de Magos porque quería enfrentarme a los que se dicen ser los seres más poderosos del mundo— carraspeó. —Pero me he decepcionado, la Reina Neyma no fue más que una inútil y el heredero al trono exhala tanto miedo que me da asco.

Faren retrocedió.

—Así que es justo que los hombres gobiernen este mundo ¡somos los nuevos seres superiores!

Levantó su hacha, el pelirrojo no tenía lugar a dónde escapar.

—Dices ser superior, pero usas sólo artimañas para ganar— una voz intervino la batalla. Reda había surgido de la barrera montando a Ox, liberado por un hechizo de Mino que se mantenía al lado de Riddel con su cetro en alto.

—¡Tumba de Rocas!

Una gran cantidad de piedras que desafiaban la gravedad natural, se abalanzaron como proyectiles en contra del mastodonte.

El rubio dirigió la mayoría de los disparos a la esfera púrpura para romperla.

Sin embargo Burgos logró cubrirla con su hacha.

No era un Cazador de Magos normal, tenía amplia experiencia en la batalla contra los magos.

Reda se posicionó al lado de Faren, mientras que Ox con el huevo de Atlas sujeto a su espalda, se apresuró con Viana, Mino y Riddel que acababa de abrir los ojos para descubrir una escena de batalla.

Dos magos de Erendo se mostraban fuertes contra uno de los Generales del Rey Lazar.

—Ataquemos juntos pelirrojo ¡Tumba de Rocas!

—¡Ráfaga Filosa!

Ambos disparos de magia se dirigieron a un Burgos que dejó caer su hacha como si se estuviera rindiendo ante los muchachos.

Sin embargo el Cazador recibió ambos impactos sin recibir el mínimo de daño, la esfera brillaba protegiendo a su dueño con una suave capa de luz púrpura.

—¡Ya estoy cansado de todo esto! Son una ratas muy resistentes y no tengo tiempo para magos tan débiles.

Burgos sujetó la esfera entre sus gigantescas manos con una sonrisa arrogante.

—Libera tu poder, esfera— susurró.

Los magos esperaban que surgiera aquella niebla capaz de arrancar su magia. La habían visto muchas veces y sabían que tenían la oportunidad de moverse ante algo tan lento.

No obstante, un disparo de luz parecido al de una flecha, surgió de la esfera y se dirigió con rapidez en contra del pelirrojo.

—¡Faren!— gritó el rubio, que se abalanzó apresurado para poner su cuerpo como escudo.

El disparo golpeó a Reda en el pecho, justo donde había sido herido en la batalla del Bosque Cenúm.

En pocos segundos el mismo disparo, aunque más brillante, regresó a la esfera púrpura; como si el alma de Reda hubiese sido arrebatada.

—¡Aah!— gritó el rubio.

—¡Reda!

El chico se derrumbó.

Por fortuna los brazos de Faren lograron sostenerlo antes de que llegara al suelo.

—¿Por qué me has protegido...? ¿estás bien? ¡Reda! Responde por favor— el pelirrojo estaba desesperado.

Una marca púrpura en forma de rasguño apareció en el dorso de la mano derecha de Reda, como si fuera una cicatriz provocada por una bestia feroz. Su magia había sido absorbida.

El rubio respiraba con dificultad, resistió todo lo que pudo ante aquel ardor que recorría su sangre pero otro grito era necesario.

—¡Aah!

—¡Reda resiste!

Escuchar la voz de Faren le tranquilizó, le brindó la fuerza para resistir el fuego que amenazaba con quemar sus venas. La magia desapareció de su cuerpo de golpe, una tortura física y emocional por la que muchos magos habían pasado.

—Reda ¿por qué? ¿por qué lo hiciste?

—Faren… no es el momento para hacerlo pero quiero disculparme...— titubeó, no sólo por la dificultad para liberar aquellas palabras aprisionadas, sino por el ardor en su sangre que hacía tiritar su cuerpo.

—No, dijimos que todo había quedado en el pasado.

—Perdóname por favor por todo lo que te he hecho... por favor perdóname por la forma en la que traté todo este tiempo.

—Reda…

—Me lo preguntaste una vez ¿lo recuerdas?— las lágrimas no pudieron mantenerse en sus ojos —me pediste la razón por la que actuaba así contigo… y la verdad es que es algo muy diferente a lo que crees. Me agradas Faren, mucho más de la forma en la que a un hombre debería agradar a otro.

—Reda… es la primera vez que me llamas por mi nombre— Faren permitió que sus ojos grises se limpiaran con el fluir de las gotas de lluvia —no necesito perdonarte nada porque ya todo lo he dejado en el pasado; lo que necesito es que tú mismo te perdones, que dejes de castigarte porque ese sentimiento nunca es un error.

—Faren— sonrió el rubio incluso en medio del dolor —siempre pensé que el odio era un sentimiento menos vergonzoso que el amor...

Los pasos del gigante irrumpieron en las palabras que Reda había ahogado durante mucho tiempo.

—¡Vaya espectáculo tan patético!— se burló Burgos —¿acaso es la imagen que quieren entregarme antes de su muerte?

—¡Burgos!— Faren le observó con rabia.

En la mirada altiva del Cazador vio a su abuelo, a la señorita Lumere, a los compañeros de escuela y a tantas personas de la Aldea Erendo.

Si permitía que ese hombre siguiera con vida, muchos más caerían y sufrirían como Reda lo hacía en sus brazos.

—Reda… haré todo lo posible por recuperar tu magia— reclinó al rubio con sumo cuidado y se puso de pie, con el Cetro Blanco brillando como la misma luna.

—¡Burgos! Reda tenía razón, no eres más que un cobarde por utilizar esa esfera. Si de verdad deseas medir tus fuerzas con un mago ¡hazlo como un verdadero hombre!

El Cazador se echó a reír.

—De acuerdo niño. Pelearemos como debe ser.

Burgos recuperó su hacha y dejó la esfera púrpura de su cinturón en el suelo.

La batalla se decidiría entre una hacha de doble cara contra el Cetro Blanco, con dueños completamente diferentes; uno gigante como un árbol y otro tan pequeño como para ser un Rey.

Ambos adversarios se abalanzaron con sus armas por delante.

—¡Faren!— Mino se estremeció.

El choque tuvo el resultado esperado, el hacha y la fuerza del Cazador superaron a su oponente. Con un sólo giro de la arma filosa, el Cetro Blanco salió volando de las manos de Faren.

El pelirrojo fue a caer a varios metros de distancia.

Burgos le dedicó una media sonrisa, mostrándole la superioridad de la que siempre había alardeado.

Levantó su hacha y la colocó frente al rostro de Faren.

—¡Faren!— sus amigos observaron atónitos, no iban a permitir que el muchacho fuera eliminado ante ellos.

—¡Viento Benévolo!

—¡Torrente Cristalino!

Las magias de Riddel y Mino fueron repelidas con el hacha de Burgos, con la misma facilidad de siempre.

—Veo que no lo entienden ¿verdad? ¡Nada de lo que hagan puede dañarme! Tenga la esfera o no.

El Cazador desvió su mirada al Cetro Blanco que yacía en el suelo.

—¿Es esta arma lo que les da tanta esperanza a los magos? ¡Patético! Pero tal vez si se la entrego al Rey Lazar, no tendré que mantenerte con vida niño.

Sonrió seguro de su victoria, y más, porque podía dar el golpe final a Faren sin recibir castigo por parte del líder de los Cazadores. Después de todo, lo único que Lazar necesitaba era el Cetro Blanco.

Sujetó el arma del dragón con desdén.

—Burgos…— murmuró el pelirrojo —¿de verdad crees que somos tan débiles?

—¿Qué dices?

—¡Colmillo de Fuego!

El Cetro Blanco desprendió una llama intensa que envolvió al Cazador de Magos de los pies a la cabeza.

Un sólo grito acompañó el infierno en la tierra que vivía Burgos, hasta que sus pulmones se quemaron y las llamas danzantes fue el único ruido que reinaba en la selva.

El hombre gigantesco se convirtió en cenizas, dejando intacto el Cetro Blanco sobre su cuerpo hecho polvo.

Faren se apresuró a recoger la esfera púrpura que acompañaba a Burgos.

—Debe haber una forma de recuperar la magia de Reda…— pero con el simple tacto de sus manos heridas, el objeto se despedazó.

Miles de voces fueron liberadas, gritos de agonía que erizaron la piel de los jóvenes. Eran las víctimas de Burgos que no sólo habían perdido su magia ante él, sino también sus espíritus.

Finalmente podían descansar en paz.




CAPÍTULO 13. REAVIVAR LOS ESPÍRITUS

Reda solía soñar con aventuras en mar abierto, encuentros con míticas criaturas y en ocasiones con hechizos nuevos, pero esa vez, durmiendo en medio de la Selva S'etes y tan cerca del pelirrojo, un recuerdo en particular se representó en forma de sueño.

Era su primer día en la Escuela de Magia Erendo, los jóvenes de la Aldea y lugares cercanos que recién cumplían los 14 años, eran guiados por la señorita Lumere al campo de entrenamiento donde se realizaba la ceremonia de bienvenida.

Era costumbre, que los jóvenes magos de esa edad recibieran de manos del rector en turno, su cetro mágico que les acompañaría durante el aprendizaje de los cuatro elementos.

Con una extraña nostalgia, Reda observó a lo lejos a su padre, el profesor Samu le sonreía orgulloso al presenciar la ceremonia especial de su único hijo.

Y aunque Reda tenía el impaciente deseo de correr a abrazarlo, como si no le hubiera visto en mucho tiempo, se resistió temiendo hacer el ridículo frente a sus nuevos compañeros.

Solía darle mucha importancia a lo que los demás pensaban de él.

Frente a los jóvenes se encontraba la señorita Cornelia, una directora que le transmitió escalofríos más profundos que una noche helada; su rostro delgado y ese gesto funesto le provocó el deseo de escapar sin saber la razón.

Pero se vio obligado a continuar, siguiendo a poco más de veinte muchachos que se enfilaron como soldados dispuestos a comenzar su entrenamiento mágico.

Hubo secas palabras de bienvenida por parte de la rectora, para dar paso a la entrega de los cetros.

Así, los jóvenes fueron nombrados uno a uno, recibiendo orgullosos de las manos de Cornelia, el arma que representaba para ellos el primer paso en su camino para descubrir sus poderes.

Entre los chicos de nuevo ingreso, la mirada de Reda quedó apresada por un joven de extraño cabello rojo que atendió al llamado del nombre “Faren”.

<<¿Qué clase de persona tiene el cabello así?>> se preguntó; pero algo más que eso provocó que su cuerpo temblara y es que por un momento sus miradas se cruzaron.

Faren le sonrió cálidamente, entusiasmado por supuesto, debido al nuevo cetro mágico que tenía en sus manos.

Y ese gesto lo ruborizó, como nada había logrado antes. No sólo eso, su corazón se aceleró como quien se enciende con la lectura de un buen libro hasta acabarlo sin tomar descansos.

¿Qué había ocurrido?

Una sensación cálida en el pecho, lo obligaba a contemplar los labios del pelirrojo con curiosidad.

Desconcertado y ante la insistencia de su mirada curiosa, bajó la cabeza y apretó los puños con fuerza.

<<¿Qué ha sido eso? ¿por qué esas ideas rondan en mi mente? ¡Reda mantente firme! Mi padre está observando>> deseaba borrar aquel gesto que Faren le había obsequiado pero ahora aparecía durante cada parpadeo.

—¿Qué opinas de ese chico?— le habló un joven alto y corpulento que se encontraba a su lado, señalando al pelirrojo.

Reda le observó nervioso, se preguntó de inmediato si su mirada insistente había levantado sospechas de un sentimiento que definitivamente su cuerpo estaba confundiendo.

Después de todo, era imposible que un chico se fijara en otro chico de esa manera.

—¿Qué?— preguntó nervioso.

—¡Ese tal Faren! ¿no crees que es bastante presumido?— con una mueca de desaprobación y la ceja derecha enarcada, el extraño le señaló a Faren, que se encontraba sonriente al lado de su abuelo.

Reda permaneció inexpresivo, como si no entendiera nada de lo que le estaban diciendo.

—Él cree que es el mago más prometedor de la Escuela sólo por ser el nieto de Destan— carraspeó.

—Yo creo que…

—¿Crees qué? ¿qué es simpático? ¡no me digas que acaso te agrada!— el extraño resistió liberar una carcajada.

Reda se sintió tan diminuto ante aquel chico que parecía dispuesto a golpearlo en la cara si recibía alguna respuesta incorrecta.

—¡No! No es eso ¡jamás podría agradarme!— respondió tan rápido como pudo.

Aquellas palabras parecían vacías comparadas con la respuesta de su ojos, que se empeñaba en observar al joven de cabello rojo.

—La forma en la que lo “contemplas” es muy extraña— alardeó el mastodonte, quien comenzó a inflar su pecho con una autoridad falsa.

—¡No! Creo que es un tonto.

Reda no lo entendía ¿de dónde salían aquellas palabras?

El miedo se alimenta del propio ser hasta generar una avalancha que es imposible de detener; y que si se le permite, puede arrasar con toda una montaña por más firme que se muestre.

Y de ello se sostuvo el chico Taler, de la inseguridad de su nuevo “amigo”, cuyo secreto todavía sin explorar, representaba la humillación más grande para él y su padre.

Si Reda no podía entenderlo ¿cómo iba a esperar que los demás lo hicieran?

Así, Taler y Reda emprendieron una campaña de odio contra Faren, prosperando cuando el chico demostró que carecía de magia.

Otras imágenes del pasado se presentaron en el sueño de Reda, eran proyecciones intermitentes que mostraban al rubio siendo testigo y cómplice de cómo Taler molestaba a Faren con empujones, insultos e incluso golpes.

—¡Tonto Gris!— él participaba con una voz matizada de burla que ahora lo atormentaba.

Y es que al final las palabras que surgen de nuestros labios son las que nos definen y es casi imposible librarse de su dictamen.



Envuelto en sudor y lágrimas, Reda despertó, catapultando su cuerpo como quien sueña que cae al vacío.

Para su fortuna seguía en la Selva S’etes, en un campamento improvisado con cobijas y hojas gigantes de aquellos árboles a manera de techo.

Descansando a su lado, Faren le regalaba una sonrisa incluso dormido.

<<Fui un idiota, un estúpido cobarde>> toda la aberración que sentía por su persona se encontraba comprimida en el pecho; en sus lágrimas había una forma de desahogar ese sentimiento, pero una gota no puede vaciar un mar.

Acarició su cicatriz púrpura, sollozó, no por haber perdido su magia sino por recordar la forma en la que había lastimado a Faren y lo que al final el pelirrojo hizo por él.

Era como si la oscuridad estuviera sobre sus hombros, tratando de aplastarlo.

Abrazó el silencio del aire y observó a Faren de la misma manera que lo había hecho el primer día en la Escuela de Magia.

Se recostó a su lado para compartir la respiración.

—¿Está bien si te digo que me gustas?— susurró.

El nudo que aprisionaba su garganta encontró una forma de liberarse. Y aunque no era suficiente para compensar sus acciones y descomprimir su pecho, se trataba del principio de una nueva etapa en su vida: aceptarse por quien era.

Aquellas desconocidas palabras que emergieron de sus labios, estaban dispuestas a brindarle una nueva definición a su persona y lo que era mejor, Reda finalmente quería reconocerlo.

 





El amanecer llegó sin demora, trayendo consigo un ambiente en el que el grupo de jóvenes se sentía a salvo de todo enemigo.

—No lo entiendo— Faren observaba el huevo de Atlas —¿por qué no me puedo comunicar contigo? Sé que estás aquí.

Faren sabía que Atlas podía escucharlo con la certeza de quien percibe la frescura de la mañana.

—¿Sabes? Cuando pensé que había perdido toda fortaleza, por primera vez me encontré rodeado de grandes amigos. Ya no soy ese chico solitario y espero que puedas unirte a nosotros muy pronto.

—Buenos días Faren— Mino interrumpió la conversación del muchacho.

—Buenos días Mino ¿cómo está Reda?— preguntó.

—Sigue durmiendo, Riddel, Viana y Ox están con él.

—Reda…— murmuró cabizbajo.

La chica de mirada amielada se sentó a su lado, observaron juntos el cascarón de superficie terrosa y tonos ocre que resguardaba al último dragón del mundo.

—Él me salvó… Reda me salvó, la persona que me lastimó, me protegió con su propio cuerpo— la garganta de Faren se cerró, advirtiéndole no continuar si deseaba mostrarse firme ante Mino.

Sin embargo se giró para verla, y al reflejarse en la mirada de la muchacha, supo que no era necesario guardarse las cosas.

—Siento que le debo una disculpa, no sólo a él, sino a toda la gente que ha dado todo por mí. Tú no me conoces del todo Mino, soy demasiado débil para considerarme heredero al trono; siempre he pensado en la opción de abandonar las batallas pero no lo he hecho ¿sabes por qué? Porque ustedes me inspiran…

—Faren…

—Y yo siento que los he defraudado, sobre todo a Reda… y debo… quiero hacer algo para recuperar su magia.

—Entiendo lo delicado de la situación y creo que no tengo el mejor consejo para ti en estos momentos; sólo quiero decirte, que si el peso te resulta excesivo, siempre puedes contar con mi hombro.

Mino abrazó a Faren.

El gesto le recordó al muchacho la importancia y fortaleza que se encuentra en un abrazo. Destan siempre se lo había demostrado desde que tenía memoria, incluso en los momentos difíciles Faren se revitalizaba con la calidez de su abuelo.

—Gracias Mino.



Cuando finalmente Reda despertó. Mino revisó la marca en el dorso de su mano derecha e intentó con varios hechizos curativos, mientras que Riddel y Faren prepararon todo para continuar su camino.

La magia de Mino no tuvo efecto alguno en la cicatriz provocada por la esfera de Burgos. Después de todo no se trataba de una herida física.

—Está bien Mino, no te preocupes— le dijo el rubio al notarla afligida.

—Lo siento Reda. Espero que no pierdas las esperanzas, estoy segura de que en Aslorj podrán ayudarte— respondió.

Reda asintió sonriente.

Los jóvenes se reunieron en el punto de partida. Era necesario regresar a la capital de los magos, para averiguar con Lord Iztar y el Gremio de los Magos, sobre la forma en la que Atlas podía surgir de aquel cascarón y además para ayudar a Reda.

—¿Cómo estás? ¿ha funcionado?— les preguntó Faren.

A lo que Mino negó con la cabeza.

—Está bien Faren— Reda no se atrevía a verlo a los ojos, mientras repasaba en su mente aquellas palabras con las que le había confesado sus sentimientos.

—Quiero ayudarte...— Faren titubeó sonrojado.

Las miradas de ambos muchachos se perdieron entre los diversos detalles de la selva mientras conversaban casi en silencio.

Era un gesto de timidez y cariño, que no necesitaba explicarse para que Mino y Riddel lo percibieran.

—No te preocupes por mí Faren…

—Reda, yo…

—¡Chicos! Habrá tiempo de hablar— intervino Riddel, provocando una sonrisa en sus amigos.

Fue la forma menos esperada y elegante de romper el momento, sin embargo sirvió para que ambos dibujaran optimismo en sus rostros.

—Es verdad, debemos seguir nuestro camino— agregó Faren.

El pelirrojo extrajo el mapa dibujado por Mino, quien por fortuna había recordado algunos detalles de la parte sur, el lado humano.

La ruta planeada era más extensa que las anteriores, por lo que el plan del pelirrojo, consistía en pasar la noche en una pequeña aldea de humanos que figuraba al centro del mapa para después atravesar Hoan y llegar hasta Aslorj.

Sería la primera vez que visitarían una urbe humana, y lejos de sentirse nerviosos, la idea les resultaba atractiva.

Sin mayor demora se elevaron a los cielos sobre Viana y Ox.

El pelirrojo dio un último vistazo a la selva S’etes que resguardaba al Mausoleo de Bastian I.

Tenía la esperanza más firme que nunca de salvar a Reda y al resto de los magos que habían sido víctimas de los Cazadores.

Por primera vez abrazaba de forma sincera su responsabilidad como dueño del Cetro Blanco.

 





Villa Casia, un lugar al otro lado de la cordillera, tan cerca de Erendo y al mismo tiempo tan distante, prometió a los jóvenes un descanso cálido como el hogar.

Los viajeros descendieron a cierta distancia para no llamar la atención de sus habitantes, sobre todo con dos búhos gigantes.

No sólo les apetecía conocer el modo de vida de los humanos, deseaban pasar una noche en cómodas habitaciones, disfrutar de comida casera y bañarse con agua caliente.

—Será mejor que escondamos nuestros cetros y uniformes— Faren extrajo de la bolsa de su abuelo, cuatro capas de colores oscuros y reservados, con lo que los jóvenes cubrieron las señales evidentes de un mago: el uniforme y los cetros.

—Viana, Ox ¿estarán bien?— les preguntó Riddel.

Los búhos gigantes se habían apiñado en las ramas de un árbol cercano, inclinando su cabeza de arriba a abajo, serenando las preocupaciones de su amiga.

—De acuerdo, si se sienten solos, búsquenme al caer la noche— sonrió Riddel.

Los magos se despidieron de sus amigos emplumados y entraron al paso de la aldea, cruzaron un camino hecho de piedras; se maravillaron con la tranquilidad y humildad del lugar.

Casas con tejados de paja, algunas granjas a los alrededores, gente trabajadora, niños jugando; eran humanos alejados del mundo de las guerras, tan similar a la Aldea Erendo antes de los Cazadores de Magos.

Faren se preguntó ¿por qué entonces, si eran tan similares, los magos y humanos vivían separados?

El sonido de flautas intervino en su mente.

—¡Miren!— exclamó Mino, quien sujetó la mano del pelirrojo y lo guió hasta el origen de la música, el centro de la villa.

Una zona llena de colores y aromas les dio la bienvenida; se trataba de un pequeño mercado donde la gente del lugar se mostraba amable y risueña con los visitantes.

Había locales de alimentos, escenarios donde músicos demostraron sus habilidades, comercios con antigüedades e incluso juglares y trovadores divulgando poesía épica.

A pesar de la apariencia extraña de los muchachos, la gente les trataba con cordialidad como buenos anfitriones.

Mino y Riddel deleitaron su vista con una gran variedad de flores.

—No suelen venir visitantes a esta villa— sonrió la florista.

—¡Estas flores las he cortado yo!— dijo orgullosa una niña que le acompañaba.

Para las magas era un justo descanso, en el que después de varias batallas por fin podían apreciar la belleza de las flores, la textura de las telas suaves y sus finas confecciones en atractivos vestidos, y por supuesto el aroma de los perfumes.

Por otra parte Faren y Reda, habían acudido a un puesto de comida ¡necesitaban de sabores caseros para reavivar sus espíritus! Y sobre todo para calmar el hambre con tantos platillos, de sazón increíble que descubrieron en los humanos.

—¿Qué les ha parecido el estofado?— preguntó el corpulento cocinero, lo único que obtuvo en respuesta fue una enorme sonrisa y cubiertos completamente limpios.

Aquel mercado de fin de semana, era para los muchachos como un festival; justo lo que necesitaban para motivarse.



El grupo se reunió en torno a una presentación teatral, donde dos hombres se enfrentaban con espadas de madera ante un público maravillado y risueño.

—¡No os permitiré un paso más!

—¡Silencio plebeyo! Que os cortaré la lengua, he venido por la princesa y nada podrá detenerme.

“La princesa”, una actriz con vestido azul amorfo, hacía reír al público con sus muecas exageradas y sobre todo con sus movimientos toscos.

—No estoy interesada en vosotros— cantaba como si estuviera en una ópera.

—¡No os preocupéis princesa! Su belleza será protegida por el más fuerte de los espadachines— dijo el primero.

—¡Ya os dije que no estoy interesada!

Los actores se enfrentaron siguiendo una evidente coreografía, que sorprendió a la audiencia pero no a los jóvenes que conocían las batallas reales.

En un giro de espada planeado, uno de ellos fue desarmado.

—¡Rendíos ahora mismo! No sois nada sin su arma.

—¡Piedad!

—Faren…— murmuró Reda —los veo más tarde.

Sin esperar la respuesta del pelirrojo, Reda se alejó del tumulto de personas que disfrutaban de la representación de un duelo.

—¿Reda?

El chico rubio recorrió otras partes del mercado, mientras que en su mente repasaba una y otra vez el diálogo “No sois nada sin su arma”.

Al principio no entendió cómo le había impactado aquella frase propia de un argumento estructurado; sin embargo con cada paso a través de la aldea, la reflexión se hizo más profunda.

—No quiero ser una carga…— murmuró.

Sin darse cuenta había llegado al límite de la villa, donde había mucha agitación entre las personas.

—¿Dónde se encuentra el Capitán Alfonse?

Una voz ronca llamó su atención.

Su rostro palideció cuando descubrió que el hombre que cuestionaba con rudeza al cocinero que antes lo había deleitado con un estofado, llevaba en su pecho la insignia de los Cazadores de Magos.

Aquella flecha en llamas le trajo recuerdos de las diferentes batallas contra los hombres que robaban magia.

—No lo sé señor, no le he visto ¡piedad!— el cocinero suplicó que le dejará tranquilo.

El resto de los habitantes se hicieron a un lado, arrinconándose como ovejas frente a un lobo hambriento.

El Cazador sostuvo al hombre de la camisa, elevándolo a un par de metros sobre el suelo.

—Piénsalo de nuevo.

—Se lo suplico señor, no sé dónde está.

Reda observó anonadado, por su mente batalló la idea de defender al pobre hombre pero al mismo tiempo no sabía cómo hacerlo.

El Cazador dejó caer al cocinero y elevó su espada amenazante.

—¡Por favor señor, se lo suplico!

La gente comenzó a gritar pidiéndole clemencia, sin embargo ninguno se atrevió a poner un pie por delante.

Reda lo entendía, eran personas pacíficas de una villa de granjeros mientras que él era un mago de Erendo, parte del grupo del sucesor al trono de Aslorj ¿de verdad podía permanecer sin hacer nada?

Así que sin pensarlo más tiempo, se despojó de la capa que cubría su uniforme de estudiante nivel tres, y elevó su cetro en dirección al Cazador.

—¡Será mejor que lo dejes ahora mismo!

El hombre giró su cuerpo, sonrió fríamente al ver que su enemigo no era otro sino un mago.

Los demás habitantes enmudecieron. El cocinero abandonó el lugar sin demora, desapareciendo a prisa entre la multitud.

—¡Vaya! ¿Qué es lo que hace un mago en Villa Casia? Esto sí que es una sorpresa agradable.

Reda dio un paso atrás, su plan consistía en ahuyentar al Cazador al mostrarse firme y amenazante pero era evidente que no había funcionado.

—¿Acaso estás perdido, mago?

—Será mejor que dejes a estas personas en paz si no quieres que acabe contigo ¡así que lárgate!

—¡Vaya tonto!— echó a reír, elevando su espada dispuesto a enfrentarse al mago, de quien desconocía su carencia de magia.

El Cazador se abalanzó contra Reda con la espada por delante y la sonrisa triunfante.

El rubio logró esquivar el filo de la espada, retrocedió varios pasos pero el atacante se mantenía tenaz en su impulso de derrotar a un mago.

—¡Tierra…!— pero su lengua se paralizó.

Un ardor profundo y desgarrador surgió de su herida púrpura, que le recordó el momento en que la magia había abandonado su cuerpo.

Tomando ventaja, el Cazador giró su espada para cortar el cuello de Reda; el mago logró colocar su cetro como escudo.

Sin embargo el filo del metal superó con facilidad la rama obsoleta en que se había convertido el cetro, rompiéndose ante la mirada desesperada del rubio.

—Esto es más fácil de lo que me habían comentado— carcajeó el Cazador.

Elevó de nueva cuenta su espada y la dirigió al indefenso mago que lo único que pudo hacer fue cerrar los ojos.

El sonido estridente de dos espadas recuperó el aliento de Reda. Un hombre había usado su arma para detener el golpe mortal del Cazador.

El extraño se encontraba al lado del cocinero, quien le tendió una mano al rubio.

—Todo está bien muchacho, gracias por tu valentía.

—¡Alfonse!— exclamó el Cazador.

—¿Me buscabas?

—He venido en nombre del Rey Lazar, el soberano de humanos y magos por igual.

—¿De nuevo quieres que me una a tus tropas? Te lo he dicho una y otra vez, nadie puede obligar a otras personas a ser partícipes de un ejército como el tuyo.

—¡Débil como siempre Alfonse! ¿Acaso no puedes pensar en grande? Una vez que los magos sean exterminados, nosotros los hombres llevaremos este mundo a su máximo esplendor.

—Te lo diré nuevamente ¡lárgate y no regreses!

El Cazador guardó su espada, le dirigió una sonrisa fría.

—Sabes que es cuestión de tiempo para que la gente de Villa Casia se convierta en parte de los Cazadores de Magos, lo quieran o no. He sido benévolo contigo...pero volveré con un verdadero ejército y me llevaré a toda persona que sea capaz de empuñar una espada.

El Cazador le dedicó una mirada de soslayo a Reda, adivinaba la incertidumbre y el temor del rubio.

Sin más palabras abandonó Villa Casia, al mismo tiempo que Alfonse guardó su espada.

—Gracias…— murmuró Reda.

El hombre que le había salvado lucía joven, superando apenas los veinte años, era fuerte, de piel aceitunada, barba escasa y cabello oscuro.

—El objetivo de esos hombres es destruir a tu gente ¿de verdad es todo lo que puedes hacer para evitarlo?

Sin más palabras abandonó el lugar mientras que la gente que había presenciado la batalla, vitoreaba su nombre una y otra vez.

Reda lo observó desaparecer.

—Él es el Capitán Alfonse, jefe de la paz en Villa Casia— explicó el cocinero.

—¿El Capitán Alfonse?

—¡El mejor espadachín de la región!— exclamó orgulloso —nos ha protegido de ese hombre en tres ocasiones, un Cazador encargado de reclutar hombres y mujeres para su ejército.

—¿Eso significa que ustedes no están a favor de los Cazadores?

—¡Para nada! Muchos reinos humanos se han negado a participar en esa cacería.

El alma de Reda, que había perdido el deseo de volar al perder su cetro, encontró en aquellas palabras una motivación.

No todos los humanos estaban en contra de los magos. La gente pacífica también estaba en problemas debido al autoproclamado Rey Lazar.

—¿Dónde puedo encontrarlo?— el corazón de Reda se aceleró al mismo tiempo que su voz —al Capitán Alfonse ¿dónde puedo encontrarlo?

—Suele visitar la única posada de Villa Casia.

El cocinero extendió su mano y señaló la dirección que el rubio debía seguir.

—Gracias... señor.

—Mi nombre es Valiant. Gracias a ti, has sido un joven muy valiente.

Sin demora, Reda se apresuró en la búsqueda del espadachín que había salvado su vida.



La posada, una casa de piedra con un pequeño cartel de madera con el nombre de Villa Casia entre letras borrosas; se encontraba en el límite norte del pueblo.

Y tal como el cocinero le había dicho, Reda encontró a Alfonse en la zona del comedor con un tarro de cerveza en sus manos.

—Capitán Alfonse...— el rubio se aproximó cuidadoso.

Ante la falta de respuesta por parte del espadachín, Reda tomó asiento para quedar de frente al Capitán.

—¿Qué es lo que quieres niño?

—Por favor, Capitán Alfonse, quiero ser su discípulo.

El hombre de cabello espeso lo observó con detenimiento, enarcó una de sus cejas.

—¿Sabes cuántas personas me han pedido que me convierta en su maestro?

—Estoy seguro que muchos, pero ninguno como ellos tenía una causa tan fuerte como la mía.

Ante las palabras firmes del rubio, Alfonse le dedicó una media sonrisa.

—¿De verdad?— descansó el tarro vacío sobre la mesa de madera —¿y cuáles son tus causas?

—Proteger a las personas que amo— Reda le mostró la marca púrpura en el dorso de su mano derecha.

Alfonse parecía entender el significado de aquella marca y era evidente en su mirada; el rubio había captado su interés.

—He perdido mi magia, ya no soy un mago y no puedo ser útil para mis amigos en este estado… alguien debe protegerlos.

—¿Tanto deseas protegerlos?

—Hice mucho daño en el pasado— pensó en Faren —para repararlo sería capaz de usar mi vida para protegerlos.

Alfonse le observó detenidamente.

—Incluso si te enseñara el arte de la espada, los magos serán exterminados y no podrás hacer nada al respecto.

Reda se puso de pie.

—Quiero demostrar lo contrario— en su mente la imagen de Faren con el Cetro Blanco, le motivó a decir aquellas palabras sin un ápice de duda. El Capitán Alfonse de Villa Casia sonrió.



Reda se reunió con sus amigos cerca del anochecer y los guió a los pies de una casa de piedra en el extremo norte de Villa Casia. La posada donde se había reunido con Alfonse.

Una dama simpática y regordeta los recibió con una amplia sonrisa.

—¡Nuevos invitados! Omaaaaldooo ven de prisa— gritó con entusiasmo.

—Buenas noches…— titubeó Faren.

—Mi nombre es Seila, bienvenidos a la posada de Villa Casia.

La mujer quedó hipnotizada por la apariencia de Faren y le estrujó las mejillas con el cariño de una tía que no ha visto a su sobrino en años—¡pero si son apenas unos niños, no deberían estar lejos de casa!

—Sólo necesitamos dos habitaciones para pasar esta noche y nos preguntamos…— el pelirrojo suavizó sus mejillas que sentía a punto de explotar.

—¡Por supuesto! Pasen por favor— Seila palmó levemente la cabeza de Faren, intrigada por el tono rojizo de su cabello; lo que provocó una tenue risa entre los demás.

—En un momento les tendremos listas dos habitaciones— Seila tronó los dedos —¡Tenemos deliciosas bebidas calientes! Se las traeré de inmediato, siéntense por favor.

Aunque la fachada de la posada aparentaba ser un lugar pequeño, en realidad la casa de dos niveles tenía la extensión de los pisos de la Fortaleza.

El primer cuadro era la recepción, le seguía una amplia habitación con dos comedores rectangulares que ocupaban la mayor parte del espacio; mientras que al fondo se encontraba la puerta de la cocina.

Los muchachos siguieron las órdenes de Seila, al mismo tiempo que la entusiasmada señora se apresuró a subir por las escaleras al segundo piso, no sin antes vociferar nuevamente —¡Omaaaldooo!

El famoso Omaldo, un señor de poca energía, delgado y sin sonrisa, completamente opuesto a la casera surgió de la cocina con la somnolencia de un oso despertando a mitad del invierno.

—¿Me hablabas querida?

—¡Omaldo, nuestros invitados necesitan chocolate caliente! ¡De prisa!

Tan rústico como el resto de la villa, la decoración del lugar se caracterizaba por la piedra descubierta en las paredes, vigas de madera enmarcando ventanas, candelabros por doquier y una chimenea encendida al fondo.

No era un lugar concurrido ni muy animado. Además de los muchachos, el único visitante era un hombre que se encontraba sentado en un rincón, observando por la ventana mientras la noche se apropiaba del cielo.

Sin tomarlo en cuenta, los jóvenes reavivaron sus energías con el chocolate caliente y el fuego del lugar. Por fortuna para ellos, el único huésped no mostraba señales de interés en su presencia.

Por lo que los muchachos platicaron sin moderación sobre lo ocurrido en los últimos días.

No eran conversaciones amargas sobre las batallas o las despedidas, todo lo contrario, hablaron de aspectos curiosos de la selva S’etes, lo poderoso que podía ser un dragón e incluso momentos graciosos como los gestos de sorpresa de Faren, que Reda podía imitar con chispa.

Algo tenía Villa Casia, parecía que el ambiente tan reconfortante había logrado que los magos recuperaran esa jovialidad propia de su edad y que la guerra les había arrebatado.

Se apreciaba de manera especial en Reda, quien mostraba una sonrisa radiante y llena de esperanza, que apaciguó el corazón preocupado de sus amigos.

La noche arribó con premura, por lo que Seila dirigió a los invitados a sus respectivas habitaciones, una para ellas y otra para ellos.

Reda y Faren se preparaban para dormir en una amplia cama, dispuesta en contraposición a un ventanal que mostraba el cielo nocturno despejado y repleto de destellos blancos.

—La gente de este lugar es muy amable— comentó Faren.

—Lo son...— Reda titubeó.

—¿Sucede algo?

El rubio se mostraba inquieto ante aquel escenario, iban a compartir una cama.

Y aunque ya había ocurrido con anterioridad, el hecho de haber confesado sus sentimientos, provocaba un nerviosismo propio de un adolescente enamorado.

—Lamento que ya no podré enseñarte sobre la magia de tierra, aunque creo que con tu poder no es necesario— el rubio intentó cambiar de tema.

—Reda…

—Al menos quiero que recuerdes los fundamentos de la magia de la tierra. Así que escucha atento:

<<La tierra es el elemento del equilibrio. Nace con la firmeza de nuestros corazones y muere con la inseguridad. Es el elemento de la vida, de la identidad y la raíces, los magos lo llaman “Dinastía eterna”.>>

Reda había repasado el texto introductorio del manual de la tierra, como si lo hubiese estudiado recientemente.

—Gracias Reda— el pelirrojo sonrió con cariño.

—Eh… no es nada— se ruborizó —¡necesito un vaso con agua! Ahora vuelvo.

Reda salió apresurado de la habitación con el palpitar de su corazón a punto de taladrar el pecho.

Sus pulmones le exigían aire fresco, sus mejillas no podían enrojecer más.

Sin embargo un silencio ajeno al lugar que Seila dirigía, lo contuvo en el pasillo rumbo al comedor.

—¿Seila?— preguntó a la zona vacía y oscura.

—Ten cuidado con tus palabras niño, pueden costarte la vida— un hombre surgiendo de las sombras le apuntó con una espada al cuello.

Era el mismo Capitán Alfonse, alto, gallardo y seguro con los movimientos de su arma filosa.

—Esta noche comenzamos el entrenamiento.

—Sí— titubeó Reda —estoy listo Capitán Alfonse.

—Deja de llamarme capitán— le increpó.

Ambos salieron al cobijo de la noche para comenzar con un entrenamiento intensivo para el entusiasmado Reda.









CAPÍTULO 14. LA MONTAÑA OCULTA

Luego de la batalla contra Burgos, un recuerdo había resurgido en la memoria de Mino: el momento cuando descubrió el poder de los libros.

La niña de siete años, llevaba una vida diferente a todos los magos de su edad; viajaba con sus padres de norte a sur y de este a oeste, a través de toda la región de los magos en Galdúr.

Conocía diferentes paisajes, unos más ajetreados que otros: playas, bosques, montañas, grandes ciudades y pequeñas aldeas.

Si bien ante la mirada de sus papás, Mino era la niña más feliz del mundo; sin embargo por dentro la pequeña vivía en soledad debido a que no podía entablar amistad con los chicos de su edad.

Y es que se repetía el mismo ciclo una y otra vez, después de un par de días instalados en un poblado, tenían que abandonar la ciudad en turno y eso significaba despedidas.

Mino terminó odiando las despedidas.

Fue así que la niña descubrió en los libros la oportunidad de explorar nuevos universos, y con ello, conocer amigos hechos de tinta pero con alma como para hacerle compañía.

Devoraba historias sin parar, novelas de caballería y romance eran sus favoritas. Comprendió que el arte de la literatura, radica en su poder para transformar a un espíritu solitario en un aventurero.

Sus padres motivaron esa pasión y cada vez que visitaban un nuevo lugar, buscaban la manera de enriquecer la biblioteca de la familia.

—Ten cuidado al abrir un libro, porque entonces todo un mundo dependerá de tu lectura— le decía su padre, Camus.

Cierto día, mientras sus papás investigaban en las profundidades de una cueva para analizar símbolos rupestres de magia, Mino concluyó un libro más, unas aventuras de un joven mago llamado Kaeto.

Con el suspiro de satisfacción al terminar una historia repleta de acción, la chica se vio en medio de un bosque, al lado de un río sin nada por hacer más que esperar el regreso de sus padres.

Así que decidió sumergirse en una nueva aventura literaria, después de todo había tiempo de sobra.

Metió su mano en el bolso mágico donde sus padres guardaban todos los libros.

<<Algo que no haya leído>> repasó en su mente.

El bolso mágico le entregó aquello que estaba buscando, un libro de pasta azul en cuya primera página llevaba el nombre de su madre, Diana.

Comprendió que no era una novela sino un manual para la magia de agua, una habilidad que Mino admiraba en su mamá. Después de todo, había visto a Diana usar los hechizos de agua para abrir caminos en los ríos, curar heridas, despejar la neblina e incluso provocar la lluvia.

<<Veamos lo que hay aquí>> sonrió para sus adentros, ansiosa de conocer por primera vez un libro diferente, que la acercara un poco más a la persona que tanto admiraba.

La lectura transcurrió de lo más normal hasta que la chica llegó a los primeros hechizos. Repasó algunos de ellos, otros los saltó; sin embargo el llamado “Sinfonía Acuática” la atrajo como si se tratara del flautista de uno de los cuentos que había leído antes.

Siguió los instructivos al pie de la letra, imaginó en su mano un cetro de magia como el de sus padres, y giró su muñeca para emular el movimiento de un tornado.

Susurró “Sinfonía Acuática” y el río apacible que se encontraba a sus pies, tambaleó hasta elevarse con la fuerza de un géiser.

Con la velocidad de un parpadeo, Mino fue absorbida por el torrente acuático, hasta que su cuerpo se perdió al interior de la columna de agua.

No podía respirar, tampoco moverse; pensó en la sonrisa de sus padres, en su cálido abrazo y en los besos que le profesaban amor incondicional.

Estaba aterrorizada ante la prisión de agua que no daba señales de sucumbir, contrario a su cuerpo; sus ojos se cerraron y con ello terminó su desesperación.

Fue otro hechizo de agua lo que la salvó y llevó a los brazos de Camus.

Había sido Diana, su mamá; una experta maga en el elemento acuático.

Cuando Mino volvió en sí, se descubrió descansando en un regazo cálido que la hizo imaginar por un momento que se encontraba en el paraíso.

—¿Mamá?

—¡Hija mía despertaste!—Diana la abrazó con fuerza y su padre se unió a ellas.

Nadie entendió en ese momento cómo Mino había logrado usar la magia sin un cetro; representaba sin duda, un gran poder heredado por su madre.

El recuerdo que había renacido en la mente de Mino, tenía su razón en la reciente batalla contra Burgos.

Esa misma falta de aire, el miedo desmedido y la imposibilidad de moverse despertó a la chica abruptamente.

Palmó con suavidad su cuello, tenía todavía la sensación de las manos de Burgos; que sólo incrementó ese miedo a ahogarse que había nacido en aquel río cuando tenía siete años.

—¿Estás bien Mino?

Riddel estaba a su lado.

La chica observó a su alrededor, se encontraban en la posada de Villa Casia.

—Sí, lo estoy— le respondió –¿cuánto tiempo llevo dormida?

—Bueno, ha amanecido hace poco— sonrió.

La chica suspiró aliviada. No quiso abandonar la cama todavía ni tampoco volver a dormir, así que sólo se cubrió con las sábanas para dejar pasar el tiempo con los ojos entrecerrados.



Lo primero que Faren observó esa mañana fue el huevo donde se encontraba Atlas, descansaba en una silla de madera a poca distancia de la cama.

A diferencia de los días anteriores, se sentía intimidado ante aquel objeto milenario, pues el surgimiento de Atlas era la promesa de liberar al mundo de la amenaza de los Cazadores de Magos.

Una carga antes distante y ahora tan próxima como el mediodía.

Como lo había apreciado en Villa Casia, muchas vidas estaban en peligro, humanos y magos por igual; gente pacífica que merecía la misma retribución de la vida.

—¡Buenos días pelirrojo!— Reda estaba listo para salir, sólo su cabello rubio seguía un poco húmedo debido a la ducha matutina.

—Hola Reda, creo que dormí mucho tiempo— observó a la ventana, el sol marcaba más de las once de la mañana.

—Sí, todos están listos para comer algo y partir a Ciudad Aslorj— sonrió, sin embargo Faren no respondió su gesto.

—¿Ocurre algo?

<<Estoy preocupado>> susurró en su interior.

—¡No, nada! Es sólo que tengo mucha hambre— respondió al final.

—Cualquier cosa que necesites, recuerda que puedes contar con nosotros— Reda abandonó la habitación, entendía que Faren necesitaba un poco de tiempo a solas.

El pelirrojo se levantó con dificultad, era uno de esos días importantes a los que no estaba preparado para encarar.



El desayuno fue un regalo de Seila para los jóvenes magos, por ser los primeros visitantes en mucho tiempo.

Consistió en pan de cebada cortado en finas rebanadas con mantequilla extendida y una taza de chocolate caliente, que Omaldo con su característica lentitud demoró en preparar.

Los cuatro magos agradecieron las atenciones de Seila y Omaldo. La simpática posadera no perdió la oportunidad de estrechar con cariño las mejillas de Faren.

—Vuelvan pronto— les dijo con suavidad.

Aquellos muchachos que llevaban en su poder la única arma capaz de detener la amenaza de los Cazadores, se alejaron de Villa Casia en silencio, apreciando de reojo la cotidianidad de los habitantes que tanto les había motivado.

A distancia suficiente para no atraer la atención, Riddel llamó a sus dos búhos; Viana y Ox saludaron frescos y con entusiasmo a los jóvenes.

—¡El viaje de hoy será muy extenso!— exclamó Mino, llevaba el mapa en sus manos, señalando al grupo un par de detalles. —En pocas horas estaremos en el Reino Hoan, donde descansaremos antes de partir a Aslorj.

—¡Estoy ansiosa, quiero ver a mi padre!— Riddel lucía una sonrisa llena de energía. Quería demostrar al Capitán Herner y a su tutora Leah, que ya no era una niña, ahora había cumplido una misión importante para el futuro de los magos.

Faren y Mino subieron con Viana mientras que Riddel subió en Ox.

Reda por otra parte se mantuvo firme, como una estatua en espera de que el polvo le consumiera.

—¿Qué sucede Reda? ¿estás bien?— Faren extendió su mano para invitarlo a subir en Ox, pero el rubio sólo le dedicó una sonrisa.

El pelirrojo descendió de Viana.

—Reda ¿qué sucede?

—Faren… yo— vaciló. —Me quedaré aquí, si los acompaño sólo seré un estorbo.

—¡¿Pero qué dices?!— exclamó Riddel.

—Prometo que me uniré a ustedes muy pronto, es sólo que debo entrenar…

—No eres ningún estorbo Reda— la mirada grisácea de Faren se humedeció —por favor, debes venir con nosotros, estoy seguro que el Gremio de Magos podrá ayudarte.

Reda desvió su vista en dirección a una cordillera cercana, el Capitán Alfonse lo observaba con atención.

—No tienes que hacer nada por mí, Faren.

—Reda…haré todo lo posible para recuperar tu magia— suspiró con pesar.

—Yo he aceptado que he perdido la magia Faren; y a decir verdad no es lo que quiero recuperar— respondió sereno —siempre pensé que el pasado me condicionaba, que no podía cambiar lo que era; pero al lado de ustedes descubrí que puedo ser una persona diferente. Eso es lo que quiero recuperar, el respeto que perdí por mi persona, en el primer momento que te insulté.

La manos del pelirrojo temblaron, ansiaban rodear el cuerpo de Reda en un abrazo de aquellos que eran capaces de aliviar el alma.

—Faren, prometo que me uniré a ustedes muy pronto, juntos derrotaremos al Rey Lazar.

Faren no resistió más, se arrojó con un abrazo cálido a su amigo. Reda, la persona que durante mucho tiempo lo había molestado, se convirtió en un tesoro en su vida del que no quería desprenderse.

Aun así, tenía que respetar la decisión del rubio. Lo único que podía hacer era mantener cercano a su corazón, la promesa del reencuentro.

Riddel y Mino se despidieron afligidas, pero comprendían las razones de Reda.

—¡Volveré a ustedes siendo un gran espadachín!— les dijo con una sonrisa y lágrimas en sus ojos.

<<Así será querido Reda>> Faren sonrió para sus adentros, ahogando esas palabras en sus pensamientos.

Sin mayor demora y ante un viaje que exigía aprovechar cada minuto de la mañana, los búhos gigantes se alzaron en vuelo hasta perderse en el cielo.

Una mano se posó en el hombro del rubio, el Capitán Alfonse estaba a su lado, listo para continuar con el entrenamiento.



El atardecer ofreció a Faren, Mino y Riddel un nuevo paisaje, habían abandonado la pacífica región de los humanos para adentrarse al territorio oeste.

Se encontraban en dirección al Reino Hoan.

Y aunque el horizonte se mantenía discreto entre la neblina de una tormenta decreciente, los magos observaron en tierra los caudales de agua que creaban pantanos.

—No encuentro un lugar amplio para descender— con la neblina era imposible para Mino ver más allá del pico de Viana.

La tierra oeste, hogar de criaturas mágicas tanto documentadas como desconocidas, era famoso por ser un ecosistema tropical que daba cobijo a una vegetación siempre verde.

Por lo que aquel escenario brumoso prometía ser un obstáculo inamovible.

—Debemos encontrar un lugar para descansar— urgió Faren —Viana está agotada— el pelirrojo palpó al búho gigante, que aunque parecía desfallecer se mantenía luchando.

—Ten cuidado Ox— al fondo la voz de Riddel denotó su nerviosismo. —Sí, será mejor que descendamos un poco. La neblina es cada vez más espesa.

No hubo tiempo para permitirle a los búhos aprobar la sugerencia pues ante las aves se erigió una montaña que parecía surgir en medio de la nube.

—¡Cuidado!— gritó Faren al mismo tiempo que Viana y Ox esquivaron las rocas.

No sólo fueron piedras de una montaña, también árboles y arbustos, que pusieron a prueba la habilidad y destreza de los búhos.

—¡¿Pero qué es esto?!— exclamó Mino.

Un claro paisaje terrestre surgía al interior de la capa blancuzca de la nube.

—¿Acaso hemos descendido sin darnos cuenta?— Faren señaló un espacio libre de obstáculos donde los búhos aterrizaron.

Descendieron de las aves sin demora, la neblina se mantuvo espesa permitiéndoles sólo visión cercana.

El suelo era tan real como para ser una ilusión, pero el aire se mantenía húmedo y puro como si estuvieran todavía entre las nubes.

Y no sólo eso, hacía un frío dominante que tuvieron que buscar más capas de ropa para que sus cuerpos dejaran de tiritar.

—Debe haber algo por aquí que nos aclare dónde estamos— Riddel exploró las cercanías atravesando la neblina que limitó su visión pero no su curiosidad.

Siguiendo en línea recta su pie derecho no encontró un destino firme, la tierra se agrietó y la chica exhaló un grito antes de caer al vacío y dejar su alma en la superficie.

—¡Riddel!— Mino y Faren se apresuraron a buscarle. Encontraron las manos de ella, reteniéndose hasta con sus uñas al filo de un aparente acantilado.

—¡Sostente fuerte!— Faren se apresuró en ayudarla a subir.

—Gracias— los pulmones de Riddel respiraban con rapidez —creo que estamos en alguna cima— agregó temblorosa.

—Estamos en la Montaña de Hoan[15]— intervino Mino —el lugar donde se supone se encuentra el reino.

La maga observó el abismo donde antes colgaba Riddel, la nube se disipó mostrándole un panorama aéreo.

Los muchachos se apresuraron a constatar las palabras de la chica, y así era, estaban sobre la gran montaña de Hoan.

—¡¿Pero qué?!— Riddel palideció. Había estado a punto de caer al vacío.

Después de contemplar la selva tropical a sus pies, los magos se giraron para observar el terreno que comenzaba a librarse de la neblina.

En efecto, como una bienvenida se descubrió ante ellos una cadena de árboles y un páramo verde que parecía flotar en el cielo.

—Es una neblina extraña— exclamó Faren. Y es que estaba desapareciendo sutilmente.

—¿Quiénes son ustedes?— una voz hostil y varonil se hizo presente.

Los magos giraron en todas direcciones sin encontrar su origen, hasta que, de entre los arbustos surgió un hombre.

No era una persona cualquiera, estaba lejos de ser un mago o humano.

Sus rasgos faciales eran cuadrados, cabello color granate cual vino tinto y los ojos con pupila rasgada tan similar a la mirada felina.

—Séfiros[16]...— murmuró Mino.

La chica recordó lo descrito en la Enciclopedia de Criaturas Mágicas, que conocía de la primera a la última página, y aquel extraño coincidía con todos los detalles.

Era insólito encontrar a un séfiro en Galdúr, que por un momento le hizo dudar acerca de la posición del grupo ¿tal vez se habían desviado?

—Somos simples viajeros— Faren respondió con precaución. La vestimenta del séfiro evidenciaba pertenecer a un militar.

Llevaba hombreras de metal con forma de raíces, sujetas con una cruz de cuero sobre su pecho descubierto y marcado; pantalones holgados con grebas y en su espalda, alas transparentes como las de una libélula, en completo reposo.

—¿Viajeros en tiempos de guerra?— el séfiro extrajo de su espalda un arco y una flecha que apuntó al pelirrojo, quien de inmediato levantó sus brazos para mostrar que estaba desarmado.

—¡Por favor!— rogó Mino.

—Dame una buena razón para no disparar.

—Sólo queremos descansar, nuestras aves están agotadas— Faren señaló con la mirada a Ox y Viana, cuya respiración aseveró sus palabras.

La mirada ágil del séfiro pasó de los búhos al cinturón de Faren, donde descubrió una parte del Cetro Blanco resaltando de manera fugaz.

—¿Cómo encontraron este lugar?

—Casualidad— respondió con voz afable —queríamos descender pero las nubes entorpecieron nuestra visión.

—De acuerdo— bajó el arco —síganme, los llevaré a un lugar donde podrán descansar.

—Espera, ¿cuál es tu nombre?— cuestionó Faren.

—Soy Meness— murmuró.

Los magos se presentaron pero el apresurado séfiro no mostró mucho interés.

—¿Pueden caminar un poco Ox, Viana?— Riddel se acercó a las aves, que asintieron con la cabeza.

—No es normal encontrar un séfiro en estas tierras. Tengan cuidado— murmuró Mino.

La chica de cabello castaño sostuvo con fuerza la mano del pelirrojo.

El grupo siguió en silencio los pasos livianos del séfiro.

 





“Paraíso” fue la primera palabra que cruzó por la mente de Faren al descubrir al gran Reino de Hoan.

En la cima de la montaña se alzaba una pirámide que parecía una extensión de la misma, superando la altura de todas las edificaciones que el pelirrojo había visto con anterioridad.

La pirámide que al parecer era el castillo, se encontraba rodeada por casas de todos tamaños. No se podía identificar si aquellas construcciones eran de piedra o madera, pues estaban envueltas en ramas y lianas.

Había riachuelos por doquier, frutos multicolores que vestían cada uno de los árboles y un aire tan húmedo que al principio les provocó un leve mareo.

El Reino Hoan parecía una comunión entre el poblado y la naturaleza. Sin embargo pocas personas deambulaban por las calles en contraste a la cantidad de viviendas.

—Supongo que ya conocen al Reino Hoan— Meness extendió sus brazos, invitando a los visitantes a apreciar cada detalle del lugar.

—Sólo somos...— Faren no pudo terminar la frase.

—¿Viajeros?— carraspeó el séfiro —no tienen de qué preocuparse, sé que son magos y que este Reino es de su gente.

Los jóvenes sostuvieron el aliento.

—Por favor, síganme, estoy seguro que el Rey les brindará el cobijo que necesitan en estos momentos.

Sin darse cuenta estaban siendo escoltados a través de las calles, donde los pobladores les miraban asombrados.

Los niños no perdían oportunidad de señalarlos, correr a su lado e incluso tocar sus ropas; llamaba especial atención el rojo del cabello de Faren y los búhos gigantes que les acompañaban.

—Sólo hay séfiros, no veo a ningún mago— musitó Riddel.

Faren y Mino lo comprobaron, a donde sus miradas los llevaban encontraban personas con ojos felinos e incluso algunos séfiros hacían alarde de su habilidad de vuelo.

Finalmente llegaron a los pies de la pirámide, donde dos guardias con la misma vestimenta que Meness, flanqueaban la entrada.

También eran séfiros.

Las escaleras prometían agotamiento desmedido, ni siquiera desde la base podían ver la mitad del camino, mucho menos la cima.

—¿Meness?— Riddel elevó su mirada tratando de buscar la cima de la pirámide —¿no crees que sería más fácil si subimos en nuestras aves?

La maga se disponía a caminar en dirección a Viana y Ox, pero la mano de Meness en su hombro la detuvo.

—A la cima sólo puede subir el Rey, no tienes por qué preocuparte, tu habitación se encuentra detrás de esta puerta en la base de la pirámide.

Los guardias se hicieron a un lado, revelando una entrada camuflada con el mismo tono verdoso que cubría toda la pirámide.

—Por favor pasen— Meness los invitó a ingresar.

El interior era un palacio invadido por raíces y lianas que daban forma a los muebles del interior como mesas, sillas, bancos y hasta el trono que parecía pertenecer a un Rey ausente.

Cuando estuvieron al centro del salón, Meness se detuvo de golpe.

—Lleven a las aves a la celda exterior— la voz hostil del séfiro regresó a su garganta.

—¿¡Qué!?— los magos se vieron rodeados por una decena de soldados, que al parecer se ocultaban entre las lianas.

Eran séfiros apuntando con sus arcos y lanzas contra los muchachos, mientras que otros arrojaron lianas alrededor de Ox y Viana, que con sus aleteos y gritos desesperados lograron desprenderse del amarre.

Fue necesaria la fuerza de más séfiros para contener a ambos búhos que se resistían a separarse de sus amigos.

—¡No los lastimen!— gruñó Riddel.

—¡Kyaa!— gritaron Ox y Viana mientras eran arrastrados fuera de la pirámide.

—¡No se los permitiré!— Faren extrajo su Cetro Blanco para contraatacar.

—¡Tumba de Rocas!

Pero ninguna roca a su alrededor mostró intención de moverse, el cetro se mantuvo apagado. La magia no se hizo presente aunque sí la risa perturbada de alguien más.

—Los magos son los seres más traicioneros, que aunque los recibas con las puertas abiertas son capaces de actuar con agresividad.

El dueño de aquella voz tan chillona como lunática, surgió a espaldas del trono. Un hombre encapuchado, sin otro rasgo distintivo que su movimiento tímido, la enclenque apariencia de su rostro y unos ojos ensombrecidos.

—Así que me preparé para este momento— dijo entre risas agudas —¡Todo el palacio del Reino Hoan está bañado con la esencia de las esferas púrpuras; no hay forma de que puedan usar sus poderes aquí!

Faren sintió su espalda tan fría como la misma neblina que les había recibido.

La insignia de los Cazadores de Magos, descansaba en el pecho del hombre extraño.

—¿Quién eres tú?— preguntó el pelirrojo.

—¡Más respeto!— Meness levantó su puño y golpeó a Faren en la mejilla izquierda, llevándolo con su fuerza hasta el suelo.

—¡Faren!— Mino y Riddel se apresuraron al lado del muchacho.

—Es un mago bastante insolente ¿verdad Meness?

—Así es su majestad. No sabe que se encuentra ante Dante, uno de los cuatro Generales de los Cazadores de Magos; pero no se preocupe, me encargaré de él ahora mismo.

Una daga en las manos del séfiro amenazaba con arrebatarle la vida del joven mago.

—A decir verdad soy el último de los Generales— sonrió Dante con malicia —Meness, todavía no lo mates, al parecer el chico desconoce todo lo que está ocurriendo en Galdúr ¿no es así?

La mirada grisácea de Faren se mantenía firme ante su adversario que había ocupado el trono de Hoan.

—Vuros, Erendo, Hoan, Mirye, Nerie y ambas Fortalezas de los magos han caído en manos de los Cazadores.

—¡¿Qué?!— Faren se puso de pie con lentitud ayudado por las magas.

Los muchachos se mostraron desconsolados, había una penumbra pesada sobre sus hombros.

—Así es niño, el Gran Rey Lazar se dirige en estos momentos a Aslorj para acabar con lo que resta de tu especie ¿no es fantástico?— aplaudió.

—No será así— respondió Faren, con los puños firmes dispuesto a luchar.

—¿Cómo puedes tener todavía esperanzas?— la voz de Dante, tan estridente como una espada golpeando una piedra, reflejaba no sólo sorpresa sino indignación.

El Cazador disfrutaba de los gestos angustiados de sus víctimas. Recordaba cada una de esas miradas de súplica que los magos de Hoan habían mostrado para él antes de perder la magia y después la vida.

La firmeza de Faren y las esperanzas resguardadas en sus ojos grises, enfurecieron al Cazador que parecía ser una persona demasiado explosiva.

—¡Meness!— exclamó encrespado —¡llévalos al calabozo; quiero ver cómo sus esperanzas se agotan poco a poco!

Su risa tan fría y resuelta como la de un asesino enloquecido, fue la señal para que los séfiros sujetaran a los tres magos y los llevaran entre empujones hasta los calabozos.

Al final del último peldaño, en el sótano de la pirámide, se encontraba un lugar tan lúgubre, húmedo y oscuro como el mismo corazón del Cazador de Magos, Dante.

Faren, Mino y Riddel fueron arrojados por Meness en una de las celdas, provocando repudio en su captor.

—Los magos son patéticos, no son nada sin su magia.

El pelirrojo le observó sin temor, mientras que de sus labios surgieron pequeñas gotas de sangre, luego del golpe recibido por el séfiro.

—Muy pronto perderás, como todos los que caen aquí, esa mirada retadora.

—¡Señor Meness!— uno de los soldados séfiros intervino.

—¿Qué sucede?

—Hemos encontrado un huevo muy extraño entre las cosas de los magos.

—¿Un huevo?

Los séfiros se perdieron en las escaleras con la prisa de haber encontrado un tesoro.

En ese momento Faren perdió toda voluntad de pelea, el enemigo había descubierto a Atlas, la última esperanza de los magos.

Mino y Riddel se apresuraron a abrazarlo.

Los tres jóvenes se hundieron en uno de los rincones de la celda, entre el aroma metálico de los barrotes, la humedad tan deprimente del calabozo y bajo la oscuridad de la noche.

La esperanza había abandonado sus corazones.




CAPÍTULO 15. el destino de hoan

La señora Marble arribó a Aslorj, el mismo año en el que fue coronado el Rey Ewan[17].

Había viajado sola a través de un sinuoso camino, arriesgando su vida, desplazándose de Hoan a Aslorj con una súplica para el nuevo soberano.

Marble exigía el reparo del daño que el Rey de Hoan había provocado en su familia y en tantas otras personas.

La historia que Marble contó a Ewan durante su entrevista, dejó helado no sólo al Rey, sino también al joven Atlas y a Maesse Granthon que le acompañaban:

<<He venido mi Señor, Rey de Aslorj, con el corazón destrozado. El Rey de Hoan, si es que se le puede conferir tal título, ha separado familias, destruido sueños y condenado a gente pacífica y trabajadora por el simple hecho de no ser magos.

Ha levantado una ley que impide el ingreso de los humanos, de séfiros y otras criaturas al Reino de Hoan, contradiciendo los tratados de siglos de paz entre nuestras especies>>.

El Rey Ewan, Atlas y Maesse Granthon, escucharon atentos todos los pormenores de la historia de una demacrada Marble,  quien comenzó a narrar sin reservas su propia experiencia de vivir bajo el yugo del Rey Grelym de Hoan, y el daño que éste le había causado.

La historia inició con su hija, Alia y un joven de nombre Dante.

Ella, una maga en la plenitud de su juventud.

Él, un humano pescador de Ciudad Riveria, que había escapado al norte de forma "ilegal" en busca de una mejor calidad de vida.

Y es que como las leyes de Hoan eran muy estrictas y a la vez absurdas, las personas no magas que deseaban ingresar a esas tierras prósperas tenían que hacerlo de manera oculta, haciéndose pasar por magos con cetros comprados en el mercado negro.

Dante había logrado formar parte de Hoan, y pronto fue reconocido por su esfuerzo y trabajo como carpintero; además de su apariencia gallarda que no pasó desapercibida para Alia.

Así, en el hermoso y próspero Reino, Dante y Alia se enamoraron. La pareja no demoró en casarse y formar una familia.

Tuvieron un hijo humano, a quien nombraron en honor a su padre: Dante.

Sin embargo, una sombra acechaba la felicidad de la nueva familia.

El Rey Grelym finalmente había descubierto el sistema que utilizaban los no magos para entrar a Hoan.

Lleno de furia decretó una fecha que llamó "El Día de los Trucos".

Un día en el que todos y cada uno de los habitantes de Hoan, tendrían que presentarse ante él y realizar un hechizo. Aquel que no lo lograra sería desterrado del Reino y quienes no acudieran al llamado, tendrían la horca esperando.

El momento de la verdad no demoró en presentarse ante la feliz pareja, Dante y Alia. Quienes recibieron su invitación en un sobre con letras doradas.

"Su familia ha sido seleccionada para presentarse ante el Rey Grelym en el Día de los Trucos. Se le espera puntual en la entrada de la pirámide".

Aquella invitación había sido acompañada de dos soldados, y esas palabras que solicitaban a los invitados llegar puntual, no era otra cosa sino una escolta obligada, que los llevó al calabozo en la pirámide de Hoan para evitar cualquier truco.

Mucha gente honrada de Hoan se encontraba ahí, temerosa y al borde de la locura. Esa noche se convirtió en la más fría para Marble y su familia.

Al día siguiente, los soldados llevaron por la fuerza a Marble, Dante, Alia y su bebé. La familia en turno se presentó ante el Rey, y ocurrió lo inevitable.

Cuando se reveló que aquel pescador había ingresado de forma ilegal al Reino que dirigía Grelym, y que además había mezclado su sangre con la de una maga; el Rey no sólo expulsó al humano sino también al bebé que había engendrado con el amor de su vida.

Los dos Dante fueron desterrados y enviados de vuelta a Ciudad Riveria. Alia no tuvo manera de despedirse de su familia, ni la oportunidad de luchar con todas sus fuerzas contra un grupo de soldados que le arrebataron a su bebé.

Esa misma noche y sin poder soportar aquella pérdida, Alia se privó de la vida.

Con el corazón destrozado y sin la justicia de su lado, Marble emprendió un camino a pie y con discreción hasta Ciudad Aslorj.

Si sus intenciones hubiesen sido descubiertas por el Rey de Hoan, los soldados la habrían hecho callar.

Por fortuna se alejó lo suficiente antes de llamar la atención, pero el costo fue demasiado.

Vivió semanas de andar, días sin comer y noches sin dormir, que la llevaron al borde de la muerte. Pero al final logró su objetivo.

Con la verdad en los oídos del Rey Ewan, el antiguo soberano de Hoan fue condenado a los calabozos de por vida; se eliminaron además aquellas leyes disfrazadas en las que los humanos y otras criaturas tenían prohibido entrar y vivir en el floreciente Hoan.

Familias se reunieron y las puertas de la ciudad se volvieron a abrir.

Sin embargo muchas otras cosas no se recuperaron.

Marble no logró encontrar a ninguno de los Dante ni con la ayuda del Ejército de Aslorj.

Lo único que Ewan pudo hacer por ella, fue permitirle vivir en el palacio como consejera honoraria del Gremio de los Magos junto a Maesse Granthon.

 



—Ni siquiera se molestaron en quitarnos nuestras cosas— gruñó Riddel con el cetro inerte entre sus manos —¿cómo pueden subestimarnos de esa manera?

Aunque los jóvenes no lograban percibir la luz de la mañana, habían pasado toda la noche intentando escapar.

—Porque en verdad no podemos hacer nada— se lamentó Faren.

—Faren, no deberías sentirte derrotado ¿qué ha pasado con tu actitud?— le replicó.

—Lo sé, pero ya lo hemos intentado con todos los hechizos, y ahora que tienen a Atlas en su poder...— se dejó caer en un rincón de la celda. —El ataque de Lazar a Aslorj debe ser detenido pero creo...que no lograremos llegar a tiempo.

—Sabemos que tú podrás sacarnos de aquí— Mino le obsequió un guiño.

—¿De verdad lo creen?— suspiró desganado.

—¡Claro que lo creemos!— intervino Riddel —¿acaso no los has notado? Es tu fuerza Faren... hemos pasado por tantas batallas, hemos arriesgado nuestras vidas juntos y tu magia está incrementando más y más.

—Ya no eres el mismo Faren, el chico de Erendo que huía de los problemas— agregó Mino —ahora puedo percibirlo, tienes algo que me hace sentir que eres capaz de lograr cualquier cosa.

—¿Dudas pelirrojo?— sumó Riddel, imitando a la perfección la voz de Reda.

Faren pensó en el rubio, en Atlas, en la señorita Lumere y en su abuelo, se preguntaba ¿qué harían ellos en su lugar?

Se puso de pie, tomó con fuerza el Cetro Blanco y se dispuso a usar toda su fuerza para al menos desatar un hechizo que los liberara.

—¿Tú eres el dueño del Cetro Blanco?— una risa seca y carrasposa interrumpió al pelirrojo.

La voz de una persona que parecía haber callado durante muchos años surgió entre el eco del calabozo en una de las celdas cercanas.

Faren vio entre la oscuridad a un hombre agazapado en un rincón, delgado, demacrado, sin cabello y tan sucio como si su propio cuerpo se hubiese mezclado con la lúgubre mazmorra.

—¿Quién eres tú?— le preguntó.

—Antes tuve nombre, es cierto, pero hoy ya no tiene sentido pronunciarlo.

—¿Eres un mago? ¿eres del ejército de Hoan? ¿qué ocurrió en este lugar?— indagó Mino.

El prisionero sin nombre carcajeó con dificultad.

—Fue Dante y también sus séfiros— tosió antes de continuar —¿Saben por qué los séfiros son dueños de este lugar? Porque me odian, porque piensan que mi leyes fueron una declaración de guerra cuando realmente protegía a mi gente ¿y bien Ewan? ¿quién ganó ahora?

Echó a reír mientras una tos seca golpeaba su garganta y su mirada se perdía en el horizonte.

—¿Ewan?— Faren se giró ante Mino, sabía que la maga tendría la respuesta.

—Un antiguo Rey de Aslorj— contestó.

El prisionero se tapó la boca rápidamente, tembloroso se agazapó en lo más profundo de la celda, como si estuviera tratando de ser invisible.

Los pasos de una escolta resonaron en todo el calabozo. Se trataba de Dante con tres séfiros que le resguardaban.

Se presentó ante los jóvenes magos con la misma sonrisa enajenada.

—Veo que conocieron a mi pequeño juguete— su voz hizo tambalear a Faren.

Dante se paseó entre los barrotes que aprisionaban al pelirrojo y las magas, sus ojos brillaban como los de un coleccionista apreciando sus últimas adquisiciones.

—¿Saben?— se dirigió a los tres muchachos —él era un gran Rey en otra época. Tuvo muchos errores, como el de dejarme con vida.

Con el chasquido de sus dedos, los tres séfiros se abalanzaron en contra del hombre demacrado, los magos comprendieron que su apariencia deprimente se debía más por castigos físicos que por el encierro.

—Es hora de jugar Grelym— sonrió, mientras que el viejo Rey de Hoan era arrastrado hasta la salida entre gritos y risas desvariantes.

—¡Por favor ya déjalo!— suplicó Riddel.

—Oh niña, llevo sólo un par de días con él, todavía tengo muchas partes de su cuerpo por lastimar hasta completar mi venganza— su mirada fría y severa se posicionó sobre la chica.

Dante extendió su mano, atrapado por el hermoso reflejo del rostro de Riddel, deseando acariciarla y sentir la noche entre sus manos.

La maga retrocedió alterada.

—No te preocupes, no lo mataré todavía, me detendré antes de su muerte para poder jugar con él hasta el fin de mis días— el Cazador de Magos le dedicó una media sonrisa.

—¿Es lo que piensas hacer con nosotros?— interrumpió Faren, desviando la atención de Dante sobre la maga cuya belleza le había cautivado.

—¡Por supuesto que no, próximo Rey de Aslorj!— se inclinó burlándose —lo mío con Grelym es diferente, con ustedes seré amable y dejaré que mis soldados les brinden alimento antes de que sus cabezas rueden.

Dante se giró para abandonar el calabozo, pero con el primer paso se detuvo.

—¿Qué es lo que llevaban en sus aves?

—¿A qué te refieres?— la osadía de Faren por tratarlo como un igual, le causaba a Dante cierta diversión.

—Había un cascarón, de un material desconocido por todos nosotros ¿qué clase de criaturas viajan con ustedes además de esas extrañas aves?

Faren apretó los puños.

Riddel y Mino intercambiaron miradas de angustia.

—¡Bah! Está bien que no me lo digan, después de todo ese huevo estaba roto y lo que sea que tuviera en su interior ya no existe.

Dante regresó a la salida del calabozo sin decir más ni esperar respuestas de los muchachos. El sonido de sus zapatos se perdió a la distancia.

Faren sintió que sus piernas tambalearon, se dejó caer entre la humedad del calabozo; derrotado ante la inminente muerte de su amigo.

—¡Faren! Esos tontos no se dieron cuenta que vine con ellos— una voz familiar y juguetona trajo luz en aquel lugar profundo.

El pelirrojo se estremeció al distinguir al otro lado de los barrotes metálicos, a un dragón del tamaño y color de su Cetro Blanco.

—¡¿Atlas?! ¿eres tú?— sus ojos grises brillaron como las cenizas a punto de reavivar el fuego.

Riddel y Mino observaron atónitas al pequeño dragón, por primera vez escucharon la voz de Atlas con la misma claridad que Faren.

—¿Quién más?— dijo orgulloso.

Era majestuoso a pesar de su tamaño, ojos azules y brillantes que resaltaban con sus escamas nevadas, armadura blanca que protegía toda parte del dragón, desde la punta de su hocico, sus alas, hasta sus cuatro patas y una extensa cola que abarcaba la mitad de su cuerpo.

Atlas desplegó sus alas para elevarse a la altura de la mirada asombrada de Faren.

—No podía esperar hasta llegar a Aslorj, tenía que rescatarte.

—¿Siempre me regañarás, verdad?— el pelirrojo se talló los ojos, intentando ocultar aquellas lágrimas propias de la emoción de un reencuentro.

—Siempre— asintió lentamente, revelando con una sonrisa, sus amplios y filosos colmillos.

—Me da mucho gusto conocerte Atlas— Mino se inclinó ante el Dios Dragón.

—Es un honor contemplar a un ser tan poderoso— Riddel hizo lo mismo.

—El honor es mío, son magas muy talentosas, lo he visto a lo largo de todo el viaje. Además Mino— se dirigió a la chica de cabello castaño —Faren está perdidamente enamorado de ti.

El rostro del mago se tiñó del mismo rojo de su cabello.

—¡Atlas!

Mino le dedicó una sonrisa, su corazón tan ligero como una pluma se enterneció ante aquellas palabras del dragón.

—¡Hey! Tenía que saberlo en algún momento, todo el tiempo que los acompañé nunca fuiste capaz de decirlo.

—¿Ahora saben todo lo que tenía que soportar en mi mente con su voz?— bromeó Faren.

—Pero Atlas ¿por qué has surgido del cascarón en ese tamaño?— Riddel preguntó con cuidado, lo que menos deseaba era alterar al Dios Dragón. Cosa que era imposible viniendo de una voz amiga, pero en ese momento la chica lo desconocía.

—Cuando los séfiros capturaron a Viana y Ox, no tuve otra opción sino salir de mi descanso. Cuando pase un poco de tiempo, podré mostrarles mi verdadero tamaño.

—Deseo verlo Atlas— sonrió Mino —pero ¿y ahora qué podemos hacer? Ninguno de nosotros ha podido lanzar un hechizo al interior de esta pirámide.

—No te preocupes Mino, el fuego de un dragón no puede ser detenido por algo así— sonrió —una vez que escapemos de este lugar, debemos ir de inmediato a Aslorj.



Un dragón tan pequeño como para utilizar la palma de la mano de Faren como plataforma, inhaló profundo.

Su pecho cubierto con escamas blancas se tiñó de rojo con suavidad, para después liberar una columna de fuego.

Aquel disparo carmesí impactó con todas sus fuerzas contra las fuertes piedras comprimidas que formaban el muro.

No podían escapar por la puerta, así que decidieron crear una en un costado del sótano de la pirámide. Con la fuerza del dragón, las rocas se resquebrajaron convirtiéndose en arena.

Los tres jóvenes y el dragón blanco se encontraban de frente al camino perfecto de escape en forma de túnel.

Faren se ofreció a investigar hasta dónde llegaba aquel corredor, sugiriendo a Mino, Atlas y Riddel mantenerse alerta.

El pelirrojo emprendió camino a través del pasaje subterráneo. No era muy extenso pues a los pocos metros de distancia, la luz del atardecer empapó su rostro.

Asomó una parte de su cabeza, que de haber sido presenciado por Riddel, le valdría unas cuantas bromas sobre su similitud con graciosos animales que surgen de madrigueras.

Se encontró en la parte trasera de la pirámide, justo en el límite de la ciudad y muy cerca de un lago.

—Espero que el sonido del agua ocultara el poder de Atlas— sopesó.

—¿Estás bien Faren?— la voz preocupada de Mino surgió del túnel en forma de eco.

—¡No hay nadie, pueden salir!

Las magas y el dragón emergieron del túnel, cubiertos de tierra pero con la seguridad de haber escapado sin llamar la atención.

—¿Dónde se encontrarán Viana y Ox?— preguntó Faren a Atlas.

—Puedo sentirlos— Riddel intervino.

La chica tomó la delantera continuando a través de los límites del muro posterior del palacio.

Los demás siguieron sus pasos en silencio, observando en toda dirección para detectar cualquier señal de los séfiros.

Riddel detuvo su andar abruptamente, habían doblado una de las escuadras de la pirámide y frente a ella se ampliaba el panorama de la Ciudad de Hoan.

—Están allí— acompañó su murmullo apuntando con su dedo índice al frente.

Los búhos de plumas pardas se encontraban en una jaula gigante, expuesta a la mitad de la entrada de la pirámide ante la presencia de curiosos séfiros y del mismísimo Dante.

El Cazador de Magos contemplaba el rostro fascinado de los séfiros desde una silla dorada a una altura privilegiada; para fortuna de los fugitivos, les daba la espalda, así como el resto de los soldados que lo flanqueaban.

Uno de los séfiros que le acompañaba se acercó a la jaula de los búhos. Era regordete, con una amplia capa oscura y sombrero puntiagudo del color del sol, resaltaba en presencia ante los asistentes.

—¡Nuestro gran líder Dante!— exclamó como poeta —ha traído para nosotros una especie jamás vista ¡Las aves gigantes del mundo caótico de los magos!— inspiró hondo en espera de impactar con su siguiente mensaje.

—¡Contemplen a estas bestias emplumadas!— abrió sus brazos de par en par —de quien se dice son las encargadas de traer la noche— disminuyó el tono de su voz  para enfatizar su última línea —y las desgracias.

Los asistentes ahogaron un grito, algunos dieron un paso atrás y otros enfocaron su mirada en los dos búhos de ojos profundos, cuya fuerza parecía extinta.

—¡Pero no teman! Nuestro líder ha puesto un hechizo sobre estas criaturas para que su belleza parda pueda ser apreciada por nosotros sin riesgo alguno.

—¿Traen la noche?— un chico séfiro enarcó una de sus cejas —¡pero si es de día!

—¡Todo gracias a nuestro líder, niño!— se dirigió a quien había interrumpido su espectáculo —y si no te portas bien, tal vez te conviertas en su alimento.

El pequeño retrocedió apresurado a las faldas de su madre.

Los séfiros disfrutaron de las historias falsas de aquél juglar, que hablaba de aves enviadas por los dioses malignos y paganos.

—No lo entiendo— murmuró Faren —al parecer en Hoan sólo hay aldeanos comunes, séfiros que evidentemente no pueden luchar ¿cómo es posible que este Reino cayera tan fácilmente?

El pelirrojo contó en su mente el número de hombres alados que portaban armaduras y armas. El ejército de Dante no superaba los cincuenta guerreros.

—Faren— señaló Mino —observa el brillo de sus armas.

En efecto el material con que estaban hechas las lanzas, espadas, hachas e incluso los arcos, emitían un suave brillo púrpura. Era el mismo fulgor que emitían las esferas y el interior del palacio de Hoan.

—¿Bastaron tan pocos séfiros para acabar con este lugar?— suspiró Riddel con pesar.

—Maldición, ¿qué podemos hacer?— Faren se resistió a dar un golpe rabioso contra el muro que los protegía.

El pelirrojo recordó varios de los encuentros contra los Cazadores de Magos, uno de ellos se presentó con especial insistencia en su mente.

En el Bosque Cenúm, Sant uno de los asesinos de su abuelo, portaba una espada con el mismo resplandor. En su momento no sabía cómo aquel Cazador repelía sus ataques, ahora tenía de la certeza de que el material de las esferas había sido utilizado de muchas formas para acabar con su especie.

—Hay un hechizo...— intervino Mino —creo que podría funcionar, porque no es un ataque directo; llega a sus pulmones.

—¿Deberíamos intentarlo?— Faren la observó.

—Necesito tiempo de concentración, esperemos que no detecten la fluctuación de la magia.

Los magos asintieron seguros, no había otra forma de intentar un escape entre un ejército de séfiros; aunque escaso, efectivo contra ellos.

—Atlas, permanece escondido ¿de acuerdo?

El dragón blanco, del tamaño de un cetro de magia se apresuró a la capucha del manto marrón de Faren, donde se escondió entre los pliegues.

—Adelante Mino.

La maga de cabello castaño cerró los ojos, en su mente el sonido del agua la inquietó por instantes; recordó el día que estuvo a punto de ahogarse y el temible hechizo “Sinfonía Acuática”.

Su concentración se ensombreció, si se mantenía fluctuando entre emociones negativas, la magia estaba destinada a fallar.

<<El agua es el elemento de las emociones, es capaz de adaptarse a los cambios con facilidad. Está ligado a la inteligencia, intuición, temores y sueños. Nace de las emociones positivas y muere por los sentimientos de culpa. Los magos le llaman “Sinfonía”>>.

Mino repasó los fundamentos de la magia de agua, las letras de los libros plasmadas en su mente, tenían la facilidad de tranquilizarla.

El rostro de los séfiros pasaba de la sorpresa al terror y viceversa, el juglar no sólo narraba historias, las cantaba enalteciendo el valor del ejército de séfiros y Dante, de cómo habían tomado una de las ciudades más importantes de los magos.

Entonces una neblina cálida y salada invadió el espectáculo, el líder de los séfiros, Meness se puso de pie ante el inesperado desmayo de todos los presentes, ciudadanos, soldados, el juglar e incluso el mismo Dante parecían sumirse en un profundo sueño.

—¡Neblina de Sueño!— exclamó Mino.

—¿¡Qué pasa!?— gritó Meness exasperado.

Los jóvenes se apresuraron a la jaula donde Viana y Ox se agitaban con emoción. Riddel rompió el candado de su prisión con un hechizo de tierra.

—¡Son ustedes!— descendió Meness del lado derecho del trono donde dormía Dante.

—¡Meness!— se sorprendió Faren —¿cómo es que el hechizo...?

—¿Hechizo?— sus pupilas afiladas se adelgazaron.

—No lo entiendo, debió funcionar contra todos los que enfoqué— Mino sostuvo el aliento.

—¡Viento Benévolo!— Faren se adelantó para hacer retroceder al séfiro, pero Meness no se movió ante el impacto mágico.

—¡¿Cómo?!— lo jóvenes se paralizaron ¿cómo era posible que la magia de Faren no tuviera efecto en el séfiro?

—Me sorprende que lograran escapar— la voz de Dante los hizo tiritar.

El General de los Cazadores, que parecía sumergido en un profundo sueño, les dedicó una sonrisa.

—¡Dante!— Faren se estremeció.

—¿Saben? No hay magia en el mundo que pueda dañarnos— el Cazador se puso de pie con la esfera púrpura en sus manos y una risa propia de un loco.

Los jóvenes retrocedieron temerosos.

—Con este regalo del Rey Lazar, absorbí la magia de todos los habitantes de esta gran ciudad ¡una riqueza mágica como nunca!— carcajeó —el resto de las esferas que fueron entregadas a los séfiros, las utilizamos para otra cosa.

Faren palideció al escuchar aquella explicación. Dante había destruido el resto de las esferas para extraer su esencia, y bañar con ese fulgor el interior de la pirámide de Hoan.

—¡Y también nuestros cuerpos!— Dante echó a reír, señalando a Meness y a él mismo.

El séfiro levantó su arco y apuntó una flecha al corazón del pelirrojo; Faren estaba dispuesto a luchar, no podía seguir perdiendo más tiempo.

—No hay forma de que tu poder logre lastimarme— advirtió el séfiro.

—Eso lo veremos ¡Viento Benévolo!— Faren liberó un ataque más.

Como era de esperarse la magia de viento se desvió del cuerpo de Meness como una simple brisa.

Aunque el hechizo no logró lastimarlo, le permitió al grupo de jóvenes montar a los búhos y emprender vuelo.

—¡Maldición!— Dante gruñó —¡Meness tonto! No los dejes escapar.

El séfiro enfurecido, liberó sus alas transparentes y con la velocidad del aleteo de una libélula, emprendió la persecución.

Si bien, Viana y Ox llevaban la delantera, Meness demostraba una rapidez sorprendente al poder impulsarse en todas direcciones gracias a que poseía dos pares de alas.

Arrojaba tantas flechas como podía, sin embargo para acertar a los hábiles búhos del Bosque Cenúm, la velocidad del séfiro jugaba en su contra.

—¡Hemos salido de Hoan!— exclamó Riddel.

—¡Tumba de Rocas!

—¡Ráfaga Filosa!

Los poderes de Faren y Mino, fueron repelidos sin esfuerzo por el líder de los séfiros, pero habían logrado alentarlo y entorpecer su constante ataque con flechas.

Los búhos gigantes emergieron de la nube que cubría la montaña, nuevamente veían al fondo el paisaje de los pantanos.

—¡Ahí viene!— advirtió Mino.

—No creo que se detenga ¿qué podemos hacer?— Riddel veía de reojo cómo aquél séfiro de mirada furiosa se acercaba a gran velocidad.

Una flecha rozó el oído derecho de Faren.

—Es inmune a la magia, pero tenemos un poder entre nosotros que no es magia— exclamó Riddel.

—¡Cierto! Atlas ayúdanos— pidió el pelirrojo.

El dragón blanco emergió de la capa marrón del muchacho. Inhaló con profundidad, elevando su pecho matizado de rojo.

—¡¿Un dragón?!— fueron las últimas palabras del séfiro.

La columna de fuego de Atlas envolvió al enemigo, convirtiéndolo en cenizas que se esparcieron por el cielo.

No hubo tiempo para entremeterse ante el final del líder de los séfiros.

—Chicos, es probable que Dante haya despertado a los demás. Debemos impulsar a Viana y Ox para alejarnos lo suficiente— Mino tenía razón.

Los magos asintieron con la cabeza.

—¡Impulso de Viento!— exclamó Faren. Los búhos extendieron sus alas para dejarse llevar con el poder del pelirrojo.

Su viaje al norte fue cubierto con un atardecer frío que iluminaba un cielo tan agitado como si estuviera anunciando una tormenta destructora.









CAPÍTULO 16. EL ÚLTIMO REINO

—Papi, necesito más magia por favor ¡me quieren hacer daño!

Una voz triste y lejana, como si no estuviera bajo el cobijo de la Torre de Azara sino en un lugar profundo entre almas oscuras, suplicaba al líder de los Cazadores de Magos.

—Tranquila hija, muy pronto estaremos juntos otra vez.

El hombre oculto en las sombras conversaba en dirección a una fogata de llamas verdes. Ni siquiera esa luz podía iluminar su rostro.

—Papi, puedo sentirlo, una gran cantidad de magia se acerca.

El fuego se apagó con la llegada de un extraño envuelto en tantas capas de ropa para combatir el frío cercano a la tundra del norte.

—Mi Señor— un soldado con la insignia de los Cazadores de Magos, se presentó ante el líder.

—¿Qué es lo que quieres?— preguntó con voz siniestra.

—Mi Señor, disculpe que lo moleste, he venido por órdenes del General Burgos para entregarle la esfera que perteneció a Naga.

El soldado se acercó despacio y en silencio, con la esfera púrpura brillando entre sus manos.

—¡Ah!— suspiró Lazar como si el aroma de la magia fuera perceptible —buen trabajo soldado.

El hombre dejó la esfera a los pies del Rey y retrocedió con la misma precaución.

—Dime, ¿qué informes me tienes del ejército de los Cazadores de Magos?

—Mi Señor, hemos tomado las tres regiones más importantes: Vuros, Erendo y Hoan; así como las provincias de Mirye y Nerie. Como lo ordenó destruimos la biblioteca que se encontraba en Mirye.

—Excelente, Naga ha hecho un excelente trabajo. Espero que Burgos y Dante me entreguen muy pronto sus esferas.

—Señor…— el soldado deseaba haber callado, pero las palabras ya habían sido expulsadas de sus labios —la General Naga murió en la Fortaleza del Este y se desconoce la razón del paradero del General Burgos…

—Estás temblando, puedo sentirlo soldado.

El hombre enderezó su cuerpo, levantando el mentón como si estuviera en un entrenamiento.

—Señor, es sólo que no deseaba ser portador de esas noticias.

—Tranquilo, incluso sin la esfera de Burgos, con la de Naga, Dante y Cornelia será más que suficiente.

—Es un honor escucharlo decir eso. Regresaré a mi puesto Señor.

—¡Espera!

El soldado mantuvo los pies firmes.

—Odio pensar que me tienes miedo ¿o es a la muerte a lo que temes?

—Señor…— el hombre tragó saliva —los Cazadores de Magos no le tememos a la muerte. Usted lo prometió, una vez que reunamos la magia suficiente, podremos derrotar a la muerte, todos los soldados caídos renacerán.

—Mantenlo siempre presente, no dudes como ahora y mucho menos en el campo de batalla.

—Así será mi Señor.

—Por último ¿has reunido magia con tu esfera?

—Como usted lo ordenó Señor, sólo un poco; nos hemos enfocado en alimentar las esferas de los Generales.

—Bien hecho soldado, pero por muy poca magia que hayas absorbido me es necesaria.

El hombre extrajo su esfera púrpura del cinturón y la colocó a los pies del Rey Lazar.

—Puedo sentir que mi ejército ha decrecido enormemente.

El soldado se mantuvo inclinado y con la cabeza abajo.

—No se preocupe mi Señor, el General Dante y sus séfiros son invencibles; nosotros hemos tomado Vuros y las provincias sin un General al frente.

—Aun así, asegúrate de reunir a más hombres en nuestras filas; es el momento de concentrar todas nuestras fuerzas para atacar la última resistencia.

—Así será Señor, lo comunicaré a todos los reclutadores.

—Muy bien, avisa también que todos los soldados se concentren en este viejo pueblo.

El hombre salió con prisa de la Torre de Azara, el ambiente lúgubre del lugar le hizo olvidar por un instante su nombre. Ante el Rey Lazar no era más que un soldado, sin embargo le era suficiente con la idea de la inmortalidad que alimentaba su dedicación al ejército de los Cazadores.

—¿Papi? ¿Está todo listo?

La llama verde volvió a encenderse.

—Sí hija mía. Ahora mismo le pediré a Dante que me envíe su esfera, pero antes, creo que debería visitar a mis amigos en aquella ciudad helada; ninguno de mis Generales ha podido detener al heredero al trono, quizá es mi trabajo.

Lazar arrojó las dos esfera al fuego, avivando la hoguera con la intensidad de un combustible poderoso, que reveló la silueta de una niña cuyo rostro sonriente reflejó la maldad en su forma más pura.



El norte del continente, la zona sin rey, conocida como Aslorj, mostraba sus curiosos matices naturales a los aventureros en plena noche.

Al frente, una cadena montañosa marcó el inició de la garra invernal, una tundra que les dio la bienvenida con un aire gélido dispuesto a derribarles.

—¡Resistan Viana, Ox; puedo ver el castillo!— Riddel exhalaba humo blanco, sus labios entumecidos apenas habían logrado terminar la frase.

Su mirada no la engañaba, un castillo blanco camuflado en medio de la nieve se alzaba radiante. El castillo que representaba a todos los magos se mostraba orgulloso con una cima coronada por pináculos dorados; lo que hacía parecer al edificio como si fueran múltiples lanzas apuntando al cielo.

A los pies de la imponente construcción, numerosas casas daban cobijo a una población con aparente prisa.

Riddel reconoció algunas banderas y carpas con el símbolo de la Fortaleza del Este ¡Era el ejército de Lord Iztar y su padre!

—¡Kyaa!— el grito de Viana, advirtió a su amiga de un peligro imperceptible para el ojo humano. Una lluvia de flechas blancas que se perdían en la nieve fue el mensaje de bienvenida del ejército.

—¡Cuidado!— la habilidosa Riddel logró esquivar las flechas dirigiendo a Ox entre los disparos y ordenando a Viana replicar sus movimientos. Inclinó a los búhos hacia la derecha dispuesta a descender de inmediato.

Sin embargo otro ataque claramente planificado les impidió el descenso.

—¡Sujétense! ¡Hacia la izquierda Viana!— la maga señaló a sus búhos un punto limpio donde podían descender con Faren y Mino.

Sin embargo, para cuando aterrizaron cinco soldados vestidos con armaduras blancas, de pies a cabeza, completamente mezclados con la nieve, les apuntaban con lanzas y espadas.

—¡Identifíquense!— el hombre en la delantera se desprendió de su casco con una placa de cristal en forma de anteojos; al parecer era el capitán de la primera línea de defensa.

Riddel no pudo responder, la palabras no surgían de sus labios.

—Somos magos del ejército de Iztar— Faren se apresuró a explicar.

—¿Cómo sabemos que dicen la verdad?— dispuso.

—Mi padre— la maga de los búhos llevó sus manos a un pequeño collar que colgaba sobre su pecho.

Era la insignia de la Fortaleza del Este que también tenía inscrita “Ilpast dû Galdore”, lema de los magos.

—Tú debes ser la hija del Capitán Herner— el hombre bajó su arma y ordenó a los demás hacer lo mismo con un simple chasquido de sus dedos.

—Sí, mi nombre es Riddel.

—Ya habrá tiempo para presentaciones ¡llévenlos con el ejército de los magos!— el hombre les dio la espalda.

Los soldados de armadura blanca, escoltaron a los jóvenes magos a través de la nieve hasta llegar al enorme muro de bloques de hielo que protegía la ciudad.

La única forma de acceso a Aslorj era una puerta que permitía el paso de una persona a la vez. Una entrada mezclada con los mismos bloques azules, custodiada por un par de soldados.

Los recién llegados fueron testigos de un escenario contrario a todo lo que imaginaban; aquellos hogares elegantes brindaban cobijo no sólo a los habitantes de Aslorj, también a soldados de las Fortalezas y a los sobrevivientes de toda la región de magos en Galdúr.

Una sensación agridulce ante aquel número diminuto de magos, cuyos rostros afligidos evidenciaban sus corazones en duelo.

Para cuando llegaron a la zona asignada para los soldados de Iztar, voces esperanzadas les dieron la bienvenida.

—¡Es Lady Riddel!— vitorearon.

—¡Ha regresado!

Niños corrían al lado de la sobrina de Lord Iztar, mujeres sumaban gritos de alegría y los hombres aplaudieron el regreso de lo más cercano que tenían a una princesa.

Aunque no sabían con exactitud la razón de la ausencia de Riddel, su simple presencia les contagió el sentimiento de victoria y esperanza.

Una carpa de tela dorada les dio la bienvenida a los jóvenes viajeros, un refugio cálido en medio de la nieve.

—¡Papá!— Riddel detuvo su impulso por abrazarlo —quiero decir, Capitán Herner.

—¡Hija mía!— su padre no frenó su deseo de estrecharla con cariño. Herner sintió un nudo en la garganta al haber recuperado a su hija.

Era una emoción fácilmente perceptible.

—Soldados gracias por traer a Lady Riddel, pueden retirarse.

Los guerreros de armadura blanca, que aunque no estaban bajo el mandato del Capitán de la Fortaleza del Este, abandonaron la carpa con respeto.

—¡Papá, lo hemos logrado!— Riddel señaló a su padre lo que Faren ocultaba en su capa marrón.

Herner contuvo la respiración, un dragón del tamaño de la mano del pelirrojo se asomaba con precaución.

—Está bien Atlas, puedes salir.

El Dios Dragón emergió, evidenciando su hermosa coraza del color de Aslorj y unos ojos brillantes, azules y profundos.

—¡Dios Dragón!

Herner posó su rodilla derecha sobre el suelo para brindar una reverencia a la última esperanza de los magos, la deidad que guía a todos los soberanos de Aslorj.

Ya no había dudas para el Capitán, Faren realmente había sido elegido para el trono.

—Capitán, es importante darnos prisa, los Cazadores de Magos atacarán muy pronto— urgió el pelirrojo.

—Joven Faren, señorita Mino, como ven, hemos levantado el campamento y fortalecido la defensa de Aslorj con magos sobrevivientes de todas las regiones y las dos Fortalezas; estamos preparados para cualquier ataque.

Hizo una pausa antes de continuar, como si aquellas palabras que tenía en mente tuvieran que ser ajustadas con mayor tacto.

—Todos los magos que se encuentran en esta ciudad...somos los últimos en el mundo… y no caeremos fácilmente.

Ante esa revelación, los muchachos guardaron silencio, deseando muy en lo profundo de su alma, que el Capitán Herner estuviera mintiendo.

¿Era posible que se avecinaba una nueva extinción? Sólo vista en el mundo una vez, hace cientos de años con los dragones que abandonaron sus cuerpos.

—No, no caeremos— Faren apretó los puños. —Es por eso que necesitamos que Atlas recupere su tamaño lo antes posible. Estoy seguro que Lord Iztar o alguien del Gremio sabe cómo acelerar el proceso.

—Es cuestión de tiempo para que recupere mi tamaño— intervino Atlas —pero debe haber una forma de acelerarlo… debemos apresurarnos antes de que el enemigo llegue a esta ciudad.

—Lo entiendo joven Faren, Dios Atlas. En estos momentos Lord Iztar se ha reunido con el Gremio de los Magos en la cima del castillo— susurró, cuidando que sus palabras no fueran escuchadas por nadie más que por los muchachos.

—¿Están planeando contraatacar?— Riddel cuestionó sin un ápice de prudencia. Herner sonrió, extrañaba esa naturaleza descuidada de la chica.

—Así es— murmuró —aunque han pasado mucho tiempo reunidos.

El Capitán seguido por los muchachos, surgieron de la carpa dorada de la Fortaleza del Este; observaron juntos a la cima de la torre, la habitación que coronaba la construcción emitía los destellos de la chimenea en acción.

—Debemos ir con ellos— apuntó Faren, el pelirrojo deseaba que Atlas recuperara la verdadera magnitud de su cuerpo; aunque al mismo tiempo le invadía un miedo a la guerra, tan sutil como el calor de las fogatas que le rodeaban.

—En ese lugar se encuentran los líderes de las Fortalezas y el Gremio, no han permitido el ingreso a nadie ajeno a ellos; ni siquiera a mí— carraspeó ofendido, gesto que cambió de inmediato a una sonrisa astuta; ahora con Faren, Herner tenía el pretexto perfecto para ingresar a aquella asamblea.

—¡Es cierto! Sígueme— le dijo. —Como heredero al trono de Aslorj, tu deber es estar en esa reunión.

El Capitán avanzó con entusiasmo mientras que el pelirrojo se dirigió a sus amigas.

—Regresaré pronto— sonrió.

Atlas se ocultó de nuevo en las ropas del pelirrojo para pasar desapercibido entre los magos del lugar.

 





Faren había visto muchas construcciones fantásticas en su viaje, desde el Colegio de Magia Erendo, la Fortaleza del Este, el Mausoleo de Bastian I, hasta la pirámide de Hoan.

Era tal su fascinación por la arquitectura distintiva de cada lugar que el Castillo de Aslorj no fue una excepción.

En la entrada, una enorme puerta de madera con la cima punteada y decorada con tracería en forma de flor de lis, era flanqueada por dos soldados de armadura blanca.

—Abran paso— exigió el Capitán Herner —venimos a unirnos a la asamblea con Lord Iztar y el Gremio de los Magos.

Los militares inmóviles como gárgolas no le brindaron respuesta alguna.

—Soy hermano de Lord Iztar— insistió.

—No podemos permitir el ingreso a nadie— respondió uno de ellos con voz ronca.

Herner le dedicó una media sonrisa a Faren, quien de inmediato intuyó el mensaje del Capitán.

El pelirrojo extrajo de su cinturón el boleto de entrada a la reunión.

Ante los soldados, el Cetro Blanco brillaba con todo su esplendor, como si aquel objeto estuviera deseando regresar a su hogar, a su trono.

Aunque la muerte de Neyma ya no era en secreto, no había mago en aquella ciudad del norte que lo hubiera corroborado. Esos guardias eran los primeros en ver con sus propios ojos, al Cetro Blanco que había designado a un nuevo heredero.

Pálidos como su misma armadura, se hicieron a un lado y abrieron la puerta del Castillo de Aslorj. El trono estaba a punto de ser ocupado.

A primera vista, los muros del interior del Castillo de Aslorj parecían simple hielo; pero con la adecuada atención, se podían distinguir diferentes matices que iban del azul al blanco.

Le brindaba un fulgor especial que se complementaba con todas las decoraciones doradas de muebles, pilares y alfombras.

A Faren le llamó especial atención, la gran cantidad de jarrones con rebosantes plantas verdes y flores. Un ornamento que no esperaba encontrar en aquel rincón del norte.

Herner guió al muchacho hasta unas escaleras en el ala oeste.

—¿Tenemos que subir hasta la cima?— Faren levantó las cejas, agotado con el simple hecho de pensar en subir cada escalón.

—Será mejor que nos demos prisa— ordenó Herner.

Los magos emprendieron el ascenso, deteniéndose en ocasiones para tomar un respiro y apreciar los detalles de las tantas estatuas de Reyes y Reinas que marcaban cada nivel de la torre.

Faren sintió nostalgia aunque no sabía la razón. En realidad era un sentimiento contagiado por Atlas, que recordaba en esos pasillos, el andar de tantos Reyes amigos; en especial de la Reina Neyma.

Cuando llegaron a la cima, al final del pasillo se encontraba la silueta de una mujer mayor, que andaba de un lado para otro frente a la puerta donde se efectuaba la asamblea.

—Señora Marble ¿qué hace usted aquí?— preguntó Herner.

—¡Oh! Capitán, no sabía que vendría usted a la reunión.

La mujer de estatura menguante, con rostro lleno de pliegues y hebras blancas por cabello, vacilaba con nerviosismo, contrariando su apariencia dulce y tierna.

—Usted sabe Capitán que soy miembro honoraria del Gremio de Magos.

Se explicó vacilante.

—Ya veo ¿la reunión ha terminado?

—No...— titubeó —todavía no.

La mujer giró su vista hacia el pelirrojo, cuyo Cetro Blanco se asomaba indiscreto.

—¡¿Usted es?!— exclamó —¡oh señor, le ruego que me disculpe!

La mirada de Marble se humedeció al grado de romper en llanto.

—¿Qué sucede señora Marble, está usted bien?— Herner la sujetó.

—Yo sólo quiero recuperar a mi nieto— sollozó.

Su voz y aquellas palabras parecían haber transformado a la dulce anciana en una mujer desesperada.

—Tranquila ¿puede explicarnos lo que le sucede?— insistió Herner.

—No es el momento. Deben entrar ahora mismo, quizás todavía estén a tiempo— se limpió las lágrimas.

—¿Estará usted bien?

Marble asintió con la cabeza. Abandonó el pasillo a toda prisa, sin desviar su mirada de las escaleras, deseando abandonar aquel lugar.

Contrariado pero más decidido que antes de formar parte de aquella asamblea de guerra, Herner llamó a la puerta.

—Lord Iztar, soy el Capitán Herner, he venido con el joven Faren que tiene información importante para la misión— habló a volumen alto.

—Que únicamente ingrese Faren— respondió Iztar al interior. Herner apretó los puños ¿por qué su hermano insistía en mantenerlo al margen de la etapa militar más importante en la guerra contra los Cazadores de Magos?

—Adelante Faren, puedes entrar— carraspeó con suavidad, abriendo la puerta para el pelirrojo.

—Gracias Capitán.

Faren ingresó al salón principal, las puertas se cerraron abruptamente a sus espaldas, lo que lo hizo saltar como conejo asustado.

<<Debe ser una señal de nuestro reencuentro Atlas>> sonrió para sus adentros, recordando la forma en la que el chico fantasma solía asustarle.

Al igual que los demás rincones del castillo, la sala de trono era un espacio lleno de detalles; estatuas de la realeza, insignias de flor de lis en tonos dorados sobre las paredes de hielo y seis columnas que se situaban en el perímetro.

Al centro, había un hueco en el techo por donde entraba la luz de la luna llena y una fogata al fondo con la suficiente intensidad como para iluminar una amplia mesa con diez sillas desocupadas.

Faren sólo pudo distinguir una silueta.

—Lord Iztar ¿la reunión ha terminado?— Faren se acercó con cuidado, temiendo haber interrumpido algo importante.

Aquella silueta que pertenecía a Iztar, le daba la espalda bajo el trazo de la luz del fuego.

—Faren ¿lo has logrado?— preguntó.

—Sí, lo hemos encontrado— el pelirrojo extendió sus manos. El majestuoso dragón blanco estiró sus alas orgulloso.

—Muy bien, esto puede inclinar la balanza de la batalla— le felicitó sin moverse ni un centímetro.

—Lord Iztar, tenemos una duda sobre el cuerpo de Atlas.

—¿Qué sucede Faren?— el líder de la Fortaleza le cuestionó con voz ronca.

—Su cuerpo, su verdadero tamaño ¿cómo podemos acelerar el proceso de crecimiento?— Faren agachó la mirada, tal vez estaba siendo muy insistente.

—No debes preocuparte, yo puedo ayudar— tosió.

—¿Se encuentra bien Lord Iztar?— el muchacho se acercó preocupado.

—¡Estoy bien!— Iztar le detuvo con un grito a pocos metros de distancia —sólo coloca al dragón en ese pedestal— señaló a una base color dorada a su derecha.

—¿Es el lugar donde Atlas recobrará su tamaño?— Faren intercambió una mirada con Atlas; el pequeño dragón sonrió ¡deseaba recuperar sus verdaderas e imponentes dimensiones!

Atlas tenía en su mente a Neyma, la Reina que había amado en silencio. Recordaba aquella promesa incumplida, en la que iba a revelar su forma dragón ante ella, no sólo para sorprenderla sino para protegerla de sus miedos.

—¡Sí! Date prisa— la voz de Iztar tembló con furia, como si estuviera perdiendo la paciencia.

Faren agachó la cabeza, creyendo que la razón del enojo de Iztar se debía a que su actitud había sido inapropiada ante un Lord, así que avanzó despacio y directo al pedestal.

Sin embargo un fuerte escalofrío lo obligó a detenerse, un medallón como el que tenía Riddel con el lema de los magos, brilló en el suelo con la luz de la luna a los pies de una de las columnas.

—¿Qué sucede Faren?— Iztar preguntó inquieto.

El pelirrojo observó detenidamente a Lord Iztar quien se mantenía de espaldas pero ahora, un tanto encorvado. No lograba ver mucho detalle pero sí distinguía el cabello negro y la túnica azul marino.

—Coloca al dragón en el pedestal Faren— su voz se agrietó.

Justo cuando el mago pudo ver las manos de Iztar tan pálidas como el mármol, éstas comenzaron a resquebrajarse, desprendiendo la piel como si fuera papel.

—¡¿Quién eres tú?!— el muchacho exigió saber.

Iztar se giró en un parpadeo despojándose de los últimos residuos de piel y ropaje del líder de la Fortaleza del Este, revelando a un hombre de mediana estatura oculto en un manto color púrpura.

El rostro del extraño se mantenía entre las sombras.

—¡Maldición!— exclamó Faren —¡Viento…!— pero el desconocido, demasiado ágil para el muchacho y el dragón, extendió las palmas de sus manos para liberar una intensa fuerza alimentada por energía espectral, que les arrojó contra la pared de hielo.

Fue un golpe tan duro como para obligar a Faren a desprenderse de su Cetro Blanco y caer al lado de Atlas.

Una magia que jamás había sentido, mantuvo al pelirrojo inmóvil, como si estuviera atado de pies y manos por cientos de sogas.

Un sudor frío le acompañó, recordándole el primer encuentro con un Cazador de Magos.

—¿Acaso era tan difícil seguir mis órdenes?— el extraño se burló.

—¿Quién eres tú?— la mirada de Faren seguía luchando.

—Mi nombre es Lazar, líder de los Cazadores de Magos.

El muchacho ahogó un grito.

—¿Qué has hecho con Lord Iztar y el Gremio?

—Digamos que fueron una excelente bienvenida a Aslorj— pasó su lengua entre los labios al mismo tiempo que le mostró al chico su esfera de color púrpura, la más brillante hasta ahora.

—¿Cómo fue posible que tú…?— el mago entornó sus ojos.

Faren no daba crédito a la derrota de los líderes de los magos, los más poderosos de todo Galdúr.

—¿Acaso no me crees?

Lazar levantó su esfera en dirección al cielo.

Como si fuera una marioneta, el cuerpo de Faren se movió a voluntad de un maestro titiritero que lo guió al fondo de la sala del trono.

Ahí, justo debajo de la mesa de reunión, descubrió los cuerpos inertes de Lord Iztar y el Gremio.

—Fueron excelentes anfitriones al alimentar mi esfera con magia realmente poderosa— acentuó con ironía.

—¡Maldito!— Faren intentaba liberarse, pero su cuerpo no respondió.

—No podrás escapar niño— Lazar se acercó al dragón blanco que permanecía en el suelo también inmóvil por aquellas fuerzas espectrales. Le observó con furia apenas contenida.

—Así que este es el arma que puede acabar con mi misión— el Cazador evitó sujetarlo.

—¡Déjalo!— gritó Faren con todas sus fuerzas.

Lazar se acercó al pelirrojo y con sus manos lo sostuvo de la mandíbula. El cuerpo de Faren vibró en contra de su voluntad, era un miedo jamás sentido en su vida.

Con la cercanía de sus rostros, el muchacho pudo ver los detalles del hombre que lo había aprisionado.

Un rostro delgado y endurecido, compaginado con la estructura del resto de su cuerpo.

Pero lo que más resaltaba en el enemigo eran unos ojos ensombrecidos, como si en su interior guardaran al mismo inframundo.

—Ahora nada podrá evitar mis planes, el destino de los magos es desaparecer y ser consumidos por su propia vanidad y egoísmo.

La mirada de Faren seguía luchando.

Lazar saboreó el momento mientras acariciaba el rostro lívido del muchacho.

—Me gustan tus ojos grises, la ausencia de color es algo que debería estar en todas partes ¿no lo crees? La igualdad será total una vez que los magos pierdan su magia ¡todos seremos humanos!

El pelirrojo gritó al sentir las uñas del líder de los Cazadores enterrándose en su rostro.

—¿Qué? ¿Acaso no han sido ustedes los que han tenido el derecho sobre la vida todo este tiempo? Ahora es nuestro turno.

—¡Colmillo de Fuego!

El cuerpo de Lazar sintió el calor de las llamas con la sutileza de un día de verano. La esfera púrpura que llevaba en sus manos había absorbido el ataque del Capitán Herner.

—¡Libéralo ahora!

El imponente Capitán de la Fortaleza del Este había derribado la puerta y se disponía a acabar de una vez por todas con el líder de los Cazadores de Magos.

—¡Te quemaré hasta los huesos! ¡Lanza Carmesí!

Del cetro de Herner surgió una saeta de fuego con la punta afilada mientras el grito de las llamas parecían el llamado de una ave cazadora.

El ataque mágico desapareció sin dañar ni siquiera la primera capa de piel de Lazar.

Por fortuna aquel hechizo había requerido toda la atención del Cazador, por lo que Faren y Atlas fueron liberados de su prisión etérea.

—¡Ahora Atlas!— exclamó el pelirrojo.

El dragón absorbió el aire frío de la cima de la torre y exhaló una columna de fuego tan poderosa que era capaz de derretir todo el Castillo Blanco.

Lazar se movió rápido, esquivando el ataque que reveló un enorme hueco en el muro de la torre hasta que las llamas se perdieron en el cielo estrellado.

—¡Maldito dragón!— carraspeó furioso. —Tu poder no es magia, mis esferas no pueden absorberlo.

Faren, Herner y Atlas se colocaron al frente del líder de los Cazadores, con sus habilidades listas para acabar con la guerra.

—La pelea final llegará muy pronto, pero no será en este lugar… ¿te atreves Faren? Si es así te espero en Azara— Lazar les dedicó una media sonrisa antes de desvanecerse con la brisa del viento frío.

Un vacío lúgubre ocupó el lugar del Cazador, como si la muerte lo hubiera llevado con todo y cuerpo hasta el mismo infierno.

Aquella sensación fue como un detonador. El Cetro Blanco y el cuerpo de Atlas comenzaron a resplandecer, una resonancia que liberó una fuerte luz blanca envolviendo cada rincón de la cima de la torre.

Faren, Atlas y Herner, se descubrieron en la misma habitación, sólo que las paredes, columnas, estatuas y demás detalles eran totalmente blancos.

—¿Qué ha pasado?— Herner se acercó al pelirrojo.

Faren intercambió miradas con el dragón, ninguno sabía la razón de aquel espacio perdido en el tiempo.

—Todo está bien hijo mío.

Faren distinguió entre el eco del vacío una voz que temía olvidar.

—¿Abuelo?— sus manos temblaron. Frente a los magos y el dragón se materializó Destan con una sonrisa inmensa.

Los ojos del muchacho se llenaron de lágrimas que luchaban para liberarse con el primer parpadeo, abrió sus brazos de par en par y se dirigió al refugio más cálido del mundo, el pecho de su abuelo. Podía sentirlo, no estaba soñando.

—Abuelo, te he extrañado mucho— sollozó.

—También yo Faren— era la misma voz, el calor y los gestos del gran Destan; estaba ahí y era una realidad palpable.

El abuelo pasó sus manos arrugadas por las mejillas de su nieto.

—Siento mucha fuerza en tu interior, hijo, estoy orgulloso de poder ver que finalmente hay confianza en ti.

—Abuelo…— su garganta no hallaba suficiente espacio para emitir todas las palabras. —Yo, no sé qué hacer…

Destan le interrumpió.

—Hay alguien con quien debes hablar primero— el abuelo acarició el rostro de su nieto, como una despedida delicada.

Aquella calidez en Faren era tan real como las lágrimas que se enfriaban sobre sus mejillas.

—Es una persona a quien le estoy muy agradecido por haberme permitido verte una vez más.

—¿Abuelo? ¿no te quedarás conmigo?

—Sólo he venido porque quería decirte... que ha sido una verdadera dicha ser tu abuelo en estos quince años. Estoy muy orgulloso de ti, de la forma en la que has crecido en esta guerra; sé que tus amigos te han motivado a ser fuerte... ya no estás solo hijo mío.

—¡Abuelo!

El cuerpo de Destan fue desvaneciéndose poco a poco pese a los gritos y llantos de Faren, hasta convertirse en trazos de luz que se disiparon en el aire.

El pelirrojo abandonó sus fuerzas y cayó de rodillas, con la mirada diluida en agua.

Atlas se posó sobre el hombro del muchacho, deseando que su presencia fuera suficiente para consolarlo.

—Él está bien Faren— una voz melódica irrumpió el espacio en blanco, provocando que incluso el dragón entornara con sorpresa su mirada.

—¿Quién eres?— preguntó a la nada.

La figura de una mujer se mostró ante ellos, con el mismo misticismo que lo había hecho Destan. Se trataba de la Reina Neyma.

—¡Neyma!— exclamó Atlas con una alegría que aligeró el peso en su corazón.

Ante la mirada atónita de Faren, que la veía por primera vez, la antigua soberana de Aslorj se acercó a ellos; tan real como la nieve que pintaba su rostro.

—Mi querido Atlas, me alegra finalmente poder ver tu verdadero cuerpo— sonrió.

Nadie en el mundo sabía si un dragón podía llorar, ni siquiera en todos los libros que había leído Mino se encontraba algún estudio sobre las emociones en los dragones.

Pero en ese momento se comprobó, Atlas permitió que el llanto se fusionara con las escamas blancas de su cuerpo.

—Neyma...— sollozó.

Faren temía interrumpir aquel reencuentro, pero las palabras de Destan taladraban su mente con insistencia.

Conectados, Atlas comprendió los pensamientos del pelirrojo.

—Neyma— se aventuró a preguntar en nombre de Faren —¿qué ha sido todo esto? ¿a qué se refiere Destan? ¿tú lo sabes todo no es así? Tú lo has visto con tus poderes, incluso antes de morir.

Le dolió como una daga en el corazón, decir lo último.

Neyma asintió lentamente.

—Faren— se dirigió al muchacho con suavidad —es momento de que sepas el origen de esta guerra y al verdadero enemigo a quien te enfrentas.




CAPÍTULO 17. el origen

“Conoce esta historia Faren, el origen de tu enemigo y la razón por la que debes detenerlo.

Pues el conocimiento es el único poder capaz de superar a la magia, al fuego del dragón y a la espada afilada del hombre”.

—Neyma.

La provincia de Mirye, en el límite oeste de la Región Galdúr, había ganado gran fama en el mundo gracias a su desbordante biblioteca.

Una torre de tres pisos, dedicada a resguardar las versiones originales de cada uno de los libros escritos por los magos.

A pesar del amplio conocimiento que protegía aquel recóndito lugar, la provincia no era más que un pequeño poblado, hermoso y fructuoso, repleto de colinas abiertas con el aire más puro de todo Galdúr.

Sus habitantes, con un extenso sistema agrícola, vivían de sus propios cultivos que enriquecían con el poder de la magia.

Eran conocidos como excelentes anfitriones, pues al ser el centro de una biblioteca inigualable, normalmente les visitaban eruditos de toda clase: magos, humanos, séfiros, gnomos y otras criaturas mágicas.

Sin embargo una visita diferente, dispuesta a cambiar la forma en la que se regía el mundo, se presentó en aquella provincia durante el periodo del Rey Ewan.

Un hombre encapuchado de mirada ensombrecida llamó a la puerta de la torre tapizada de libros, no era una visita normal y el  viejo bibliotecario que atendió al llamado lo percibió al instante.

—¿Qué busca un humano en la torre de Mirye a estas horas a punto del ocaso?

—Se dice que en este lugar se encuentran todos los libros que han existido, y el conocimiento es libre ¿no es verdad?— replicó con una voz envuelta en el dolor.

—Así es, pero lo invito a que regrese mañana cuando el sol no amenace con morir.

—Los magos hablan de la muerte con simplicidad— suspiró con pesar antes de continuar —los conocimientos de su especie siguen estando ocultos para los demás.

—Mi querido visitante, esta torre está abierta a cualquiera, magos, humanos y otras criaturas por igual; pero todos se rigen con el mismo horario.

El viejo bibliotecario no vio el movimiento de la mano del visitante empuñando una daga, hasta que sintió el frío del metal en su estómago.

—Todos los magos hablan igual, se rigen por sus reglas absurdas y se olvidan de quienes los necesitan.

La voz dolida del extraño acompañó el último suspiro del bibliotecario, que se derrumbó dejando la entrada libre.

Los pasos del asesino, como plumas, lo llevaron de piso en piso.

Se trasladó a través de los estantes sobre la magia elemental, historia, criaturas mágicas, hechizos druidas, ilusiones, pociones y alquimia.

Llegó al último piso sin encontrar nada que le pudiera servir. El sol comenzaba a salir, amenazando con evidenciar el asesinato que había cometido, así que se dispuso a abandonar la torre.

Sin embargo, unas escaleras al fondo del primer piso, llamaron su atención. Dirigían al sótano donde, con la ayuda de una lámpara de aceite, encontró una sección recóndita: Magia Espiritual.

Sus pies temblaron, se sentía decidido a continuar su plan.

Sigilosamente escudriñó en cada uno de los estantes donde abundaban libros de muchos colores, algunos viejos y deshojados, otros nuevos con nombres raros e imposibles de leer.

Libros con magia arcana, en un lenguaje ajeno que le frustraron en su búsqueda ¿y si lo que necesitaba estaba en otro idioma?

Estaba a punto de rendirse, cuando al final del estante vislumbró un libro que de inmediato lo hipnotizó, como si una fuerza magnética clamara por su nombre.

—Lazar... Lazar...— surgía el murmuro.

En ese momento supo que había localizado lo que necesitaba, sonrió victorioso.

Sin demora, abandonó la torre con la misma habilidad con la que había ingresado.

El amanecer cubrió su escape de la provincia de Mirye y le acompañó hasta una cabaña en medio de las colinas.

Había viajado sin parar, sus pies ensangrentados y su rostro lleno de manchas oscuras, delataban su hambre y sed; sin embargo, por primera vez en mucho tiempo su rostro dibujaba una sonrisa.

—¡Hija mía!— exclamó nada más al entrar —¡lo he encontrado! El secreto de los magos que no quisieron ayudarnos.

Dejó el libro hurtado en una mesa al lado de un misterioso cuerpo que yacía inerte y con claras muestras de putrefacción. En vida, el rostro descompuesto de ese cuerpo tenía el brillo de la sonrisa de una niña

—Muy pronto, estaremos juntos de nuevo hija. Tal vez, hasta con mamá— murmuró al cadáver.

Lazar había perdido a su hija debido a una enfermedad incurable, aunque él realmente culpaba a la indiferencia y crueldad de los magos.

Y es que cuando la salud de la pequeña se agravó a pesar de la medicina humana (que le costó toda pertenencia terrenal), el hombre se decidió a cruzar la frontera al territorio de los magos llevándose a su hija entre sus brazos.

—¡Por favor, mi hija necesita ayuda! Por favor, debe sanarla— suplicaba a todo mago con el que se topada en su búsqueda desesperada, sin recibir otra respuesta que gestos llenos de compasión.

—No soy mago sanador.

—Lo lamento señor.

El hombre gritaba desesperado en medio de aldeas y ciudades sin obtener una señal de esperanza.

—¡Por favor, alguien ayúdeme!

Los magos pasaban de largo temerosos y afligidos ante aquella imagen, hasta que uno de ellos se detuvo a observar a la pálida niña.

—Use su magia mi señor y le pagaré con lo que sea, por favor, ayúdela— le suplicó.

La niña demacrada no tenía fuerzas suficientes ni siquiera para abrir los ojos. El rostro de su padre, estaba bañado con lágrimas desesperadas que parecían los restos de una tormenta.

—La magia no funciona de esa manera— le dijo el mago con suavidad.

—Yo he visto lo que hacen ustedes, pueden llamar a la lluvia en días desérticos, pueden llamar al viento para alejar las tormentas no deseadas ¡he visto cómo curan a sus enfermos! ¿acaso mi hija no merece su compasión? ¿es acaso que los humanos no merecemos de sus poderes?

El mago observó de nueva cuenta a la niña. Toda herida física y enfermedad conocida o en etapas tempranas eran fáciles de curar para un mago sanador, pero aquello que carcomía el alma de la pequeña, era un padecimiento tan avanzado y desconocido que no había forma de dar marcha atrás a su destino.

—Lo lamento, pero no puedo hacer nada.

Aquel mago, dolido por la imagen de la pequeña, se refugió en su casa cerrando las puertas al padre afligido sin decir una palabra más.

—¡Señor mago por favor!

Lazar gritó con todos sus pulmones sin obtener respuesta alguna.

—Papi, no tengas miedo… estoy bien, estoy con mamá— fue lo último que escuchó esa noche.

Lazar, frente al cuerpo de su hija y con el libro hurtado en sus manos, recordó la desesperación y la profunda tristeza que invadieron su corazón en esos momentos.

Tenía en mente también, la furia y el deseo de venganza contra aquellos que le habían negado esperanzas.

Abrió el libro que lo había hipnotizado, pero que de alguna forma sabía que en él se encontraba la respuesta que buscaba.

Una ráfaga de viento, imposible de surgir al interior de la cabaña, llevó a Lazar directo a una página, en cuyo título estaba escrito “Despertar”.

Complacido suspiró, mientras que en sus entrañas se avivaba el odio contra los magos.

—¡Era verdad! Los magos han tenido todo este tiempo la clave para la inmortalidad. Se nos ha negado mucho, ya es tiempo de que su prepotencia sea su castigo.

Comenzó a leer y aunque ningún humano podía utilizar magia, “Despertar” no era un hechizo común, estaba vinculado a un espíritu.

Ante el hombre se erigió una silueta infantil, una niña que entre las sombras comenzó a reír emocionada.

—¡Papá! ¿Eres tú?— le dijo.

Llorando lleno de emoción y enajenado por el anhelo de volver a ver a su pequeña; Lazar no pudo distinguir que realmente no se trataba de su hija, sino de un espíritu que había tomado su forma para alimentarse de él.

Sin aviso de tormenta, un rayo fulminó la cabaña, y entre sus restos se levantó un hombre con una mirada ensombrecida.

—¡Ya entiendo! Si reúno la suficiente magia, podré traer de vuelta a mi pequeña. Resiste un poco más hija, papá te ayudará.

Su risa enloquecida desapareció en el horizonte.



—Faren— la visión de un pasado que Neyma había visto una y otra vez desde niña, se desvaneció con la voz de la última soberana de Aslorj.

—¿Qué ha sido eso?— el pelirrojo se llevó las manos al pecho para contener el acelerado ritmo de su corazón.

Herner y Atlas se acercaron al muchacho con la misma sensación de dolor y confusión, como si hubieran vivido en carne propia aquellas imágenes.

—Es el pasado Faren, el origen de los Cazadores de Magos. Ahora sabes que tu verdadero enemigo no es Lazar.

Los testigos guardaron silencio en medio del caos en sus mentes.

—El espíritu que entregó a Lazar y su ejército las esferas que son capaces de robar la magia… su nombre es Duriel. Ha llenado la cabeza del hombre con la promesa de regresar a la vida a su hija, pero su verdadero objetivo es hacer uso de esa magia para algo más profundo que el dominio del mundo, su destrucción.

Faren levantó su rostro, asintió con la cabeza en señal de haber entendido el mensaje.

No había tiempo que perder, el miedo que sentía en esos momentos no era un obstáculo sino una motivación para evitar que el futuro sin magia se convirtiera en una realidad.

—¡Lo derrotaremos! Reina Neyma— respondió con firmeza.

Faren recordaba las palabras de su abuelo “sé que tus amigos te han motivado a ser fuerte”.

—Faren— sonrió la chica mientras su cuerpo se desvanecía de la misma forma que el de Destan lo había hecho —la esperanza de los magos está en ti ahora.

—¡Espera Neyma!— el dragón blanco se dirigió desesperado a la soberana, pero el cuerpo inmaterial de la antigua reina no pudo sostener el abrazo de Atlas.

El dragón sintió la impotencia de siempre, sus cuerpos jamás iban a sentirse.

—Atlas...— Neyma lo observó, buscando en la mirada afligida del dragón, aquellos días del pasado cuando recorrían los jardines, reían juntos y compartían mucho más que el trono de Aslorj.

—No sé si anhelaba o temía este momento, quería ver tu verdadera forma pero para ello era necesario este encuentro, en este lugar donde nos despediremos.

—¡No! Neyma por favor, otra vez no. Tú sabías todo esto ¿por qué no me dijiste nada?

—Porque sabía que darías todo para salvarme; pero… el destino no puede cambiarse, tal vez es posible abrir otros caminos en el intento, sin embargo al final siempre llegaremos al mismo punto.

—¡No puedo dejarte ir! Yo… siento que… debo decirte que...

—Atlas— Neyma inclinó su cuerpo, posó sus labios en la frente cubierta de escamas del dragón y susurró —sé lo que vas a decirme… y no por las visiones que me acompañaron durante toda mi vida, sino porque yo también siento lo mismo por ti.

Por primera vez con aquel beso, Atlas percibió el cuerpo Neyma, fue como una brisa cálida de verano que se sustituyó al poco tiempo con el frío de Aslorj.

Había sido un segundo pero para el dragón representó la eternidad.

La voz melódica de Neyma se desvaneció al interior del cuerpo de Atlas.

La sala de trono recuperó sus colores, con lo que Faren, Herner y Atlas se descubrieron rodeados por un grupo del ejército de Aslorj que había acudido en auxilio ante el ajetreo de una batalla que había destruido gran parte de la cima de la torre.

Sin embargo, los soldados bajaron de inmediato sus armas y se arrodillaron en dirección al pelirrojo.

El muchacho no entendía cómo los magos habían descubierto su identidad como heredero del trono, hasta que sintió una respiración como estruendo en su nuca.

Tal fue la sorpresa de Faren, que el chico dio un salto como conejo asustado.

Sin saber cómo, el dragón blanco ahora abarcaba todo el lugar, había recuperado su verdadero tamaño y con ello, algunos pilares y muros se habían derrumbado.

 



La noche más fría en la vida de Faren ya tenía fecha, y al parecer ninguna otra en el futuro cercano o lejano tenía la posibilidad de quitarle la corona.

No sólo era debido a la fuerza de la garra invernal, sino a la tristeza sumergida en una ceremonia en la que los magos sobrevivientes se despidieron de todos sus líderes.

Las campanas todavía congeladas, resonaron en todos los rincones de Aslorj, llevando en sus golpes el dolor de la pérdida, que incluso alcanzó a derribar la nieve frágil de las montañas cercanas.

Maesse Granthon, el mago que se supone iba a guiar al nuevo Rey de Aslorj, fue llevado sobre los hombros de varios soldados de armadura blanca rumbo al panteón de la ciudad.

Seguido por el cuerpo de Lord Iztar, el líder de la Fortaleza Oeste y también los miembros del Gremio de Magos.

Al dolor de la pérdida se sumaba la sensación agridulce nacida de una falta de líderes militares en medio de una batalla que prometía la extinción de los magos; además de la revelación de un sucesor al trono con la apariencia de un niño.

Las calles abrazaron la oscuridad y el silencio de la noche, mientras que lo único que brindaba luz era el reflejo de la luna sobre la nieve y las armaduras de los soldados de Aslorj.

Magos de todas las edades se abrieron camino siguiendo la ceremonia luctuosa, que sin igual en la historia del norte, se mantuvo fiel a la tradición. Los soldados que llevaban sobre sus hombros a las víctimas de Lazar se detuvieron frente a un muro de hielo.

Con la adecuada atención, los extranjeros lograron distinguir en aquella pared de cristal, los restos perennes de los habitantes fallecidos de Aslorj. Un panteón sin igual.

Los soldados, con la ayuda de la magia, abrieron ataúdes como bloques de hielo y resguardaron los cuerpos de los líderes, en cuyas manos estaban marcadas garras púrpuras.

Faren en compañía de Mino, advirtió el dolor de Riddel y su padre, una vez que Lord Iztar fue abrigado entre las capas de cristal congelado.

El pelirrojo, deseando dedicar un mensaje en su mente a Iztar y a los demás magos, sintió miradas que llevaban consigo el peso de la muerte.

Los ciudadanos de Aslorj, no sólo acababan de descubrir la muerte del Gremio, sino que además veían a su sucesor como indigno.

¿Por qué Atlas lo había escogido? ¿Cómo se atrevía a llevar el Cetro Blanco? ¿Era posible que ese chico les protegiera?

Faren sólo cerró sus ojos y elevó una plegaria a los dioses de los cuatro elementos.

Mientras tanto al otro lado de la ciudad, en la cima de una montaña cubierta por la nieve, un dragón apenas visible bramaba en dirección al cielo.

Sus lágrimas congeladas nada más al surgir, llevaban en su interior el nombre de Neyma.

 



Aunque la salida del sol se demoró más que de costumbre, finalmente sus rayos llegaron al pelirrojo que acababa de despertar.

Luego de la ceremonia, los soldados de armadura blanca lo habían guiado hasta su nueva habitación. Un lugar construido con paredes de hielo al igual que todo el castillo.

El muchacho al principio imaginó que sería demasiado frío, pero por alguna razón era tan cálido como su dormitorio de la Fortaleza del Este.

Se levantó con premura, ansiaba platicar con Mino, tenía muchas cosas que decirle a la maga de cabello castaño; y es que necesitaba del aplomo y sabiduría de la chica para tomar el siguiente paso en su misión.

Encontró una amplia capa del color de la noche con detalles dorados, que le recordó a la imagen de Atlas cuando se presentaba ante él como un chico fantasmal.

Seguramente la habían dejado ahí para que la usara como el nuevo heredero al trono de Aslorj. Sin embargo la hizo a un lado y prefirió su vestimenta escolar que resguardaba en el bolso mágico de su abuelo.

Salió de la habitación con premura, sólo para encontrar al otro lado a un par de soldados de armadura blanca, tan altos y firmes como estatuas.

—Buenos días.

Habló tímido.

Sus guardias no respondieron, ni siquiera parecía que le hubieran escuchado.

Faren avanzó a través del pasillo, aquellas aparentes esculturas, se movieron para seguirlo muy de cerca.

—Eh… gracias pero no necesito de su compañía— titubeó.

Los guardias no contestaron.

Le siguieron hasta el final del pasillo y a través de las escaleras, tan cerca que incluso el pelirrojo podía escuchar sus respiraciones.

Se sentía abrumado con aquella atención, sin embargo otro sentimiento ocupó su mente una vez que llegó hasta la planta baja.

Era algo parecido a la tranquilidad de un paraíso.

Se dejó llevar por aquellas emociones, que lo guiaron como el canto de una sirena hasta la única puerta abierta del castillo.

Los soldados se detuvieron abruptamente bajo el marco de aquella salida.

La mirada grisácea de Faren se llenó con los colores del jardín más extraño de todo el mundo.

Se encontraba a espaldas del castillo blanco, donde cualquier visitante esperaría un lago congelado o sólo nieve.

En realidad era un edén verde y vibrante, decorado con cientos de colores de las diferentes flores y frutas que abundaban, bajo un ambiente tan cálido como el Bosque Cenúm en plena primavera.

Había fuentes abundantes, decoradas con estatuas de hielo que contradecían todo lo que el muchacho conocía hasta entonces.

¿Era el frío capaz de convivir de una forma tan cercana con el calor?

Lo estaba comprobando.

Y ante aquella pregunta, un susurro como sollozos invadió la mente del pelirrojo. Faren sentía la enorme necesidad de recorrer el jardín, por pasillos tan familiares como si los hubiese visto en un sueño.

Continuó su camino entre maravillado y taciturno, hasta que una aura blanca se iluminó al fondo, resaltando entre hojas verdes y flores violetas.

—¿Atlas?

El dragón, agazapado en un rincón como si estuviera deseando ocultar su inmenso cuerpo, atendió al llamado de Faren; mostrando ante el muchacho unas lágrimas recorriendo las escamas cercanas a sus colmillos.

Faren tiritó; ver a un dragón en llanto era suficiente como para sentir que todos los secretos del mundo se mostraban ante él.

—¿Estás bien?

Las emociones que Atlas vivía en su interior eran lo suficientemente fuertes como para que Faren las sintiera como propias. La mirada grisácea del pelirrojo se humedeció.

—Faren… ¿qué haces en este lugar?

—De alguna manera sentí tu llamado…

El dragón levantó su barbilla, parpadeando con el deseo de ocultar su evidente sollozo.

—Olvidé que estamos conectados por el Cetro Blanco.

—Que fue hecho con una de tus garras— el pelirrojo llevó sus manos al arma que descansaba en su cinturón —puedo sentir lo mismo que tú… es por ella ¿verdad? Es por el pacto que hicieron tú y Bastian.

El dragón asintió con dificultad.

—Neyma lo sabía, ella conocía todo acerca de mí y yo sobre ella; y aun así siento que debí hablarlo, pronunciar aquellas palabras para encontrar paz en mi alma.

—Entiendo— Faren podía escuchar en su mente el eco de los pensamientos de Atlas “yo la amaba”.

El pelirrojo se acercó despacio pero firme, recostó su cabeza en una de las patas delanteras del dragón, donde faltaba una garra.

El cabello de Faren, rojizo como siruetas, se esparció entre las escamas blancas.

No necesitaron palabras, sus pensamientos fueron leídos a la perfección por Atlas, quien respondió de la misma manera.

<<No debes culparte, querido Atlas>>.

<<Neyma era a quien más quería proteger, pero le fallé y la perdí para siempre>>.

<<Todavía no la has perdido; en este momento debemos seguir adelante por ella, trabajar juntos para que su sueño se vuelva una realidad y que la paz regrese>>.

<<¿Sabes que la magia del mundo está en declive? ¿tú también lo percibes Faren, no es así?>>.

<<Lo sé>>.

<<Entonces entiendes lo que sucederá una vez que destruyamos esas esferas y la magia no encuentre una forma de regresar al mundo>>.

La mente del pelirrojo como sus labios, enmudecieron. Atlas y Faren entendían el destino que les esperaba si lograban derrotar al enemigo, sin embargo ninguno de los dos evidenció dudas.

Al contrario, estaban decididos a continuar hasta el final.

Ambos sabían que los magos existen por una razón, son el vínculo entre la magia y este mundo.

Y cuando las esferas sean destruidas, toda la magia que acumularon no encontrará con qué conectarse ante la muerte de tantos magos, se disolverá causando de nuevo un declive en la magia del mundo.

 



El pelirrojo abandonó el jardín, era momento de dar inicio a su plan. Uno que había surgido bajo el cobijo de las alas de un dragón blanco.

Regresó al interior del castillo, donde los guardias de armadura blanca volvieron a convertirse en su sombra.

El muchacho continuó su camino, un poco perdido al desconocer el laberinto que eran tantos pasillos.

—Rey Faren— en el camino se topó con la tutora de Riddel, la Señora Leah le dedicó una sonrisa entusiasta —estoy muy feliz de poder verle de nuevo y saber que está bien.

—Muchas gracias, también es un gusto verla de nuevo.

El pelirrojo recordó la escena de la noche anterior, cuando Riddel, Herner y Leah compartían el dolor de la despedida de Iztar.

—Yo… lamento mucho...

No pudo terminar la frase al sentir un nudo en su garganta.

—Está bien, le entiendo y agradezco.

La señora Leah extendió sus manos en dirección del pelirrojo, en ellas llevaba un libro que parecía tan antiguo como la tierra misma.

—Lord Iztar habría querido que tuviera esto, Rey Faren, para guiarlo en su nuevo camino en el trono.

Se trataba del libro Veteris, el libro mágico que contenía páginas en blanco y que por medio de un hechizo se podía revelar información escrita en cualquier libro del mundo.

Mientras el portador tuviera en mente el tipo de información que deseaba encontrar.

Una biblioteca en un solo libro, como Mino lo había descrito.

—¿El libro mágico, señora Leah?— Faren no lo había reconocido de inmediato, pues lucía con menos hojas de lo que recordaba.

—Señora Leah... yo no puedo aceptarlo.

—Por favor, Rey Faren, debe tenerlo— se inclinó con respeto, tal como lo exigía el protocolo.

Ante la insistencia de la tutora de Riddel, el muchacho lo tomó finalmente en sus manos.

—Gracias Señora Leah.

—Rey Faren, este es el último libro Veteris del mundo, ya que los que pertenecieron al Gremio y al Lord de la Fortaleza del Oeste, fueron destruidos anoche...

Faren recordó en un parpadeo diversas imágenes de la batalla reciente contra Lazar.

—Tal vez note que el libro es más delgado que antes— continuó la tutora —eso significa que muchos libros en el mundo han sido destruidos; pero no se preocupe, con un poco de suerte tal vez exista alguno que pueda brindarle la información que necesite.

El pelirrojo asintió con la cabeza.

—Gracias, señora Leah— sonrió.

—Espero que le sea de utilidad— hizo una pausa antes de continuar.

—El Capitán Herner le espera en la sala del Gremio, junto a la señorita Mino y Lady Riddel.

La tutora guió a Faren un par de pisos para mostrarle el punto de reunión. Los soldados continuaron siguiendo sus pasos.

Para cuando llegaron, la señora Leah se detuvo abruptamente.

—Rey Faren… es aquí. Creo imaginar lo que se avecina… por favor, regrese sano y salvo.

Se inclinó ante el muchacho.

El pelirrojo asintió con la cabeza antes de ingresar.

Los soldados no se atrevieron a seguirle al interior de aquella sala exclusiva para magos del Gremio y sólo flanquearon la entrada.

La señora Leah suspiró y abandonó el pasillo. En su mente navegaba un miedo como nunca, de perder a su pequeña Riddel.

El interior no era un lugar diferente al resto, sólo había una mesa de madera con sus respectivas silla, ni siquiera tenía algo que marcara su importancia por sobre otros espacios del castillo.

—¡Faren!— exclamó Mino, quien le dio la bienvenida con una sonrisa. La chica se apresuró a su lado.

Herner y Riddel también le saludaron en silencio.

—Estoy aquí— a través de la ventana, el ojo azul del dragón hizo acto de presencia con un par de parpadeos.

—Faren— intervino Herner —lamento no haber sido de ayuda en la batalla contra Lazar, pudimos acabar con la guerra en ese momento.

El Capitán se mostraba sereno, sin embargo por su sangre corría una furia incontrolable al no haber podido acabar con Lazar con sus propias manos.

¡Su hermano mayor había sucumbido ante el enemigo, y él era el Capitán del Ejército de la Fortaleza del Este! <<Debí destruirlo>> bramaba por dentro pero tenía que mantener su compostura.

Faren observó la sala del Gremio, recordando con tanta nitidez las imágenes que Neyma le había mostrado sobre su enemigo.

—No es así Capitán, ninguno de nosotros podía hacer nada sin la ayuda de Atlas en su forma completa— se dirigió al dragón que lo observaba con detenimiento.

—Pero Iztar…— el Capitán habló con voz temblorosa apenas descifrable —mi hermano.

Riddel se apresuró a palpar la espalda encorvada de su padre.

Faren no tenía palabras de consuelo para el Capitán Herner, después de todo para el pelirrojo no era nada sencillo de expresar.

—La confianza que él depositó en nosotros ha sido una gran motivación— intervino Mino.

Herner elevó su mirada. Mino sugirió a Faren con un gesto discreto, que abandonaran la sala para ofrecer a Herner y Riddel un tiempo a solas.

Se movieron en silencio hasta la puerta, pero antes de cruzar el umbral, una voz temblorosa los detuvo.

—Faren, Mino— el Capitán se puso de pie, la piel oscura y profunda de su rostro brillaba con los rastros de lágrimas. —No es tiempo de llorar por él hasta que logremos recuperar la paz que tanto disfrutaba. Ahora es momento de planear nuestro siguiente paso.

Faren asintió lentamente.

—De acuerdo Capitán. Mino, Riddel, es importante que ustedes conozcan todos los detalles de esta guerra; el inicio de los Cazadores de Magos y sobre Duriel, el espíritu que desea reunir la magia de todos nosotros con sus esferas.

Una vez que el pelirrojo narró la historia de Neyma y ante la sorpresa de las magas, se propuso a hablar sobre su plan que sólo Atlas y él conocían.

—Capitán, su misión será la de proteger esta ciudad de la invasión del ejércitos de los Cazadores de Magos; mientras tanto, Atlas y yo iremos al Pueblo Azara a acabar de una vez por todas con las esferas de Lazar.

—Faren...— Mino no pudo ocultar la intranquilidad en su rostro.

—Estaré bien— dijo observando a Atlas sin un ápice de dudas.

—Faren ¿crees que te dejaré ir solo? No voy a permitirlo— se posicionó al frente del pelirrojo con los brazos abiertos. —Estamos juntos en esto ¿acaso has olvidado nuestra promesa?

—No la he olvidado— la mirada de Faren reflejaba el rostro preocupado de la chica.

—Sí, estaremos juntos, aunque… no quiero que te pase nada. Por eso debes quedarte en este lugar, yo volveré por ti...

—Aunque no esté contigo lucharé, y si he de combatir prefiero que sea a tu lado— la chica de cabello castaño se sonrojó, pero esa vez no vaciló en mantener su mirada dirigida a la de Faren.

Si bien al pelirrojo le temblaban las manos, las entrelazó con las de Mino para ganar seguridad. Los jóvenes magos guardaron silencio por un instante convertido en eternidad, que era imposible pensar que el reloj siguiera avanzando.

Las emociones que lanzaban chispas entre ellos no sólo alivió la ansiedad ante el futuro incierto, sino que también afianzó una imagen en la mente de ambos: los dos, juntos en la Aldea Erendo.

—¡Yo también iré con ustedes!— agregó Riddel.

Herner cerró los ojos, haciendo una promesa para sí mismo de que no permitiría que su hija fuera partícipe de una batalla contra la muerte, sin importar qué, haría hasta lo impensable para no dejarla ir.









CAPÍTULO 18. escape

Faren se encontraba en su habitación, preparándose para salir rumbo a la batalla final. La noche se había apropiado del día, era el momento preciso para abandonar el reino sin llamar la atención.

Aunque ¿un enorme dragón blanco podía pasar desapercibido incluso en la noche? No tenían otra opción más que intentarlo.

Guardó en la bolsa mágica de su abuelo, el Cetro Blanco, el libro Veteris con el que había encontrado la ubicación del Pueblo Azara y otros insumos que la Señora Leah y Mino habían reunido.

Cuando sus dedos tocaron aquel material de cuero, los recuerdos en la mente de Faren se avivaron, giraban de un lado a otro como las semillas de un diente de león agitado por el viento.

Mostrándole escenarios llenos de aromas, colores y sensaciones sobre la piel, tan vivas que no creyó posible.

—Abuelo...— la voz de un niño inundó su pensamiento con un eco distante.

—Abuelo...

El susurro se transformó en un niño pelirrojo, de seis años de edad, quien señalaba entusiasmado a un arbusto repleto de esferas rojas, brillantes y apetitosas.

—Abuelo, ¿qué son estas cosas?— no era otro sino él mismo sumido en un recuerdo.

—¡Son siruetas!— exclamó el anciano de la barba blanca tan larga como para cubrir la mitad de su cuerpo.

—¿Siruetas?— su mirada brilló ante el encuentro de algo nuevo en medio del Bosque Cenúm.

—Así es hijo— le dijo con voz suave arrancando cada uno de los frutos silvestres y guardándolos en una bolsa de cuero.

—¿Se comen? ¿están ricas? ¿por qué son tan rojas? ¿puedo tomar una?— el niño estaba en la etapa en la que le gustaba hacer tantas preguntas aunque no todas adquirieran su respuesta.

—No existe nada que avive el espíritu como un estofado de siruetas— le sonrió, pidiéndole ayuda para recolectar las que estaban más cerca del suelo.

En ese momento Faren no entendía palabras tan complejas, así que como todo niño prefirió ayudar a su abuelo en lugar de interpretar su voz ronca.

Esa imagen se desvaneció y le brindó espacio a otro recuerdo; uno que le provocó un dolor en la rodilla derecha y una lágrima esporádica.

—¡Abuelo!— el eco lloraba.

—¡Abuelo! Me he caído— aunque la raspadura de su rodilla derecha no mostraba indicios de gravedad, el pequeño de siete años se abalanzó sobre los brazos de sus abuelo buscando alivio y consuelo.

—Tranquilo hijo— le murmuró, rodeándolo con cariño.

Faren percibió a través de su memoria, ese aroma a libro viejo que tanto le gustaba de su abuelo, y que evidenciaba el tiempo que Destan transcurría en su biblioteca.

—¡Gota Dorada!— el bastón plateado del anciano brilló con un destello similar al de la luna pero con la calidez del sol.

—¡Ya no me duele!— el chico dio de brincos una y otra vez, corroborando el poder de la magia de Destan.

—¿Lo ves? En ocasiones el dolor nos provoca miedo, lo que nos impide ver que la solución es más sencilla de lo que pensamos.

—¿Algún día podré usar magia abuelo?— el pelirrojo se mantenía entusiasmado por el hechizo de Destan, que no prestó la suficiente atención a sus consejos.

Un parpadeo bastó para que Faren notara el cambio de un recuerdo a otro, que comenzó con un eco lleno de furia.

—¡También tengo papás!— un grito evidenció al chico pelirrojo de ocho años frente a tres niños más altos que él.

Se encontraban en medio de un festival en la Aldea Erendo, donde abundaban los niños y adultos disfrutando de coloridos juegos, apetitosa comida y música interpretada con instrumentos de percusión.

—¿Y dónde están? Nunca los he visto— le retó uno de los chicos.

—Están…— tartamudeó.

—¡¿Lo ves?! ¡no tienes papás!— el otro echó a reír.

—¿Por qué vienes al festival si no tienes familia?— uno más carcajeó, contagiando a los demás.

El niño pelirrojo ahogó un grito de coraje mientras sus manos se armaron en puños dispuesto a defenderse.

Pero ese deseo de luchar se opacó con un llanto; después de todo, esos niños tenían razón.

Los tres chicos corrieron despavoridos ante una posible reprimenda por parte de los adultos, abandonando a Faren en medio de una multitud que lo evadía.

—Hijo— se apresuró Destan a su lado. —¿Qué sucede? ¿te has caído?

El anciano apenas pudo ponerse de rodillas para quedar cara a cara con el niño.

—¿Por qué no tengo papás?— sollozó el pelirrojo, tallándose los ojos.

Destan nunca había sentido que su corazón se estrujara de esa manera; mucho tiempo se preparó para ello, pero teniendo que hacerlo en ese momento ¿cómo podía explicárselo a un niño? Que sus padres habían muerto cuando él apenas era un bebé.

—¡Claro que tienes papás!— sonrió. El gesto acogedor de su abuelo, lo tranquilizó sólo un instante, lo suficiente para que Faren formulara una nueva pregunta.

—¿Y dónde están entonces?

—Aquí.

Palmó el pecho del niño con sutileza.

—¿Aquí?— entornó sus enormes ojos.

—Somos nuestros padres— sonrió —cada parte de nosotros se forma con la esencia de las personas que amamos y nos aman.

—Abuelo… entonces ¿ellos ya no están en este mundo?

Destan palideció.

—Lo siento hijo— agachó la cabeza.

Faren se mantuvo inmóvil, solamente sus enormes ojos aludían al deseo de comprender las palabras de su abuelo.

El último recuerdo que se presentó ante Faren, fue uno más cercano.

Llevaba pocos meses en el Colegio de Magia Erendo y no había podido realizar ningún hechizo. No era lo único que le lastimaba, también estaba el hecho de que un par de muchachos se burlaban de él.

Azotó la puerta de entrada de la cabaña, alimentado por la frustración de un día más en un infierno escolar.

—¿Hijo? ¿estás bien?— Destan detuvo al muchacho quien se dirigía a su habitación.

—Estoy bien abuelo— respondió con brusquedad y siguió su camino para encerrarse en su propia cueva.

Destan le permitió un tiempo a solas, pero esa noche, no dejó de indagar en su conducta.

—¿Qué es lo que te ha pasado?— preguntó con el tacto con el que se le dirige a un adolescente.

—Nada.

—¿Es sobre tu magia?

—¡¿Por qué no puedo hacer magia?!— finalmente sulfuró.

—El tiempo parece ser el más injusto de los maestros, pero también el más efectivo querido Faren. Sé por experiencia que el entrenamiento hará que florezcan tus mejores cualidades, a veces sólo es cuestión de tiempo.

Faren suspiró fastidiado, las palabras de su abuelo despejaban todas sus dudas, pero no era lo que quería escuchar. Él necesitaba una fórmula secreta que le diera magia de un día para otro.

—Estoy cansado de esperar— dijo con voz seca, aunque en sus pensamientos se formulaban otras ideas <<estoy cansado de que se burlen de mí>>.

—La magia radica en el poder del deseo, hijo— Destan apenas se pudo poner de pie con la ayuda de su fiel bastón y se acercó al lado de su nieto.

—Si yo deseo que con este abrazo te sientas más seguro de ti mismo— le rodeó con el gesto que tenía el poder para revitalizar. —Entonces te estaré demostrando que mi magia va más allá de lo que los libros nos dictan.

Los recuerdos se apagaron como la última luciérnaga en la noche, guardándose en el centro del corazón de Faren, al lado de las palabras que necesitaba escuchar.

No son las siruetas las que avivan el espíritu,

sino las personas que amamos.

No es el dolor el que oculta las respuestas, sino el miedo.

No es la presencia física de nuestros seres queridos lo que no hace sentir amados.

Y la verdadera magia reside en creer en uno mismo.

Y aunque a Faren le hubiera encantado permanecer en sus recuerdos hasta apropiarse incluso de las estrellas de esa noche fría; había cosas que tenía que hacer y con las enseñanzas de su abuelo, estaba más decidido que nunca.

 





—Capitán Herner, estamos listos para partir— Faren, Mino y Riddel se presentaron ante el mago en la sala del Gremio.

—Muy bien Faren, les deseo mucho éxito en esta batalla. Atlas los espera en el jardín trasero. Deberán rodear la ciudad para no llamar la atención.

—Capitán, contamos con usted para defender Aslorj, aunque... no sé si esté en mis manos— vaciló el pelirrojo. —Quiero que usted sea el nuevo líder del ejército.

—Faren… no, Rey Faren, gracias por confiar en mí— el mago se arrodilló con el respeto merecido para el sucesor al trono de Aslorj.

El pelirrojo se sintió intimidado, pero guardó la compostura.

—Capitán, confío en usted.

—Hay algo más que debe saber Rey Faren— Herner se puso de nueva cuenta de pie. —El fuego es, de los cuatro elementos, el más poderoso; es importante que conozca por lo menos sus fundamentos, ya que puede ser útil para la última batalla.

<<El fuego es el elemento de lo inesperado, tiene la capacidad de expandirse y convertir en cenizas lo que no desea conservar, es el elemento explosivo, agresivo y violento por excelencia.

Nace de la fuerza y libertad, muere con la cobardía. Los magos lo llaman “colmillo carmesí”>>.

El Capitán había recitado sin titubeo aquel fragmento con el que iniciaba el cuarto libro, fuego.

—Gracias Capitán— Faren sonrió al recordar la forma en la que había escuchado los fundamentos de los cuatro elementos.

El viento con la señorita Lumere en Erendo, el agua con Mino en el Bosque Cenúm, la tierra con Reda en Villa Casia y finalmente el fuego con la voz de Herner.



Los guardias que protegían la habitación de Faren, estaban seguros de que en su interior descansaba el futuro Rey.

Sin embargo, uno de los hombres de Herner había teñido su cabello con la ayuda de la Señora Leah -quien encontró siruetas en el jardín del castillo- para hacerse pasar por el pelirrojo.

Las estatuas firmes, con la certeza de cumplir su labor, no adivinaron que tres magos, cubiertos con el manto de la noche habían abandonado el castillo y se encontraban en el jardín listos para partir.

No hubo despedidas, ni siquiera por parte de Riddel, quien sentía un remordimiento agudo al recordar a su padre, a la señora Leah y sus dos amigos búhos que descansaban en el establo del castillo.

—Podemos salir desde este lugar ¿están listos?— Faren se dirigió a Atlas, Mino y Riddel, quienes asintieron con seguridad.

El pelirrojo había encontrado en el libro mágico Veteris, la ubicación exacta de Azara; habían sido afortunados de que en algún viejo libro se resguardara todavía esa información ¿o Lazar la había conservado a propósito?

No había tiempo para indagar, Mino extrajo el mapa con las coordenadas y la brújula, observó en todas direcciones con cuidado bajo la suave luz de la luna llena y apuntó con el dedo índice la dirección que debían recorrer.

—Viana, Ox… volveré pronto— los susurros de Riddel, imperceptibles incluso para los jóvenes que la acompañaban, fueron las últimas palabras antes de que Mino y Faren subieran al dragón.

—¿Estás bien Riddel?— el pelirrojo le sonrió, deseando que con ello la chica mostrara la seguridad de siempre.

—Sí— replicó el gesto.

Faren extendió su mano para ayudarla a subir cuando un grito imponente los paralizó.

—¡Allí está ella, no la dejen ir!— aquella voz ronca surgió de entre las sombras, de donde decenas de soldados del ejército de Herner, emergieron con sus armaduras doradas y alzaron sus armas para detener a los magos.

Uno de ellos, arrojó una enorme red que atrapó a una Riddel desconcertada.

—¡Ah!— la chica gritó, la red y las sogas la llevaron al suelo.

Faren extrajo su Cetro Blanco y Atlas se dispuso a exhalar fuego para liberar a su amiga cuando vieron la silueta de Herner.

—¡Váyanse ahora!— ordenó el Capitán.

—¡No!— Faren intentó descender para liberar a su amiga, pero Atlas pudo entender a través de su mirada antigua lo que Herner estaba intentando hacer: salvar a su hija de la batalla contra Lazar.

El dragón blanco se elevó sin titubeos hasta perderse en el cielo estrellado, sin importarle los gritos de Faren y Mino, que le rogaban detenerse.

Desde las alturas, los jóvenes magos vieron con tristeza que Riddel era puesta ante la presencia de su padre.

—Herner...— murmuró Faren, fue a través del corazón de Atlas con el que supo la razón del actuar del Capitán.

—Hija mía— Herner la observó cubierta todavía por la red en medio de los arbustos verdes del jardín. —No puedo permitir que salgas en una misión que ponga en riesgo tu vida.

—Papá…— la chica sollozó.

—No te perderé en un campo de batalla al igual que perdí a tu madre— acarició la barbilla de su hija, sin embargo, ella rechazó el gesto con su mirada llena de coraje.

—Quiero que la encierren en una habitación de donde le sea imposible escapar.

Riddel no sabía la razón por la que su cuerpo temblaba, si era la garra invernal, la noche, el miedo por sus amigos o el actuar atormentado de su padre.

 





El castillo de Aslorj recibió a un grupo de soldados de armadura dorada que escoltaban a Lady Riddel al interior.

La habitación escogida, que era parte de los dormitorios de la servidumbre de la Reina Neyma, fue iluminada con una lámpara de aceite, pues ni siquiera la luz de la luna llena podía atravesar el bloqueo de madera que habían puesto en las ventanas.

Todo parecía indicar que Herner lo había planeado con sumo cuidado.

—Gracias soldados, pueden retirarse— la voz ronca del Capitán aceleró la salida de los magos que habían capturado a Riddel.

Una vez a solas, el nuevo líder del ejército Aslorj se acercó a su hija, quien exhalaba fuego por sus ojos.

—No pienso perderte como perdí a tu madre o a mi hermano— Herner rompió el silencio abruptamente.

—Mi madre y mi tío lucharon con valor, pero tus palabras y deseo de protegerme, no les hacen honor— Riddel masculló.

—Sé que ahora me odias pero no puedo permitir que sigas arriesgando tu vida.

—No puedes protegerme siempre, tengo que aprender a luchar— Riddel mantuvo su mirada firme contra su padre, por primera vez se rehusaba a callar. Ya no era la niña que aceptaba toda orden.

—Siempre te protegeré hija mía— Herner estaba tan ensimismado en su miedo que no percibía la fuerza en la voz de su hija.

—¡Papá, tienes que dejarme ir con ellos! ¡Debo luchar en nombre de Aslorj!

—No te necesitan en esta misión, estarás a salvo aquí.

—Recluirme en este lugar no nos devolverá a mi madre…— vaciló, sin embargo al final las palabras se filtraron entre sus labios —ni a mi tío.

Herner carraspeó y le dio la espalda a su hija.

—Habrá soldados en la entrada y en todo el pasillo, no intentes nada— cruzó el umbral para dar pie al sonido metálico de la llave en la cerradura.

—¡Papá por favor!

Riddel no estaba dispuesta a darse por vencida. Se apresuró a la única ventana e intentó liberar las trabas de madera. Estaban tan firmes que sus dedos sangraron sin obtener ningún resultado.

<<Si tan sólo tuviera mi cetro>> la joven se reprendió por haber sido capturada con facilidad.

Se dejó caer en la única cama dispuesta para ella, fría y rígida tan acorde al clima de la región, con la única luz de una lámpara de aceite. Suspiró mientras observaba el techo con la esperanza de que su padre entrara en razón.

—Mamá...— cubrió su rostro con ambas manos, intentando contener la tristeza que representaba el simple hecho de decir aquellas palabras.

Hacía mucho tiempo que no pensaba en su madre, a decir verdad poco recordaba de ella.

Riddel era apenas una niña de cinco años cuando la maga de nombre Luna, soldado del Ejército de la Fortaleza del Este, sucumbió en la Guerra Galdore[18].

Sin embargo había en su memoria pequeños vestigios que de vez en cuando se asomaban con la simple pero compleja palabra: mamá.

Recordaba la calidez del abrazo de Luna, el caminar al lado de su madre mientras sentía en sus pies descalzos y tiernos, la tierra suave de los campos.

E incluso su mente evocaba una melodía, que su madre recitaba.

—¿Qué puedo hacer?— le preguntó al recuerdo.

Sin embargo el sonido del cerrojo de la puerta la puso en alerta nuevamente. Sus músculos se tensaron al descubrir la silueta de una anciana.

Se trataba de la desaparecida señora Marble, la antigua dama de compañía de la Reina Neyma.

—¿Qué haces aquí?— Riddel se levantó de la cama, impulsada por el deseo de defenderse, que superaba su sentimiento de derrota. —Todo el reino te está buscando.

La chica recordó las sospechas de traición, que habían puesto a la anciana en busca y captura.

—Creí que esto te serviría— Marble le entregó un cetro de magia. No era el suyo pero igual podía adaptarse a él ¿cómo lo había conseguido?

—No lo entiendo ¿por qué haces esto?— le miró extrañada.

—Tus aves pueden visitar cualquier parte del mundo ¿no es así?— la mirada serena de Marble se posó sobre la chica.

—¿Acaso quieres que te ayude a escapar? ¿A una traidora como tú?

Riddel elevó su cetro en señal de defensa.

—Es verdad, soy una traidora...— asintió con ardor —yo permití que los Cazadores de Magos ingresaran al castillo. No sabía qué clase de poderes tenían, jamás imaginé que alguien lograra derrotar a la Reina Neyma…

Riddel mantuvo su brazo extendido, podía atacar o defenderse en cualquier momento.

—¿Por qué lo hiciste?— preguntó la chica luchando con sus palabras.

—Ellos tienen a mi nieto, me amenazaron con lastimarlo… por eso, accedí a ayudar a Lazar… fui una cobarde.

—¿Tu nieto?

—Sí, es a él a quien quiero rescatar.

La joven maga observó a través de la mirada de Marble, buscaba en aquellos brillos de humedad, alguna señal que le pudiera advertir sobre mentiras o peligro. No encontró nada, más que el sufrimiento en silencio de una anciana.

—Te ayudaré a escapar, si me llevas a Hoan con mi nieto. Después podrás dirigirte al Pueblo Azara donde se encuentra el enemigo.

Riddel tiritó nada más al escuchar la palabra Hoan. Y es que el último de los Generales de los Cazadores de Magos, Dante, un lunático que disfrutaba de torturar personas, se encontraba ahí con un grupo de séfiros armados.

La muchacha sabía que era imposible para aquella anciana el infiltrarse a Hoan y rescatar a su nieto; que por otra parte no recordaba la presencia de ningún mago y mucho menos de un niño.

—Hoan es lugar de séfiros ahora, no encontrarás a tu nieto ahí— suspiró con pesar.

—Él está ahí, lo sé… sólo guíame hasta Hoan y podrás olvidarte de mí para unirte a tus amigos ¿no es acaso lo que quieres?

La voz suplicante de Marble finalmente convenció a Riddel, quien se apresuró a cubrirse con su vieja capa hecha con plumas pardas.

—De acuerdo.

La anciana llevó a la chica a través de los pasillos del castillo de Aslorj.

Parecía que la advertencia de su padre acerca de los tantos soldados vigilándola, no era cierta, pues hasta ese momento no se habían topado con ninguno.

Cuando imaginaba un camino de escape libre, la muchacha se llevó las manos a la boca para evitar dar un grito, varios magos de Herner se encontraban tendidos en el suelo.

Riddel se tranquilizó cuando vio que seguían respirando.

—¿Están bien?— murmuró la chica, a lo que Marble asintió con la cabeza.

—Hechizo de sueño…— explicó en voz baja.

Marble continuó su camino seguida de Riddel, quien todavía no estaba segura de confiar en la anciana.

Marble se movía con tal sigilo que era imposible pensar que se tratara de una octogenaria. Además, conocía demasiado bien el laberinto de las tantas habitaciones de la servidumbre.

En su camino se toparon con más soldados dormidos hasta llegar a la primera planta. Oscura y silenciosa, ostentaba en uno de sus rincones la única luz serpenteante de una antorcha.

Siguiendo la luminiscencia, Marble y Riddel encontraron un pequeño establo al interior del castillo.

—Aquí es donde descansa toda la caballeriza del ejército del Reino de Aslorj— murmuró Marble; y en efecto, decenas de caballos se encontraban en sus corrales. Animales magníficos, de pelaje brillante y mirada afable.

Los caballos domados por los magos no eran comunes, podían adaptarse a los poderes de sus amos.

Si ellos lanzaban hechizos de viento, los caballos se volvían tan ágiles como si adquirieran alas, con la magia de tierra nunca se agotaban, con el agua podían pasar días sin comer o beber y con el fuego resistían cualquier clima extremo; incluso el frío de Aslorj.

Algunos caballos observaron con curiosidad a las magas, otros no se inmutaron ante su presencia, parecían estatuas.

Riddel distinguió entre aquellos animales majestuosos a Okke, que había pertenecido a su madre y que ahora montaba el Capitán Herner.

—¿Viana y Ox están en este lugar?

Riddel se disponía a avanzar a través del establo sin el menor de los cuidados, cuando Marble la sujetó del brazo y la llevó a espaldas de uno de los corrales.

—¿¡Qué haces!?

Marble señaló a tres magos del ejército de Herner en la puerta del establo en su turno de vigilancia nocturna, y a dos mozos de cuadra que se dedicaban a la limpieza de los caballos.

La anciana mostró su cetro de magia.

—¿Siempre eres tan descuidada? ¡Neblina de Sueño!

Una bruma cálida y salada invadió el establo, los soldados y mozos se petrificaron ante el aroma que les recordaba un sueño antiguo y agradable; se vinieron a tierra con una sonrisa a pesar de que impactaron contra el suelo con toda la cara.

—¡Eso fue increíble!— se maravilló Riddel.

Al fondo del establo se encontraron con Viana y Ox decaídos, quienes observaban a través de la abertura de la puerta del establo el rastro de la luna llena.

—¡Viana, Ox!

Las aves se agitaron con alegría, ululando y moviendo sus alas con el deseo de envolver a su amiga en un abrazo. Pero fue un encuentro agridulce, Riddel descubrió que sus búhos habían sido atados con una cadena, las patas de ambas aves estaban llenas de sangre.

—¿Intentaron escapar, no es cierto?— la maga abrazó a sus amigos emplumados.

—Yo me encargo— Marble hurgó entre las pertenencias de los guardias dormidos y encontró un juego de llaves.

—Tranquilo Ox, tranquilo— le rogó al búho que se mostraba agitado ante la presencia de la anciana.

Después de tres intentos, Marble liberó los grilletes.

—¡Gota Dorada!— el cetro de Riddel permitió que las heridas de Viana y Ox cicatrizaran casi al instante.

—Ahora sus heridas dejarán de doler— acarició las plumas pardas de sus amigos, con el cariño de una madre que cepilla el cabello de su hija. —Aunque Mino lo hubiera hecho mejor ¿verdad?— sonrió.

Riddel se giró para quedar de frente a Marble.

—Marble, cumpliré mi parte del trato. Iremos a Hoan— le dijo.

La anciana asintió con lágrimas en sus ojos, finalmente vería de nueva cuenta al nieto que le habían arrebatado.

Sin embargo antes de partir, Riddel se despojó de su collar, que llevaba la insignia de la Fortaleza del Este.

Se apresuró al caballo de brillante pelaje pardo.

—Cuida mucho a mi padre, Okke— le dijo.

El animal se mantuvo firme ante las caricias suaves de Riddel. Y por un momento parecía sonreír.

La chica ató su collar a una de las patas delanteras del caballo.

—Que la bendición de la magia de agua, siempre te acompañe.

—Tienes un gran don con los animales— señaló Marble.

 





El amanecer trajo consigo la vista de una montaña impresionante, cubierta de nubes, que ocultaban celosamente uno de los reinos más importantes de la región norte de Galdúr

—¡Aquí es Hoan!— exclamó Riddel. —Descenderemos más adelante y habré cumplido mi palabra.

La maga guiaba con prisa a Viana, mientras que Ox llevaba a una Marble ansiosa.

—Dante...— murmuró la anciana sin perder de vista el imponente paisaje.

—¡¿Qué has dicho?!— exclamó Riddel.

Un escalofrío había recorrido su cuerpo, con un efecto electrizante que desvió su atención hacia la mujer.

—¿Quieres decir que tu nieto es…?

—¡Niña cuidado!

Una flecha pasó cercana al rostro de Riddel, de no haber sido por la advertencia de Marble, seguramente la chica hubiera caído.

—¡¿Qué ha sido eso?!

Un grupo de cinco séfiros volaban acelerados en dirección a las magas, sus alas tan rápidas como las de una libélula los aproximaron en poco tiempo a los búhos.

Más flechas surgieron de sus ballestas, por fortuna Riddel conocía la pericia de sus amigos emplumados, además de contar con hechizos de viento para desviar los disparos.

—¡Arriba Viana, Ox ! ¡Viento benévolo!

Viana y Ox lograron esquivar con destreza varios de los disparos afilados, otros fueron desorientados por el poder de Riddel.

El ataque continuó a través de una persecución aérea en la que las magas tenían desventaja; no había lugar donde esconderse y los séfiros eran más rápidos que los búhos.

En poco tiempo las flechas se agotaron y los seres alados tomaron ventaja de su velocidad para dar alcance a sus enemigos.

Lado a lado, Riddel pudo ver a aquellos hombres de rasgos faciales cuadrados, cabellos rojizos y ojos con pupila rasgada tan similar a la mirada felina.

—¡Viento Benévolo!

Riddel contraatacó, derribando a dos de sus enemigos, que rápidamente se recuperaron en el aire.

—Será imposible escapar— se inquietó.

De nueva cuenta habían sido rodeadas. Los ataques de viento no tenían efecto en los séfiros, llamar al poder de la tierra era imposible a esas alturas y Riddel desconocía el uso de la magia del fuego, por lo que la muchacha optó por el agua.

—¡Torrente…!

Sin embargo no pudo terminar el hechizo, uno de los séfiros había embestido a Ox en dirección a Viana, para que ambos búhos chocaran entre ellos.

Las aves de plumas pardas comenzaron un descenso abrupto.

—¡Ah!— gritó Riddel.

Pese a sus intentos de recuperar estabilidad, una gran red de pesca capturó a las magas y a los búhos. Habían caído en manos de los séfiros y como presas de una cacería, eran llevados a Hoan.

Lo último que Riddel pudo ver antes de perder el conocimiento fue la enorme pirámide que representaba el centro de Hoan, ahora gobernado por Séfiros y un Cazador de Magos.




CAPÍTULO 19. UN REINO DE SÉFIROS

La última vez que Reda había probado comida casera, fue el día que abandonó Villa Casia al lado de Alfonse. La extrañaba tanto, porque en sus pocos más de quince años, jamás había probado platillos tan deliciosos como los de los humanos.

Y esa nostalgia de sabores era más fuerte esa mañana fría, mientras preparaba un estofado sin nada más que carne de conejo.

<<¡Ah! Lo que daría por un poco de comida de Valiant>> suspiró para sus adentros, mientras revolvía el agua sobre el caldero.

Aquel burbujeo que prometía un sabor insustancial trajo a su mente lo ocurrido dos noches antes, justo después de su primer día de entrenamiento con Alfonse.

Había practicado con dificultad algunos movimientos básicos con una espada de madera, y aunque para Alfonse aquello se trataba de algo tan simple como la coreografía del grupo de teatro de Villa Casia; a Reda lo había agotado hasta crearle un hueco en el estómago que ansiaba llenar.

Así que alumno y maestro acudieron al mercado a visitar al cocinero Valiant, que desde la perspectiva del rubio, tenía el sazón digno de los banquetes de los dioses.

Sin embargo para cuando llegaron a la zona del bazar, la multitud usual había desaparecido y en su lugar se encontraba un silencio frío, tiendas abandonadas, cosas destruidas y desordenadas como si un tornado hubiera arremetido contra el lugar.

Reda se inquietó todavía más, cuando Alfonse desenvainó su espada; no la de madera con la que había practicado a su lado, sino aquella arma de metal filoso que prometía una batalla cercana.

El maestro se apresuró sin dar explicaciones a su alumno, como si conociera a la perfección el lugar a donde tenía que acudir. Reda le siguió sin cuestionar.

Y ahí estaba, al otro lado del puesto de comida con todos los alimentos derramados sobre el suelo, Valiant enrojecido por el miedo. Tenía el filo de una espada bajo su cuello.

Reda tiritó nada más al reconocer al sujeto que había aprisionado a su dios cocinero, el Cazador de Magos con el que se había enfrentado en la plaza la tarde anterior.

—Mi querido Alfonse— se dirigió amenazante al maestro del rubio. —Te advertí que si Villa Casia se negaba a cooperar con el Rey Lazar, su destino sería mucho peor que el de los magos.

El Cazador dirigió su mirada arrogante en contra del rubio.

—Y yo te advertí que no regresaras.

Alfonse extendió su espada en dirección al enemigo, quien mantenía su ventaja con el corpulento cocinero como prisionero.

—¡Cazadores de Magos, ahora!— exclamó el hombre.

De entre las ruinas del resto de las tiendas, surgieron tres siluetas; dos hombres y una mujer que además de vestir cotas de malla, también ostentaban el sello de los Cazadores de Magos.

Llevaban diversas armas: una hacha de doble cara, una espada larga y una maza.

—He venido con unos aliados, espero que no tengas inconvenientes. Aunque puedo ser benévolo si todos los jóvenes fuertes de Villa Casia se unen a nuestras tropas y gordinflones como este cocinero no abastecen de comida.

—Sólo aquellos de mente débil pueden seguir a un hombre de ideales absurdos, pues son incapaces de pensar por ellos mismos.

—Maldito Alfonse ¡te unirás a los Cazadores o morirás por ellos! Y cuando el Capitán de Villa Casia desaparezca, ¡todos en este lugar tendrán que formar parte de nuestras filas!

Reda extrajo su espada de madera, dispuesto a ayudar a Alfonse en el combate.

—Mantente a un lado…— le susurró su maestro. Y antes de que el rubio pudiera replicar, la batalla entre Alfonse y los tres Cazadores comenzó.

La espada larga del enemigo, aunque perfecta para el control de multitudes, se convirtió en una arma lenta contra su versión ligera; lo que le permitió a Alfonse atravesar el cuello desprotegido del primer Cazador.

Ante la sorpresa de aquellos movimientos ágiles y astutos como los de un felino, los otros dos enemigos se arrojaron al mismo tiempo.

El hacha de doble cara y la maza con una bola gigante de metal repleta de picos, mantenían a distancia al espadachín, que tenía que retroceder cada vez más ante el avance de sus oponentes.

La chica hacía giros rápidos con la hacha, lo que le permitió tomar la delantera.

Se enfrentó golpe a golpe contra Alfonse; el Capitán encontró varios puntos débiles como para vencerla de una estocada, pero en toda ocasión que ganaba espacio, el hombre de la maza lo volvía a colocar en desventaja.

Reda, empuñando con fuerza su arma de madera ante la impotencia que ya había sentido una vez contra aquel Cazador, decidió incumplir la orden de su maestro.

Con la espada de madera por delante, se arrojó con el apoyo de un grito en medio de la batalla. Su objetivo, el hombre de la maza, fue tomado por sorpresa.

La maza inservible en una batalla de tal cercanía, se convirtió en una desventaja para el Cazador. Reda logró acertar varios golpes a las manos desnudas del enemigo, quien terminó por desprenderse de la maza y caer por efecto del contrapeso.

El Cazador ahora se encontraba de rodillas ante Reda en medio del destrozo del mercado de Villa Casia.

La chica, distraída al descubrir a su aliado en suelo, fue embestida por la espada de Alfonse en un punto donde su malla metálica no la protegía.

—¡Maldito Alfonse! Ahora te arrepentirás…

El Cazador se disponía a terminar con la vida del cocinero cuando una daga se clavó con rapidez en la mano que sostenía su espada.

El grito inundó el mercado abandonado, la oportunidad perfecta para que Valiant se desprendiera del enemigo.

La daga había surgido de Alfonse con la velocidad de un parpadeo.

—¡Maldito!— el hombre que había sido derrotado por Reda se puso de pie para embestir al Capitán de Villa Casia.

—¡Cuidado!— gritó Reda.

El contrincante de Alfonse no tuvo tiempo de arrepentirse por haber atacado sin un arma de frente y sin una protección para su cuello.

Los tres aliados del Cazador habían caído.

—¿Y bien? ¿eso es todo lo que los Cazadores de Magos pueden hacer?— Alfonse avanzó a paso lento pero firme en dirección del líder de aquella escuálida parte del ejército de Lazar.

—¡Eres un idiota Alfonse!— lejos de continuar gritando de dolor ante el desangre de su mano, el Cazador le dedicó una sonrisa triunfante. —No importa si yo muero, con Lazar no existe la muerte y muy pronto regresaré para vengarme.

—¡Lazar está acabado!— intervino Reda, no podía resistir ver a un hombre tan ofuscado por una ambición concentrada en la muerte de los magos. —El nuevo Rey de Aslorj se encuentra en estos momentos en camino al trono, al lado de Atlas.

El Cazador carcajeó liberando gotas de sangre.

—¿El nuevo Rey de Aslorj y Atlas?— volvió a reír —en estos momentos escuché que se encuentran en manos de Dante, el último General de los Cazadores y el más cruel de ellos; no creo que sobreviva al alba.

Reda sostuvo el aliento.

—Con el final de esa esperanza, Aslorj y todos los poblados de humanos como Villa Casia que se negaron a formar parte de los Cazadores, encontrarán la muerte.

—¡Como tú!

Alfonse clavó finalmente su espada en el Cazador.

No hubo más comidas abundantes para Reda en Villa Casia.

A la mañana siguiente en la posada, mientras Omaldo servía un par de bebidas calientes a sus únicos clientes de la temporada, Reda solicitó a Alfonse que le permitiera abandonar el entrenamiento para ir en ayuda de Faren.

El rubio no había dormido debido a las palabras del Cazador y al dolor en la herida de su pecho, que parecía tan fresca como antes del tratamiento de Mino.

¿Y si era una señal?, ¿y si sus amigos estaban en peligro?, ¿cómo era posible que se quedara con los brazos cruzados?

El Capitán, que nunca había aceptado discípulos antes de Reda, se sintió ofendido al principio pero al observar la mirada preocupada y desvelada del rubio no pudo negarse; además tenía el presentimiento de que su espada se necesitaba en otro lugar fuera de la villa.

—Reda, puedo sentir que Faren significa para ti algo más que el nuevo Rey de Aslorj ¿no es así?

El rubio retrocedió decidido a escapar. Sus secretos eran mostrados a Alfonse en contra de su voluntad.

—Tranquilo Reda— Alfonse intuyó los movimientos de su discípulo. Le entendía mejor que nadie.

—Escúchame, si vas a su lado con el entrenamiento de un sólo día, no serás otra cosa más que un estorbo ¿es eso lo que quieres?

Al rubio le dolió cada parte de su alma al escuchar las últimas palabras de su maestro, que por otra parte eran una realidad.

—No puedo dejarlos en ese lugar, debo ayudar a Faren a cumplir con su destino.

La mirada firme del rubio, por primera vez en mucho tiempo, provocó incertidumbre en Alfonse.

—De acuerdo Reda…— suspiró el Capitán —pero debo asegurarme de que completes el entrenamiento, no dejaré que llamen a mi único discípulo un estorbo. Así que iré contigo y practicaremos en el camino.

—¡Maestro Alfonse!— la mirada de Reda brilló como si sus cabellos rubios deslumbraran al igual que sol.

Estaba deseoso de abrazar a su maestro, pero se contuvo.

—Ve a preparar nuestras cosas y no olvides llevar una espada más, para ti.

—Será un honor Maestro— se inclinó como agradecimiento antes de regresar a su habitación para alistar todo. El viaje a Hoan era urgente y no había tiempo que perder.

—Es un chico muy valiente ¿no es así Alfonse?— la voz de Seila intervino el desayuno del Capitán.

—Lo es, y creo que tiene un gran futuro como espadachín.

—¿Algún día se lo dirás?— la casera apuntó con su mirada a la mano derecha de Alfonse, que permanecía cubierta con sus guantes de cuero.

—¿Sobre mi marca púrpura?— carraspeó —no creo que sea necesario contárselo, debe aprender a olvidar la magia por sí solo.

—Esa marca representa la salvación de Villa Casia, Alfonse, no lo olvides. Tú nos protegiste con tu magia y después con tu espada. Te extrañaremos, pero ya es tiempo de que sigas tu propio destino.

—No me voy tranquilo. Aunque estoy seguro que los Cazadores los dejarán en paz, en estos momentos deben estar concentrados en Aslorj.

Seila palmó la cabeza de Alfonse, como si de un niño se tratara, para después regresar a la cocina tarareando.

El camino rumbo a Hoan había comenzado con entrenamientos en cada ocasión posible, y para alegría de Alfonse, Reda parecía haber nacido para ser espadachín antes que mago.

—¿De nuevo estás quejándote?— una voz ronca a sus espaldas despertó a Reda de la añoranza de un platillo de Valiant en Villa Casia.

—Maestro Alfonse… quiero comer algo diferente— le respondió el rubio con una mueca infantil.

—¡Con lo que me costó cazar a ese conejo! Además siempre tengo que hacerlo todo yo.

El hombre de poco más de veinte años, de piel aceitunada, pelo oscuro y barba escasa; se sentó al lado del rubio y extendió un plato de madera sin quitarse sus guantes de cuero.

—Vamos, tengo hambre— le dijo.

Aquel paraje de cordilleras verdes y húmedo por la neblina matutina, se mantuvo en silencio mientras ambos hombres se alimentaban, más por necesidad que por placer.

—¿Cree que lleguemos a tiempo a Hoan?— preguntó Reda.

—Te he dicho muchas veces que no me hables con tanto respeto— suspiró agobiado.

—Perdón... Alfonse, no me acostumbro ¿crees que lleguemos a tiempo a Hoan?

—Si mantenemos este ritmo, muy pronto estaremos con tus amigos. Aunque, es bien sabido que los rumores en tiempos de guerra siempre llegan tarde.

El rubio pensaba constantemente en Faren, Mino y Riddel, deseaba verlos de nuevo, sobre todo para cerciorarse que aquellas noticias que se divulgaban por los cuatros vientos, eran falsas.

Nadie podía capturar a Viana y Ox con tanta facilidad.

—No me importaría entrenar un poco más antes de retomar el camino— Reda dio un último sorbo a su plato.

—De acuerdo. Aunque esta neblina me inquieta, no es normal, jamás había visto algo así.

El rubio giró su vista al punto donde se supone se encontraba el sol, si estaba en lo correcto, aquel paraje brumoso era el comienzo del Reino Hoan. Ahora les tocaría subir una montaña.

<<Tal vez los magos de este lugar puedan decirme dónde se encuentra Faren>> pensó.

 



Al interior de una habitación tapizada de azul, llena de pinturas, muebles refinados de madera tallada y sobre una cama suave, Riddel yacía inconsciente.

La despertó el sonido de unas fuertes pisadas. Abrió los ojos, para descubrir que delante de ella, se encontraba un séfiro, la maga tembló.

—El señor Dante quiere verte.

Riddel se puso de pie sólo para darse cuenta de que su capa de plumas había desaparecido, y que en su lugar lucía un vestido azul satinado.

Su inquietud era tan evidente, que el séfiro tuvo que asegurarle que había sido Marble la que la había cambiado de ropa.

—¿Dónde está ella?

—En otra habitación igual a esta.

—¿Quién eres tú?— preguntó con cautela.

—Soy Aldess[19], hijo de Meness y nuevo capitán de las fuerzas de los séfiros.

La mirada felina de aquel extraño se posó con rencor en la chica. Riddel bajó la cabeza nada más al escuchar el nombre de Meness, quien había sido derrotado por Atlas.

—El señor Dante quiere verte, de prisa.

Su voz como su rostro inexpresivo, causó eco en la solitaria habitación.

—¿Por qué hacen esto? ¿por qué los séfiros se han aliado a los Cazadores? No recuerdo haber escuchado sobre el odio entre séfiros y magos.

La mirada suplicante de Riddel, no causó ningún efecto en el rostro severo de Aldess, pero el séfiro se dispuso a responder.

—Durante el declive de la magia, cuando los dragones destruían el mundo. Los magos se autoproclamaron dueños del norte y los humanos del sur. Nuestro pueblo fue relegado, tuvimos que huir lejos y escondernos. Ahora es momento de recuperar la tierra donde nuestros antepasados vivían.

—Pero ser parte de la guerra de Lazar no es la solución.

—Jamás lo entenderás, maga de los búhos.

Sin decir nada más, el séfiro de mirada felina se dirigió a la salida de la habitación, Riddel no tuvo más remedio que seguir sus pasos.

La enorme sala principal, donde hace tiempo se vislumbraba una conexión inigualable entre la naturaleza y las creaciones de los magos, ahora era un lugar oscuro.

Las lianas antes verdes, brillantes y llenas de flores, que decoraban todo el interior, estaban tan secas como las que Riddel recordaba de los calabozos.

El trono, con color y olor a muerte se encontraba vacío.

La maga se detuvo ante aquella silla, construida con ramas y lianas secas que en algún momento radiaron con frescura para un rey digno de Hoan.

Palideció cuando al fondo descubrió el esqueleto de un hombre, con rastros de carne fresca y huesos rotos, que la estremeció al punto de perder el equilibrio en una repulsión como nunca había sentido.

Se llevó las manos a los labios para evitar dar un grito e incluso una arcada.

—Ponte firme— le ordenó Aldess con voz áspera.

—Yo… no puedo creer...— titubeó la maga.

—Está bien capitán, al parecer está emocionada por nuestro reencuentro.

De una de las puertas cercanas surgió un hombre de sonrisa y mirada demente, el último de los Generales de los Cazadores de Magos vestía una capa del mismo color y material que el vestido de Riddel, así como una corona que había pasado por todos los Reyes de Hoan.

—¿Me extrañaste preciosa? ¿es por eso que regresaste?

Riddel no respondió, bajó su mirada.

—¿Por qué no respondes? ¿eres tímida?— carcajeó sin sentido.

—¿Dónde están mis aves? ¿dónde está Marble?

—Tus aves regresaron a mi colección personal de criaturas fantásticas, están bien, no te preocupes. Y sobre mi abuela, veamos si tú sabes lo que le ocurre...

Con el chasquido de sus dedos, Dante llamó a otro séfiro que escoltaba a Marble. La anciana se presentó cabizbaja ante el Cazador, con un vestido propio de una reina, de corte largo y amplio con mangas holgadas; sus cabellos plateados estaban finamente fijados con peinetas de oro.

—Hola abuela.

La anciana guardó silencio y desvió su mirada.

—¿Sigues sin dirigirme la palabra?— sonrió. —No importa, por ahora lo único que puedo ver es a esta chica que una vez escapó de mis manos ¿no crees que es perfecta para ser mi esposa?

Marble apenas logró levantar la vista, sentía un peso enorme al ver al joven que decía ser su nieto.

—Hijo… ¿cómo pudiste hacer todo esto?— habló con aspereza, como si el silencio estuviera luchando para no dejar escapar su voz.

—¡Por fin soy digno de escuchar tu voz!

La anciana se encorvó temerosa al momento en que su nieto se apresuró ante ella.

—Vamos abuela, ¿acaso no es lo que querías? ¡me he vengado de ese maldito que nos separó!

Dante señaló el esqueleto que permanecía colgado como trofeo y lucía tan fresco como si su muerte hubiese ocurrido esa misma mañana.

—¿Qué han hecho contigo? ¿dónde está ese Dante cálido y cariñoso como sus padres?

—¡¿Que qué han hecho?!— exaltado, el Cazador la sujetó de la barbilla. —Me han abierto los ojos abuela, y he descubierto que la venganza siempre es la respuesta. Ese maldito me alejó de mi familia por no haber nacido con sangre de mago, y ahora que está muerto estoy seguro que sabe que, ¡no hay diferencia entre los cadáveres de magos y humanos, ambos apestan de inmediato!

Dante entornó los ojos antes de lanzar una carcajada aguda.

—¡Lazar me hizo ver la verdad!

—Hijo… ese hombre me engañó. Me dijo que te tenía prisionero, que te lastimaría hasta el alma si no cooperaba.

—¡Ay abuela! ¿acaso no es el reencuentro que esperabas? ¿querías encontrar  todavía a un niño debilucho llorando por su madre? No abuela, no me iba a quedar de brazos cruzados sin obtener mi venganza.

El Cazador la soltó, dejando en la piel arrugada de Marble, marcas rojas debido al apretón.

—¡No! ¡Tú no eres Dante, tú no eres mi nieto!

Enfurecido, el Cazador arremetió con una bofetada que llevó a la anciana al suelo.

—Tú no eres mi abuela, mi abuela apoyaría todo lo que he hecho por vengar a la familia. Capitán Aldess, preparé la ceremonia. Ahora mismo tendré a mi Reina— desvió su mirada mórbida a Riddel.

Varios séfiros que estaban mezclados entre las sombras, se movilizaron para llevar a las magas a una sola habitación.

En el dormitorio donde antes había despertado Riddel. Las magas fueron arrojadas sin consideración. Aldess observó por última vez a Riddel con desdén antes de cerrar la puerta.

El sonido del cerrojo fue suficiente para convertir aquella habitación elegante en una prisión.

—¡Jamás podré ser perdonada! Cometí un error y ahora gracias a mí, los Cazadores de Magos… acabarán con todo— suspiró Marble.

—Nada está perdido todavía, yo confío en Faren, Atlas y Mino.

La anciana suspiró mientras suavizaba la mejilla donde había sido golpeada por su propio nieto.

—Él no era así ¿sabes? Era un niño encantador, amable y justo, hasta que el Rey Grelym los expulsó de la ciudad.

Riddel recordó al hombre que conoció en el calabozo la primera vez que había sido capturada en Hoan, era el mismo que después de haber sido torturado una y otra vez, ahora se encontraba como trofeo de venganza en la sala del trono.

—Si tan sólo lo hubiera localizado antes, antes de que perdiera ese hermoso corazón que tenía.

—Dijiste que fue Lazar ¿no es cierto? Quien te prometió reunirte de nuevo con él.

La anciana asintió lentamente.

—Ese hombre se presentó en el mismo fuego de la chimenea, mientras preparaba la habitación de la Reina Neyma; su rostro entre las llamas me horrorizó desde un principio, pero cuando pude escuchar a Dante… supe que volvería a ver a mi nieto antes de mi muerte.

—Lazar te manipuló para cumplir sus planes.

Marble echó a llorar, sus lágrimas entre los surcos de su piel, encontraron reposo en el hombro de Riddel. La chica entendía a la perfección el sentimiento de la anciana, no era culpable sino otra víctima de Lazar, de Duriel.

—Encontraremos la forma de salir de aquí.

—Lo siento mucho Lady Riddel…

—Tranquila— sonrió la muchacha —hay esperanzas. Supongo que no lo notaste, pero Dante ni sus séfiros tienen esferas púrpuras en sus cinturones como antes. Es probable que hayan enviado esos objetos malignos con Lazar.

—Pero no tenemos nuestros cetros, además, un séfiro me lo advirtió, el castillo está protegido para que la magia no funcione en su interior.

Riddel lo había olvidado, sin embargo no perdió las esperanzas, la joven debía demostrar la firmeza de la hija del Capitán Herner.



La tundra del norte, asediada por soldados de armaduras plateadas, desplegaba su frío invernal en un intento de obligar a retroceder, a miles de hombres y mujeres, que ostentaban el símbolo de los Cazadores de Magos.

Sin embargo, aquellos guerreros que no le temían a la muerte, avanzaban con paso firme en dirección a una ciudad blanca.

—¡Cazadores!— exclamó uno de los líderes.

—¡La Era de los Hombres finalmente dará comienzo! ¡Hoy haremos historia!

A la cabeza, un hombre montando a caballo se mostró delante de un ejército que parecía interminable.

—¡Nuestro señor, el gran Rey Lazar, no sólo nos ha brindado la fuerza para derrotar a los magos!  ¡También ha vencido a la muerte con la magia que hemos obtenido de ellos!

Los soldados elevaron sus lanzas, espadas, escudos y arcos en un grito de fiereza al unísono.

—¡Todo Cazador que caiga en esta guerra, abrirá los ojos de nuevo! ¡Todo Cazador que entregue su vida a cambio de la vida del enemigo, abrirá sus ojos de nuevo! ¡Y cuando el Rey Lazar se encuentre en este trono de hielo, todas las tierras de Galdúr serán de los hombres!

El choque metálico de las armaduras se elevó al cielo azulado, donde incluso las nubes se habían ausentado por el miedo ante una guerra sin precedentes.

—No es posible ganarles— titubeó un soldado al fondo de las líneas, su armadura plateada tiritaba con él —sin las esferas, no podemos ganarles ¿por qué se las han regresado todas al Rey Lazar…?

La voz temerosa del soldado no tenía lugar en aquellas filas, por lo que otro Cazador cortó su garganta sin vacilar.

—¡Cobarde!— escupió al cadáver. —Por el gran Rey Lazar, no podemos perder ni podemos morir ¡esta batalla tiene la victoria con nuestro nombre! Con el nombre de los humanos.

Mientras tanto al interior de los muros de hielo, un batallón de cuarenta magos a caballo y poco más de doscientos de pie, recibieron al nuevo Capitán de Aslorj, el guardián de la corona.

El escaso ejército, comparado al de los Cazadores, se había unificado con las armaduras blancas de Aslorj.

Así, los soldados de las Fortalezas del Este y Oeste, los sobrevivientes de Vuros, Hoan y otras regiones abandonaron sus corazas doradas, vestimentas de aldeanos y uniformes de trabajo para abrazar la defensa de Aslorj, la última ciudad de los magos.

Y aunque la ausencia de Faren y Atlas había mermado la confianza de los magos, la postura audaz de Herner les permitió encontrar esperanzas en el día más frío de sus vidas.

—¡Magos de Galdúr, últimos de nuestra especie! Hemos visto las grandes proezas de nuestro antepasados, hemos cantado sus historias y celebrado sus victorias ¡Aslorj ha permanecido firme como témpano de hielo desde entonces!

Las miradas que una vez resguardaron miedo, se alimentaron de la energía de un Capitán que parecía haber nacido para fortalecer a los demás.

—Escuchen este viento que llama su nombre, sientan la tierra bajo la nieve donde reside la fuerza más antigua, vibren con el agua congelada que cuida de nuestros antepasados y ardan con la fiereza del fuego que puede crear nuevas eras.

El grito de los magos, que sumaban apenas una tercera parte del ejército de los Cazadores, se elevó en el cielo.

—¡Los cuatro dioses de los elementos nos acompañan! El Rey Faren se encuentra peleando contra Lazar, por él, por todos los magos que dependen de nosotros y por quienes han caído, ¡defenderemos Aslorj de todo enemigo!



—¡Puedo verlo!— exclamó Faren.

Al sur de la garra invernal, en la provincia de Vuros y alejado de toda civilización, se encontraba el pueblo abandonado de Azara.

La torre, el único enclave que había logrado perdurar, llamaba a los viajeros como la luz a los insectos.

El dragón blanco descendió a varios metros de distancia. Faren y Mino tocaron tierra firme con sus cetros listos para enfrentarse a lo que Lazar les tenía preparado.

En efecto, de la torre de Azara emanaba una energía oscura y de antaño, como si estuviera alimentada por espíritus malignos.

—Quédate a mi lado Mino— el pelirrojo avanzó a paso lento pero firme.

La maga y el dragón le siguieron.

—¡Bienvenidos!

Se paralizaron ante una imagen familiar y decadente que se interponía en el camino a la torre. Se trataba de Cornelia, la antigua directora del Colegio de Magia Erendo, con la misma apariencia de siempre, compuesta sólo de huesos y piel, de mirada severa y un monóculo que parecía ver a través del alma de los demás.

—¡Tú!— exclamó furioso el pelirrojo.

—¡Oh, gran Rey Faren!— se inclinó la maga con una sonrisa burlona. —No sabía que llegaría tan lejos un niño que no podía hacer magia y que lloraba por los rincones de la escuela.

—Ahora mismo pagarás por todo lo que hiciste ¡Ráfaga Filosa!— gritó Faren furioso.

Las cuchillas acompañadas de un vendaval arremetieron en contra de Cornelia, quien se mantuvo inmóvil recibiendo los cortes filosos de la magia de Faren, sin una sola muestra de dolor.

Las heridas provocadas por el hechizo se cerraron con la velocidad de un parpadeo. No hubo rastros de sangre en el cuerpo esquelético de la directora.

—¡¿Pero qué?!— exclamaron Faren, Mino y Atlas.

—Gracias al Rey Lazar he vencido a la muerte, ahora soy inmortal.

A espaldas de Cornelia, la Torre de Azara liberó una columna de humo oscura que fue acompañada de gritos agudos que provocaron escalofríos incluso en el dragón.

—Está por comenzar— Cornelia dibujó una sonrisa en su rostro esquelético. —¡El gran Rey Lazar liberará el poder de la magia que los Cazadores han absorbido en todo Galdúr!

Las manos delgadas de la directora se unieron al centro y en dirección a los magos y el dragón.

—No será necesario que el Rey se moleste con ustedes, los acabaré yo misma ¡Llamado de los espíritus!

De sus palmas surgieron entes formados por rostros que gritaban furiosos.

Se arrojaron en contra de los magos y el dragón, quienes intentaron defenderse con sus poderes.

—¡Viento Benévolo!

—¡Torrente Cristalino!

Los hechizos se sumaron al aliento de fuego del dragón. Sin embargo el poder de Cornelia rompía con toda ley elemental, era un hechizo fundado en el poder de los espíritus; y nada podía dañarlos.

Así, los entes de rostros iracundos impactaron con toda su fuerza sobre sus objetivos, liberando chillidos agudos.

Una cortina de polvo se elevó cubriendo a quienes se suponía, iban a salvar a los últimos magos; Cornelia sonrió victoriosa.

—¿El Rey Faren?— se burló —vaya tontería, no era más que un mocoso.



Riddel se presentó en la sala del trono de Hoan escoltada por dos séfiros, llevaba un vestido dorado y amplio, hombreras abultadas y un collar de perlas que resaltaban con el color de su piel.

Su cabello fue sujetado con una corona de diamantes.

—¡Una belleza digna de una Reina!— exclamó Dante.

El Cazador se acercó a la chica, la tomó del mentón y acercó sus labios fríos para besarla.

—Hijo, por favor— intervino Marble.

—¡Silencio!— Dante se giró furioso.

Al otro lado se encontraba su abuela con la mirada llena de lágrimas.

—Será mi esposa, y desde este momento puedo hacer lo que yo desee con ella.

Riddel sostuvo su aliento, en un intento por contener su llanto y repulsión.

—Capitán Aldess, que todos sus soldados salgan, quiero que comience la ceremonia— masculló, con la mirada fija en su futura esposa.

—Sí, señor— el capitán y el resto de los séfiros abandonaron la sala del trono.

—Abuela, será mejor que salgas ahora si no quieres llevarte una sorpresa— bufó mientras acariciaba el rostro de la joven.

Marble sintió que sus piernas temblaban, y con un gesto que le suplicaba perdón a Riddel, siguió las órdenes de su nieto.

La joven maga no podía dejar de temblar, su cuerpo le exigía a gritos salir corriendo.

—La nueva Reina de Hoan…— Dante, desesperado por sentir la calidez de Riddel se abalanzó con sus labios de frente para besarla.

La joven impotente, sentía la repugnancia en sus labios, una aversión incluso mayor a la que le había provocado el esqueleto de Grelym.

Cerró los ojos y las lágrimas surgieron de ellos, como un lago desbordado por la lluvia que no da señales de terminar.

Dante se despojó de la túnica elegante que cubría su cuerpo, dispuesto a seguir sus deseos salvajes.

Riddel mantuvo sus párpados cerrados, hasta que un quejido de dolor la consternó.

Ante ella, el rostro de Dante reflejaba dolor, un gesto congelado por la muerte.

El cuerpo sin vida del autonombrado Rey de Hoan, descendió al piso con aplomo, como un costal arrojado con desdén.

Riddel no dio crédito a lo que sus ojos le mostraban, no sólo había un charco creciente de sangre a sus pies, también se encontraba Marble con un cuchillo en sus manos, la respiración agitada y el llanto contenido entre respiros.

—¡Señora Marble!— Riddel vaciló.

—Él no es mi nieto— sollozó —tienes que irte de aquí niña, los soldados no tardarán en venir.

—¡No me iré sola, vendrá conmigo!

La muchacha se apresuró en arrancar la tela sobrante de su vestido dorado que entorpecía sus movimientos, incluso rasgó las hombreras abultadas.

Sin demora tomó de la mano a Marble y la dirigió al final del salón, a unas escaleras lúgubres que parecían no dirigir a otro lado sino a las mismas tinieblas.

—Si Dante siempre fue tan desprevenido, estoy segura de que el túnel por el que escapamos sigue abierto.

La anciana apenas podía distinguir sus pasos en medio de las sombras, hasta que un atisbo de la luz del día encendió sus pupilas.

—¡El túnel!— exclamó Riddel.

De la misma forma que el escape anterior, Riddel llevó a Marble a través del pasaje subterráneo que había sido formado por el aliento de un dragón.

Del otro lado las magas encontraron la parte posterior de la pirámide, sin rastro alguno de los séfiros.

<<Un hombre demasiado engreído como para tomar precauciones, incluso después de sus errores>> sonrió Riddel para sus adentros.

—Lady Riddel ¿y ahora qué?

—Debemos encontrar a Viana y Ox.

—¿Pero dónde podrían estar?

Marble giró su vista en todas direcciones sin encontrar ninguna señal de las aves.

—Puedo sentirlas…— murmuró la chica —¡por aquí!

Marble tenía la certeza de que Riddel poseía un poder mágico con los animales, y no dudó en seguirla.

Sin embargo el escape de las magas se detuvo abruptamente cuando un grupo de séfiros descendieron para rodearlas.

Dos magas desarmadas frente a poco más de diez soldados alados, se arrinconaron espalda con espalda mientras levantaron sus manos en señal de rendición.

—¿Cómo llegaron hasta aquí?— increpó el líder de aquel grupo.

Recibieron como respuesta un silencio frío.

—¡Llévenlas de vuelta al castillo!

Los soldados las rodearon sin necesidad de alzar sus armas, y emprendieron el camino de vuelta a la entrada principal de la pirámide.

En la puerta, tan discreta como para ser el único umbral de ingreso a los aposentos de la realeza de Hoan, Aldess se mostraba inquieto.

—¡Fueron ustedes!— gritó —¡asesinaron al Rey de Hoan, al Rey Dante!

Los soldados que las habían aprisionado por intentar escapar, de inmediato entendieron la gravedad de su verdadero delito; levantaron sus armas y mostraron el filo de sus espadas y lanzas sin recelo.

—¡Acaben con ellas!— ordenó el capitán.

Uno de los séfiros tomó la delantera, con su espada se disponía a cortar de tajo la cabeza de Riddel, cuando súbitamente el silbido de una flecha paralizó su cuerpo y después  lo llevó al suelo.

El resto de los guardias buscó al culpable; sólo el más hábil de ellos, Aldess, vio entre una arboleda cercana a un hombre de poco más de veinte años, con un arco descargado en sus manos.

—¡Libérenla!— un grito acompañado del sonido estridente de una espada en acción, causó una súbita alegría y consuelo en Riddel.

Un joven de melena rubia y vestimenta de campesino, arremetió en contra de los séfiros que tenían aprisionada a su amiga.

El ataque sorpresa había funcionado, los primeros soldados en su camino, cayeron con facilidad. Reda avanzó apoyado de una lluvia de flechas a la distancia por el habilidoso Alfonse.

—¡Llama a los demás!— ordenó Aldess a uno de los séfiros temblorosos. —Les demostraremos la fuerza con la que derrotamos a los magos de Hoan.

—¡Sí capitán!

El séfiro desplegó sus alas y se apresuró a la cima de la pirámide, mientras que Aldess emprendió una pelea cuerpo a cuerpo contra Reda, con la furia de ser el último soldado de pie.

El rubio, embravecido por la forma en la que había encontrado a Riddel, midió su espada con la del séfiro.

Ambos, con velocidad y movimientos inteligentes, impregnaron el ambiente con los golpes metálicos de sus armas, que incluso liberaron chispazos.

—¡Reda!— la muchacha dio un paso al frente, dispuesta a ayudar a su amigo, pero una mano en su hombro la detuvo.

Al principio pensó que se trataba de Marble, pero al girarse, se topó con el hombre que había disparado tantas flechas certeras.

—Déjalo— le dijo —él sabe cómo terminar la batalla.

La chica deseaba liberarse de aquellos dedos firmes que la contenían ¡necesitaba ayudar a su amigo!

Lo único que pudo hacer, fue atestiguar la batalla entre dos guerreros de igual coraje.

La armadura del séfiro, idéntica a la de Meness, le brindaba facilidad de movimiento pero dejaba partes de su torso al descubierto. Reda lo imaginó como ventaja y apuntó su espada a la zona cercana al corazón.

Conocedor de tal estrategia, el séfiro desplegó sus alas de libélula para esquivar los ataques.

El combate, más desigualado para Reda se complicó cuando el sonido de una trompeta anunció que el séfiro que había escapado llamaba refuerzos.

Sabiendo esto, el rubio debía acabar con Aldess antes de que más soldados arribaran. Evadió el giro de la espada enemiga, dio una voltereta a nivel del suelo para posicionarse a espaldas del capitán.

Las alas del séfiro, aunque rápidas para volar, tenían la torpeza de rotar el cuerpo con lentitud, lo que le permitió a Reda dar un golpe certero.

Una de las alas de Aldess fue cortada, el séfiro cayó estupefacto junto al resto de los suyos.

—¿Cómo es posible que tú...?— Aldess no parecía furioso a pesar de haber perdido su capacidad de volar.

—¡Esto es por mis amigos!— Reda se disponía a acabar con la vida del líder de los séfiros con una estocada, cuando la voz de Riddel intervino.

—¡Reda espera!— se apresuró Riddel a abrazarlo.

—¡Pero Riddel!— se sorprendió el chico.

—No lo lastimes por favor, esta guerra entre especies debe terminar.

Reda sonrió, las palabras cálidas de la chica lo hicieron sentir como si hubiera regresado a casa.

—¿Dónde están los demás?— preguntó al guardar su espada.

—Es una larga historia, debemos encontrar a Viana y Ox, de inmediato.

Alfonse, Reda y Marble siguieron las indicaciones de Riddel; en tanto la maga de los búhos, se detuvo frente a Aldess antes de seguir a sus amigos.

—No deberíamos ser enemigos; si nuestros antepasados no se apoyaron entre ellos, es momento de que esta generación repare ese error. Lo que en el pasado ocurrió, que se quede sólo en los libros de historia, como lección.

Por primera vez, Riddel pudo ver en la mirada de Aldess un gesto ajeno a su frialdad, comprensión.

El séfiro vio partir a quienes consideraba enemigos.

La maga alcanzó a sus amigos, justo cuando el zumbido del aleteo de decenas de séfiros los pusieron en alerta.

Era un enjambre dispuesto a clavar su ponzoña metálica en el corazón de los asesinos del Rey Dante.

—¿Y dónde están los búhos?— preguntó Reda acelerado.

—Puedo sentirlos…— exclamó Riddel.

Los fugitivos corrieron detrás de la maga. Las flechas enemigas comenzaron a caer como una lluvia, y aunque la distancia era considerable, un disparo hirió en el hombro al rubio, quien se mantuvo firme en la carrera.

—¡Reda!— Riddel deseaba hacer algo, pero sin un cetro se sentía inútil.

—Tranquila Riddel, sigue adelante— le dijo sereno.

Alfonse contraatacó para dispersar a los arqueros enemigos y evitar que siguieran lanzando flechas. Sin embargo le superaban en número.

Los disparos de los séfiros, distantes y en movimiento, no alcanzaban del todo a sus objetivos.

—¡Ahí están!

El ulular alegre y al mismo tiempo preocupado de Viana y Ox, surgía de una celda metálica cercana a lo que era el establo de Hoan.

La sangre de Riddel se enfrió al encontrarse impotente, no podía rescatar a sus amigos de una prisión de metal sin su magia, y sentía la enorme horda de los séfiros a sus espaldas.

Si bien llevaban ventaja desde el principio, la velocidad de aquellos seres alados les superaba; era cuestión de segundos para que el ejército estuviera sobre sus cabezas.

—¡De prisa Riddel!— le urgió Reda.

La muchacha tembló, no sabía qué hacer para liberar a los búhos. Viana y Ox saltaron lo más cerca al borde de la celda para sentir los dedos desesperados de su amiga.

Al principio Riddel pensó que era una despedida, pero después sintió entre aquellas plumas una bolsa con sus pertenencias, que los séfiros no les habían quitado.

<<Un hombre demasiado engreído como para tomar precauciones, incluso después de sus errores>> Riddel extrajo su cetro.

Los séfiros estaban encima de ellos, algunos dispararon flechas, otros descendieron con el filo de sus armas apuntando a la sangre latiente de los fugitivos.

Riddel vio todo con la duración de un parpadeo, Alfonse contraatacando con sus flechas, Reda evadiendo los disparos y recibiendo enemigos con su espada, y Marble agazapada cubriendo su cabeza.

—¡Gran Tornado!

El cetro de Riddel emanó un brillo esmeralda que en pocos segundos se convirtió en un viento agresivo y circular; que parecía elevarse más alto que la misma pirámide de Hoan.

La fuerza del aire expulsó a los séfiros, cuyas alas transparentes y delgadas, no pudieron resistir la cólera del tornado.

Aquella magia no iba a limpiar el horizonte de soldados voladores por mucho tiempo; así que Riddel se apresuró a liberar a sus búhos con la potencia de la magia de tierra.

—¡Rompe Rocas!— la magia de tierra resquebrajó los barrotes que aprisionaban a sus amigos alados.

—¡De prisa!— urgió Riddel, pero entonces se percató que la Sra. Marble no se levantaba, dos flechas habían atravesado su cuerpo y paralizado el palpitar de su corazón.

—¡Sra. Mable!— Riddel palideció, las lágrimas amenazaban con surgir cuando Reda la obligó a recuperar el temple.

—¡No hay tiempo Riddel, regresarán en cualquier momento, vámonos!

La muchacha vio la herida del rubio en el hombro, y quien le acompañaba tenía varias manchas de sangre en su cuerpo.

—Sí, debemos irnos.

Viana y Ox se perdieron en el cielo, dejando atrás la pirámide, la montaña y la eterna bruma del nuevo Reino de los Séfiros.

Los séfiros habían vivido por mucho tiempo en comunidades pequeñas, ocultas y alejadas de toda civilización; por primera vez tenían en sus manos un Reino que les prometía un gran nombre en el mundo.

Los séfiros de Hoan supieron, una vez que el cielo ocultó a los asesinos de Dante, que la batalla final contra Lazar estaba por comenzar.

Sin un Cazador con ellos y luego de las palabras de Riddel, a Aldess ya no le importaba ser partícipe de esa guerra.

El capitán, hijo de Meness, había decidido permanecer con su pueblo en Hoan y convertirlo en su nuevo hogar.









CAPÍTULO 20. Luz contra oscuridad

—¡Papá, puedo ver la luz!— una flama verde, danzante bajo el techo en ruinas de la torre de Azara, emanaba la voz de una dulce niña.

—Hija, todo está por terminar— Lazar tenía a sus pies, cientos de esferas púrpuras. —Aquí está la magia que Dante y sus séfiros lograron reunir en Hoan; estoy seguro que con esto es suficiente para regresarte a la vida.

Una a una, el líder de los Cazadores de Magos, arrojó aquellos objetos que contenían no sólo magia, sino los restos de cientos de magos que murieron por razones que ellos mismos desconocían.

Aquel hombre lo tenía claro, iba a crear un mundo de igualdad donde magos y humanos vivirían sin ventajas sobre el otro, a la vez de que estaba castigando a los magos que en su prepotencia le habían negado el auxilio, y lo más importante, iba a superar a la muerte.

No de la forma en la que sus soldados esperaban; aquella inmortalidad falsamente prometida con la que se valió para crear un ejército, estaba destinada para recuperar a su hija.

La última esfera, rebosante de magia y que perteneció al mismo Dante, se perdió en la hoguera.

—¡Al fin!— gritó Lazar efusivo, elevó sus manos al techo.

El cuerpo del líder de los Cazadores tembló de emoción, su corazón estaba a punto de estallar en el llanto feliz del reencuentro con su hija; pero del fuego verde nada surgió.

—¿Qué sucede? ¿hija? ¿estás ahí?

El fuego se sofocó hasta desaparecer sin dejar rastro siquiera de su existencia.

El eco de una voz diferente a la de su hija, lo paralizó con un temor que Lazar jamás había sentido. Ante el líder de los Cazadores, un par de ojos entre la oscuridad, del tamaño de su cabeza enfocaron sus pupilas amarillas en el rostro horrorizado del hombre.

—¿Quién eres tú?— tembló.

—¿No me reconoces papá?— la voz masculina y espectral que surgía de las sombras obligó a Lazar a retroceder.

—¡¿Qué pasa?! ¿Dónde está mi hija? ¡lo prometiste!

Una carcajada profunda como la misma oscuridad, envolvió al líder de los Cazadores de Magos. El nido de las tinieblas se hizo al interior de la torre de Azara.

En medio de la oscuridad, Lazar buscaba alguna señal de su hija pero en su lugar descubrió la silueta de un hombre cuyo cuerpo inmaterial emanaba el humo de una hoguera.

—Gracias por toda tu ayuda Lazar— la voz espectral invadió aquel espacio vacío.

—¿Quién eres tú? ¿dónde está mi hija?

—¿No lo recuerdas? Fue conmigo con quien hiciste el trato, fui yo quien te entregó todas esas esferas con la esencia de mi poder.

—¿Tú eres el Dios de la Muerte?

El espectro echó a reír. Aquel eco profundo de burla, llevó a Lazar de rodillas y le obligó a cubrir sus oídos en un intento de mitigar el dolor.

—A los Dioses no les importa tu mundo en lo absoluto; así que no, no soy él. Soy algo más terrenal de lo que podrías esperar, soy la esencia misma del odio, soy aquel que se alimenta de almas perversas y ha llegado el momento que cumpla mi deseo que ha descansado cientos de años.

Lazar sintió cómo un frío más intenso que el de Aslorj invadía su cuerpo, de repente dejó de mover sus manos, sus pies, sus ojos se cerraron en contra de su voluntad, e inclusos sus labios callaron un grito de miedo.

El líder de los Cazadores de Magos dio su último respiro cayendo al vacío, a una oscuridad infinita.

La penumbra regresó a su origen, el espíritu, que había reunido la suficiente magia como para salir de aquel universo que lo tenía aprisionado exclamó victorioso.

La torre de Azara, testigo silencioso de todo lo ocurrido, distinguió cómo el cuerpo de Lazar se puso nuevamente de pie con el alma de Duriel en su interior. Se movía torpemente, lo que evidenciaban ser la vasija de un ente que apenas se acostumbraba a un mundo material.

Los párpados del líder de los Cazadores se abrieron para revelar unas pupilas doradas, ansiosas de descubrir su nuevo mundo. Un mundo en el que magos y humanos se destruían unos a otros, el principio de la extinción que se prometió, continuaría con el resto de las especies.

 





Cornelia se disponía a regresar a la Torre de Azara al lado de su Rey, estaba segura de la derrota de Faren y Atlas, los únicos en el mundo capaces de enfrentar a los Cazadores de Magos.

Había comprobado la superioridad del poder de los espíritus por encima de la magia, e incluso sobre el aliento del último dragón.

Confirmó con ello lo astuto de su decisión al haber traicionado a los magos.

<<Este mundo pronto estará en manos de Lazar>> sopesó, al mismo tiempo que recordó el día de su muerte; cuando a manos del Rey de los Cazadores sintió el estruendo de su garganta al romperse.

Acarició su cuello por instinto, como si deseara comprobar que todo seguía en su lugar.

<<En ese momento lo vi, esa mirada dorada que me trajo de vuelta a este mundo. Sí, hice bien en unirme a los Cazadores porque mientras ese espíritu se encuentre al lado de Lazar, nadie podrá derrotarnos>>.

El soplo violento del aire y el sonido de un aleteo retumbante, enmudecieron los pensamientos de Cornelia.

La antigua directora volvió su vista al lugar donde la capa de polvo la hizo pensar victoriosa.

El batir de las alas de Atlas habían despejado todo, revelando a Faren, Mino y al dragón completamente ilesos.

—¡No es posible!— gritó furiosa —¡nadie puede sobrevivir a un ataque de espíritus!

—Somos más poderosos de lo que crees Cornelia— respondió Faren, dirigiendo a Atlas un pensamiento de ataque.

El dragón exhaló una columna de fuego que cubrió a Cornelia. Las llamas se sofocaron casi al instante, revelando un cuerpo cubierto con una capa negra.

La directora cayó a plomo sobre el suelo, inmóvil y humeante.

—¡Démonos prisa!— el pelirrojo tomó la delantera.

—¡No los dejaré!

Los tres se detuvieron pálidos; Cornelia se ponía de pie, recuperando el color de cada parte de su cuerpo y vestimenta como si el fuego del dragón hubiera sido tan irreal como un sueño.

—¡¿Pero qué?!

—Me levantaré una y otra vez hasta que el gran Rey complete la ceremonia… mi trabajo es detenerlos para siempre o matarlos para ahorrarles sufrimiento. Se los dije, soy inmortal gracias a él.

La tierra cimbró, Faren llevó su mirada grisácea a la Torre de Azara que tambaleaba a la distancia; un rayo púrpura surgido de un cielo despejado, partió el último enclave que permanecía de pie en aquel pueblo abandonado.

La torre se vino abajo, Cornelia carcajeó celebrando la condena de sus enemigos.

—¡Faren, Atlas! No hay tiempo, vayan y derroten a Lazar, yo me ocuparé de Cornelia.

—¡Mino… no te dejaré!

—Faren no hay tiempo, recuerda lo que te dije, si en algún momento el peso es demasiado grande para ti, puedes contar con mi hombro.

Atlas extendió sus alas, y conociendo la urgencia del momento tomó a Faren entre sus garras y se levantó en vuelo.

El pelirrojo incapaz de proteger a Mino hasta el final como lo había prometido observó a la chica firme y sonriente.

El aire liberado por Atlas, meció el cabello castaño de Mino. Ese instante le recordó a Faren la primera vez que la vio, hermosa, reservada y con un libro entre sus manos.

—¡Derrotaré a Lazar lo más pronto posible, y regresaré contigo!

—¡No los dejaré escapar! ¡Llamado de los espíritus!— gritó Cornelia.

Las miradas de Mino y Faren se cruzaron por últimas vez antes de que el dragón emprendiera de inmediato el vuelo a la torre tras esquivar el ataque de la Cazadora.

—¡Maldición!— gruñó la directora. El dragón había pasado sobre su cabeza.

—Cornelia, la pelea es entre tú y yo— Mino dirigió su cetro en contra de su enemigo, quien le respondió colocando sus manos al frente.

—¡Torrente Cristalino!

—¡Llamado de los espíritus!

Ambas fuerzas se enfrentaron al centro, generando un explosión que detuvo por un instante el vuelo de Atlas.

—¡Mino!— gritó el pelirrojo. El mago estaba a punto de guiar al dragón de regreso cuando al centro de la torre destruida, la silueta de un hombre con ojos dorados les paralizó.

El Rey Lazar estaba justo delante de ellos, envuelto en una aura que no parecía de este mundo.

 





El tapete blanco que cubría la región Norte de Galdúr, estaba por perder su pureza.

Soldados de armadura plateada con el sello de los Cazadores de Magos, y  magos de armadura blanca como la nieve, se precipitaron uno en contra del otro.

Ejércitos enemigos a punto de colisionar, como dos flechas rivales dirigidas al mismo punto.

—¡Adelante magos de Aslorj!— al frente, el Capitán Herner montando a su caballo Okke, llevaba su cetro a lo alto para motivar a los magos.

Su ejército, se sentía inspirado al contar con un líder en el mismo campo de batalla que ellos. Le siguieron enérgicos con sus armas brillando entre los colores de los cuatros elementos.

Los primeros en chocar fueron los guerreros a caballo, los dirigentes de ambas tropas. Intercambiaron el filo de lanzas y espadas con la magia de los elementos agresivos del agua y fuego.

—¡Colmillo de Fuego!— Herner tenía la fuerza mágica suficiente para convertir cuerpos enteros con todo y armadura en cenizas.

Otros magos usaban el agua, que se congelaba con el frío de Aslorj casi al instante, llevando a una tumba helada a sus enemigos.

Sin embargo, la desventaja de los magos era la cantidad de tiempo que necesitaban para lanzar ataques consecutivos; superioridad que manejaron sus rivales con astucia.

El filo de las armas de los humanos encontraba fácilmente aberturas en las corazas blancas de los magos, evidenciando el estudio meticuloso de los Cazadores previo a la batalla.

Mientras tanto, fuera del núcleo del combate, las tropas de infantería de ambos ejércitos, tenían la misión de mantener la posición sobre el terreno.

Por lo que los magos a pie atacaron a distancia con el poder del viento y la tierra, elementos que brindaban apoyo y espacio a la caballería. Las cuchillas de viento destrozaron armaduras de plata y las fisuras en la tierra sepultaron a varios enemigos.

Por su parte, los humanos de infantería utilizaron arcos y ballestas, algunos disparos perfectos se clavaron en los rostros de los magos.

Y más allá, en la última línea de ambos ejércitos se encontraban las tropas de daño masivo.

Cerca del muro de hielo de Aslorj, un grupo de magos, ancianos y poderosos, se enfocaron en magia avanzada que requería tiempo de concentración.

En especial el poder denominado “Juicio Divino”, el hechizo que combina la fuerza de los cuatro elementos y que podía acabar con cualquier oponente.

El daño masivo por parte de los Cazadores de Magos, se enfocó en las catapultas armadas con proyectiles cubiertos de fuego; que llenaron el cielo de Aslorj con una lluvia de meteoritos.

En el intercambio de la pelea, nadie, ni siquiera el mismo cielo despejado, podía distinguir la presencia de un color más intenso que el fuego; un rojo que latía con fuerza y vida desvaneciente.

Era la sangre de humanos y magos que comenzó a esparcirse en medio de la guerra sobre la nieve.

Nadie lo notó en ese momento, pero la sangre de humanos y magos no era diferente; de hecho era la misma, se mezclaba en un color profundo.

Al final era sangre de hermanos, enfrentados por ambiciones ajenas. Y es que al final así de absurdas son las guerras.



—¡Vamos Atlas!— el vigoroso dragón descendió ante el líder de los Cazadores de Magos.

Aquel hombre lucía diferente a como Faren lo recordaba. Lazar se encontraba encorvado, toda parte de su cuerpo se mantenía inexplicablemente en las sombras aunque el cielo se conservaba soleado.

—Te menosprecié en el Castillo de Aslorj, mago… lograste muchas cosas y sólo has entorpecido mis planes— Lazar levantó su rostro sonriente.

—Tu ambición termina aquí— respondió Faren.

Fue la a señal que Atlas esperaba.

El dragón blanco agrandó su pecho, manchando de rojo sus escamas en el torso para después liberar una columna de fuego que se dirigió directamente a Lazar.

No hubo gritos, ni siquiera un intento de defenderse, el cuerpo del líder de los Cazadores se vino a tierra convertido en cenizas.

Faren, cauteloso después de la forma en la que Cornelia le había engañado, se acercó lentamente.

Le tomó un par de pasos para detenerse y comprobar que el cuerpo de Lazar se desprendía entre restos calcinados como polvo en el aire.

—¿Todo ha terminado?— murmuró para Atlas.

—No es así mago, ¡apenas comienza…!— una risa surgió de los restos de Lazar.

El pelirrojo retrocedió; un espíritu de mirada dorada surgió como neblina del cuerpo inerte del Cazador.

—¡¿Quién eres tú?!

—Mi nombre había dejado de tener forma en este mundo desde hace mucho tiempo, al igual que mi cuerpo, soy la esencia misma del odio, soy aquel que se alimenta de almas perversas; soy el gran mago Duriel.

El humo con apenas matices de forma humana, avanzó en dirección de Faren.

—¡Has destruido el cuerpo que iba a ocupar en este mundo y eso te pesará!

—¡Viento Benévolo!— respondió el muchacho nervioso, las piernas del pelirrojo temblaron ante la imagen escalofriante.

El viento impactó contra un muro imperceptible, una coraza que absorbió hasta la última esencia de la magia, protegiendo a Duriel.

—¡Una barrera!— el rostro de Faren palideció al mismo tono que las escamas del dragón que le acompañaba.

—No podrás hacerme daño— carcajeó, con una voz que parecía la suma de muchas almas antiguas —con la magia que ha reunido Lazar para mí, ¡soy invencible!

Faren no sabía cómo, pero podía percibir en la multitud de aquellas voces combinadas a los Cazadores de Magos: Grey, Sant, Naga, Burgos e incluso a Dante.

No lo entendía del todo hasta que el susurro de Atlas en su mente se lo explicó.

<<Es un espíritu que se ha alimentado con el odio de las personas. Su cuerpo mismo es la concentración de toda esa oscuridad, conserva la esencia negativa de quienes han muerto por sus esferas>>.

—¡Colmillo de Fuego!— atacó Faren para detener los pasos etéreos del espíritu.

Sin embargo lo mismo ocurrió, el fuego chocó contra el muro.

El pelirrojo perdía a cada segundo la seguridad que había ganado en las batallas en contra de los Cazadores; se parecía más y más a aquel muchacho asustado que corría bajo la tormenta la noche que conoció a Atlas.

—Para recuperar mi forma humana— el espíritu giró su mirada dorada al cuerpo incompleto de Lazar, cuyas cenizas seguían extendiéndose en el cielo —necesito un poco más de magia ¿será la tuya Rey de Aslorj?— preguntó irónico.

<<¡Faren! Estoy aquí contigo>> el pelirrojo escuchó en su interior, el dragón se mantenía erguido a su lado, brindándole fortaleza <<ataquemos juntos>>.

—¡Colmillo de Fuego!

El ataque del pelirrojo se unió al aliento incandescente de Atlas.

El espíritu continuaba su camino, seguro de repeler todo ataque con la ayuda del escudo que había creado gracias a la magia absorbida por sus esferas.

El fuego de Faren se desvaneció en aquella barrera etérea, no así el aliento del dragón.

—¡Maldición!— gritó el espíritu envuelto en las llamas de Atlas —¡¿cómo es posible?!

Duriel se desvaneció en el aire, alejándose de la hoguera de llamas de dragón que poco a poco se extinguió en el aire.

El pelirrojo y Atlas se mantuvieron en alerta, se podía sentir la presencia oscura de Duriel que combinaba a la perfección con el Pueblo Azara.

La extraña esencia llena de almas de antaño volvió a formarse ante la mirada grisácea de Faren.

—Ya veo, el aliento de un dragón no es propiamente magia y por eso puede atravesar mi barrera…

El espíritu se dividió en dos partes, una conservó la forma humana y la mirada dorada; la otra, fue creciendo poco a poco hasta crear una mancha del tamaño del mismo Atlas.

—Sólo hay una forma de ganar a un dragón, lo sé muy bien— sonrió.

La sustancia siniestra que había nacido de su cuerpo inmaterial tomó la forma de un dragón, como si se tratara de la sombra del mismo Atlas; pero en lugar de la mirada azulada, dos esferas doradas ocuparon el lugar de sus ojos.

El dragón oscuro liberó un fuerte grito que hizo cimbrar la tierra.

—Ahora es una pelea más justa ¿no lo crees?— se burló Duriel.

—¿Justo? ¡No te atrevas a hablar de justicia!— increpó Faren.

—Todo terminará para ti en este lugar ¡Adelante dragón!— el poderoso dragón negro lanzó su aliento de fuego; no eran llamas normales, eran espíritus oscuros con rostros enfurecidos.

Atlas respondió al ataque cubriendo a Faren. Ambos disparos se suspendieron en el aire. Pero las llamas compuestas de espíritus eran poderosas y comenzaban a someter al aliento del dragón blanco.

—¡Colmillo de Fuego!

El pelirrojo sumó su poder al de Atlas, los ataques se disiparon en el aire, provocando una fuerte corriente que llevó a Faren al suelo.

—¡Ve por él, dragón!— ordenó Duriel, a lo que la sombra de Atlas liberó un alarido para después embestir en contra del pelirrojo y su dragón.

<<Te veré en un momento Faren ¡sé fuerte! ¡confía en tu propia fuerza!>>.

Atlas arrojó fuego de sus entrañas para detener la carga de su sombra; después se elevó al cielo, acción que fue seguida por el dragón oscuro.

Ambos dragones embistieron en el aire uno contra otro entre rasguños, rugidos y disparos incandescentes.

—¡Ráfaga Filosa!— al mismo tiempo, motivado por la fuerza de Atlas, el pelirrojo emprendió un ataque en contra de Duriel.

El mismo resultado ocurrió, la barrera mantenía al enemigo completamente cubierto.

—¡Tumba de Rocas!

—Jamás podrás vencerme— carcajeó cuando las piedras se hicieron polvo nada más al tocar su escudo.

—¡No me rendiré! ¡Jamás lo haré, no mientras todos ellos sigan luchando!— Faren recordó a todas las personas que habían entregado su vida para llevarlo al campo de batalla frente al verdadero líder de los Cazadores.

—¡Colmillo de Fuego!

Evocó las sonrisas de sus amigos, Riddel, Atlas, Reda y en especial Mino, eran su verdadera motivación.

<<Al final de la tormenta algo nace, crece y se fortalece>> la voz de su abuelo Destan, se fijó en su mente y con ello recordó el máximo hechizo que le había enseñado antes de morir: “Juicio Divino”.

Requería mucho más que fuerza y concentración, pero debía intentarlo, quizás era la única forma de golpear al espíritu.

De nuevo la tierra tembló, con mayor fuerza que antes, provocando que el pelirrojo se viniera al suelo. Faren giró su vista en todas direcciones tratando de encontrar la razón de aquellas agitaciones; esperaba encontrar alguna explosión o las pisadas fuertes de los dragones, pero no había nada.

—Puedo respirar tu miedo— le dijo Duriel —¿sabes qué significan esos temblores?

El pelirrojo lo observó en silencio.

—La magia está desapareciendo de este mundo…

—¡¿Qué has dicho?!

Faren se puso de pie, con el Cetro Blanco delante de él.

—Los magos, los únicos seres que sirven de conducto entre la magia y este mundo están a punto de extinguirse; y con ello la tierra pronto abrazará la oscuridad.

El pelirrojo recordó de sus tantas clases en la Escuela de Magia Erendo con la señorita Lumere, la lección más importante: “la magia es la esencia del mundo, de ella está compuesta el agua, el aire, la vida misma”.

—¿Te imaginas un mundo sin magia?— el espíritu sonrió.

La tierra volvió a retumbar; no fue la única señal que le advirtió a Faren que Duriel decía la verdad, también distinguió cómo el cielo azul fue tiñéndose con tonos púrpuras, en un atardecer propio del fin de los tiempos.

Retrocedió impactado, eso significaba que los magos de Aslorj estaban cayendo ante los Cazadores. La extinción de una especie podía significar la extinción del mundo.









CAPÍTULO 21. el declive de la magIa

Hubo una época hace muchos años, en que el mundo se enfrentó al primer gran declive de la magia.

Donde la tierra era fértil y el agua humedecía los labios sedientos, la aridez tomó su lugar. Enormes desiertos de arena seca y fragmentada se extendieron por el mundo; el verde de las plantas pasó al olvido.

Donde el aire estaba lleno de vida, el viento áspero tomó su lugar. Seres de todas las especies perecieron con los pulmones vacíos.

Y donde el fuego servía para calentar las almas congeladas, el descontrol tomó su lugar.

Los dragones que habían servido a todas las especies, enloquecieron con instintos salvajes, convirtiendo poblaciones enteras en cenizas.

Sí, el mundo había pasado una vez por un declive de magia, la esencia misma de todas las cosas. Era un mundo sin la pureza del aire, la maternidad de la tierra, la catarsis del fuego y la vitalidad del agua; un lugar muerto.

¿Qué lo había provocado?

La desaparición inesperada de cientos de magos en un pequeño pueblo en la provincia de Vuros.

Azara era el hogar de uno de los magos más prolíficos de su tiempo[20], Duriel. Dueño de enormes tierras que brindaban deliciosos frutos, con los que comercializaba a las ciudades más importantes de Galdúr.

Que le valieron para convertirse en una persona de gran riqueza y cuya fama había superado toda frontera.

Aunque el mago prefería mantenerse en el anonimato, se le conocía simplemente como Lord de Azara.

Y es que para Duriel, su nombre no era importante, ni siquiera la fama o el dinero. Lo que realmente deseaba alcanzar, eran nuevos niveles de magia, hechizos poderosos para convertirse en el mago con mayor rango en todo Galdúr.

No había reyes en el mundo, y Duriel quería ser el primero, a través del sometimiento.

Tal ambición lo llevó a experimentar con nuevos hechizos, estudiando cuidadosamente a los cuatro elementos y sus posibles combinaciones.

No logró grandes proezas, lo que lo frustró al grado de comenzar una vida en las sombras.

Fue hasta que uno de los magos que trabajaba para él en sus tierras, falleció. Un ataque al corazón que le recordó que los magos no se diferenciaban de otras especies.

Al principio no supo por qué había ocultado el cuerpo en su sótano, pero lo mantuvo en secreto incluso de sus familiares.

<<Simplemente desapareció>> les dijo.

Fue así que comenzó estudiando algo más que la anatomía de los magos o la biología de sus cuerpos, se dedicó a la esencia misma de la vida y su ausencia: la magia.

El sótano de su enorme casa se convirtió en un laboratorio en que mezclaba la alquimia y la magia. Sin embargo el cuerpo de su trabajador terminó siendo inservible antes de que pudiera descubrir cualquier cosa.

No obstante algo había despertado en él, una ambición más allá de lo planeado, absorber la magia de otros magos para alimentar su poder.

Tenía lógica, para convertirse en el mago más poderoso de Galdúr no necesitaba nuevos hechizos, sino mayor cantidad de magia en su cuerpo.

Así, el pueblo de Azara se enfrentó a más casos de magos desaparecidos por causas misteriosas, y las tierras de Duriel se fueron llenando de fosas.

Hasta que finalmente el mago descubrió una manera de absorber la magia, creando un catalizador en forma de esfera, que tenía la fuerza de un imán para extraer la magia de otros cuerpos con una energía espiritual sombría.

Con su descubrimiento, Duriel emprendió una nueva campaña, reunir toda la magia de los habitantes de Azara.

Le conocieron como una epidemia, una enfermedad púrpura que le llamaron Siján (“Siján dû Lodar[21]”), hasta que Azara se convirtió en un pueblo abandonado por el temor y las supersticiones.

Nadie supo qué ocurrió con el dueño de las tierras más ricas de la provincia de Vuros; al final lo único que se mantuvo intacto en el lugar fue la torre del templo y un libro sin firma, que fue llevado por estudiosos de la lingüística a la biblioteca de Mirye.

Muchos libros de historia cuentan que el declive de la magia había sido detenido por Bastian I y el dragón blanco Atlas, pero la verdadera razón fue la desaparición de aquel Lord de Azara.

Una ausencia disfrazada de muerte, que había consumido muchísima magia.

Sí, el mundo había pasado una vez por un declive de magia provocado por el desequilibrio en la mortalidad de los magos.

Y es que es una verdad absoluta: toda especie en el mundo tiene algo que ofrecer, un papel esencial para el equilibrio de la vida misma.

Tanto el depredador que se esconde bajo la protección de la noche, como la presa ágil que puede percibir con su mirada inocente todo movimiento; existen para mantener el equilibrio.

Una relación necesaria para que el ciclo continúe.

Y los magos no son la excepción, nacen con una misión: ser el puente entre la magia y el mundo.

Es a través de sus cuerpos, que la magia encuentra el camino a todas las cosas, a las plantas, a los ríos e incluso al aire mismo.

Una tarea, que de acuerdo a la mitología de los primeros magos, fue designada por los dioses de los cuatro elementos.

Y ahora, tras la muerte masiva de magos y el resurgimiento de la enfermedad púrpura, nadie estaba preparado para lo que se avecinaba para el mundo.



A pesar de los poderes superiores de los magos, la desventaja numérica frente a los Cazadores estaba jugado un papel importante en la guerra.

Más de la mitad de los defensores de Aslorj habían caído en una tundra cubierta de sangre.

A ello se sumaban los constantes temblores que no eran provocados por la magia de la tierra; y un inesperado cambio en la tonalidad del cielo del atardecer a un color púrpura.

Señales que mermaron el esfuerzo de los magos, pero que alimentó la tenacidad de las armas de los Cazadores. Quienes creían que la extinción de los magos, la justicia e inmortalidad estaba ya en sus manos.

—¡Colmillo de Fuego!

El poder de Herner consumía a tantos soldados de un disparo, que muchos Cazadores le eludían y buscaban presas más fáciles.

—¡Capitán, nos superan en número, debemos abandonar el campo de batalla!

Herner se había sumergido tanto en su esfuerzo de lucha, que cuando escuchó la voz de uno de sus aliados, se dio cuenta que el número de magos era escaso.

Su mirada fue testigo de cómo la voz de los suyos, se ahogaba bajo un filo metálico escalofriante.

—¡Capitán, cuidado!

Un hombre con su hacha en alto, golpeó a un Herner desprevenido, despojándole del casco.

El capitán, sin una protección y bajo los efectos de un sobresalto impropio de un guerrero, vio cómo el hacha filosa se disponía a partir su cabeza.

<<Hija mía>> fue lo único que se anidó en su mente.

Okke, el caballo que había pertenecido a su esposa, relinchó con furia y se levantó con sus patas traseras para recibir el golpe en lugar de Herner.

Fue entonces que la medalla de Riddel, que le había atado a Okke en una de sus patas, liberó un fulgor celeste.

Herner y su caballo fueron protegidos por una barrera de agua, un hechizo que Riddel había guardado en aquella insignia; que se rompió al cumplir su labor.

El capitán sorprendido y asustado, recuperó el temple al sentir en aquella barrera que lo había protegido, un mensaje de amor de su hija.

—¡Colmillo de Fuego!

Otra fila de Cazadores se convirtió en ceniza.

—¡Retrocedan! ¡Regresen a Aslorj!— el Capitán Herner llamó a las tropas restantes en medio del campo de batalla. Abriendo el paso al muro de hielo.

Para la gente de Aslorj, todo parecía el fin de su especie. Numerosas familias observaban desde la distancia el repliegue de la defensa de su ciudad; algunos oraban a los dioses, otros se habían envuelto en un abrazo con sus seres queridos y unos más habían perdido la razón.

—Lady Riddel…— la señora Leah, desde la cima de una de las torres del Castillo de Aslorj, observó el fin de los magos, mientras mantenía sus manos unidas al pecho tratando de contener sus lágrimas.



Riddel, Reda y Alfonse, seguían su curso en dirección a Azara. No sabían lo que estaba ocurriendo en ese lugar, pero estaban dispuestos a hacer todo lo posible para ayudar a Faren, Atlas y Mino.

—Este cielo púrpura…— suspiró Riddel preocupada.

—Debemos darnos prisa— agregó Reda.

Viana y Ox, agotados luego de mantener el vuelo durante varias horas, no estaban dispuestos a rendirse. Ahora más que nunca, Riddel necesitaba de su fortaleza.

<<Faren>> pensó el rubio sin perder de vista la manera en la que la mancha púrpura se extendía sobre el cielo.

—Tranquilo Reda, lo ayudaremos— Alfonse, que iba sobre el mismo búho que el rubio, lo sujetó con mayor fuerza de la cintura, tratando de transmitir algo de esperanza a su alumno.



En Azara, el viento despejaba el humo que la explosión entre los poderes de Mino y Cornelia había provocado; evidenciando la ventaja de la Cazadora sobre la chica de cabello castaño.

La maga yacía en el suelo, herida de sus brazos y rostro, cubierta de polvo y con una gota de sangre emanando de sus labios.

—No hay magia que pueda superar el poder de los espíritus— se burló Cornelia.

Mino se puso difícilmente de pie.

—¡Torbellino Esmeralda!— la chica no estaba dispuesta a darse por vencido.

Una ráfaga de viento surgió del cetro de Mino y se dirigió a los pies de Cornelia, para después emprender un giro agresivo con lo que se formó el torbellino en torno a la antigua directora.

La Cazadora se mantuvo firme en el ojo del poder que poco a poco se transformó en tornado.

Sonrió, segura de su superioridad ante aquel intento de la joven.

Elevó sus manos y liberó el poder de los espíritus. Los rostros furiosos, gritaron lamentos agudos que consumieron por completo el Torbellino Esmeralda.

—Para una maga que sólo conoce el poder del viento y el agua, tus poderes son admirables.

Con la respiración acelerada, Mino cayó de rodillas.

Había intentado con sus mejores hechizos y nada parecía funcionar; elevó su vista sólo para descubrir que el cielo azul del atardecer se había pintado de los mismos tonos púrpuras que las esferas.

—Todo está acabado...— Cornelia avanzó con lentitud en dirección a su antigua alumna,  sin mostrar un ápice de agresividad.

—¿Hemos fallado?

La tierra cimbró, como si estuviera afirmando la pregunta de la muchacha.

—Aún es tiempo— Cornelia se detuvo a pocos centímetros de Mino, extendió su mano. —Si le entregas tu magia a Lazar, podrás unirte a nosotros y vivir para siempre, como lo he hecho yo.

La enigmática sonrisa de la Cazadora, provocó un escalofrío en Mino.

—¿Acaso no lo sientes? La magia de este mundo está desapareciendo, sin magos cuyos cuerpos funcionan como receptores, la esencia mágica jamás podrá llegar a la tierra, las plantas, el agua... el aire— inhaló profundamente.

Mino lo sentía, una pesadez enorme en sus pulmones, como si el oxígeno estuviera ganando densidad.

—Sólo nosotras podemos sobrevivir, llevar el nombre de Erendo a la eternidad. Las últimas magas ¿qué opinas?— insistió con su mano, deseando que la chica la estrechara para aceptar el trato que le ofrecía.

Mino negó con la cabeza.

Cornelia le mostró una sonrisa triunfante al mismo tiempo que extendió sus manos en dirección a la joven cuya mirada estaba derrotada.

—El llamado de los espíritus será el final para ti, pequeña.

Mino recordó todo, estaba sintiendo la misma falta de aire, el miedo desmedido y la imposibilidad de moverse que había vivido cuando niña al interior de la Sinfonía Acuática.

Sensaciones que se replicaban en el campo de batalla, no para atemorizarle más, sino para recordarle todo lo que era capaz.

—¡Viento Congelante!

La combinación del aire y el agua, que su madre había descrito en el libro de cubierta azul, arremetió en contra de Cornelia.

La Cazadora no esperaba un ataque de la chica cuya alma parecía haber perdido el deseo de volar.

Los brazos de Cornelia se congelaron al instante, lo que le brindó a Mino el tiempo suficiente para finalizar a su oponente.

—¡Ráfaga Filosa!

El cuerpo de Cornelia recibió con la cercanía de un metro, la fuerza del aire y las cuchillas que atravesaron su cuerpo hasta dejarla tendida en el piso, sin vida.

La chica de cabello castaño respiraba con dificultad, finalmente había derrotado a la Cazadora.

<<¡Espérame Faren! Voy a ayudarte>>, con sus piernas torpes y tambaleantes, avanzó en dirección a la explosiones que evidenciaban el intercambio de poderes entre Faren y quien ella creía era Lazar.

—¡Idiota!— la mano descongelada aunque todavía fría de Cornelia, detuvo a Mino de uno de sus pies.

—¡Ah!— la joven gritó con todas sus fuerzas.

Cornelia se puso de pie con la velocidad impropia de un ser vivo. Había soltado el pie de Mino sólo para apretar su cuello.

La joven sentía que las garras de la Cazadora se enterraban con mayor fuerza en su piel.

—¡Te arrepentirás!— Cornelia enfurecida, sacudió a la chica que intentaba liberar un grito. Pero la garganta comprimida por aquellas manos frías, no se lo permitieron.

La sangre brotaba de su cuerpo débil, Mino sabía que su muerte era inminente pero seguía luchando, estaba segura de que sus padres y Faren estarían orgullosos de su valor.

<<Faren, estoy siendo fuerte>>.

La Cazadora observó muda e impotente, las agallas que surgían de la mirada color miel de Mino ¡Cornelia estaba furiosa! No podía permitir que la chica encontrara la muerte sintiéndose una heroína.

Disminuyó la fuerza de sus manos para permitir a Mino seguir con vida un poco más. Sonrió maliciosa.

—Hija— los labios de Cornelia liberaron un sonido tan cálido como familiar que Mino perdió toda fortaleza.

—¡Mamá!— sollozó.

—Hija, por favor ayúdanos.

Los ojos color miel de la chica se impregnaron de lágrimas.

—¡Mamá! ¿dónde están?— sentía que su espíritu agonizaba.

—Hija, entrega tu magia y nos liberarán— la voz de Diana, su mamá, se desvaneció.

—¿Lo ves? Al final ni siquiera tus padres sobrevivieron— Cornelia se burló como nunca, finalmente había destruido el espíritu de Mino.

Ahora podía acabar con ella; la venganza por haberla lastimado y derrotado se había completado.

Mino cerró los ojos por un segundo que pareció eterno; recordó a sus padres, esos rostros orgullosos que le esbozaban una sonrisa cuando le regalaban libros y sobre todo evocó sus voces de ánimo cuando se sentía deprimida.

Aquel eco que había surgido de Cornelia en definitiva no era la voz de su madre.

Carecía del componente más importante, su amor.

Lejos de sentirse irritada, Mino agradeció haber escuchado de nuevo la voz de la mujer que inspiró en ella fuerza y valor.

De alguna manera ya lo sabía, entendía que no volvería a ver a sus padres. La incertidumbre era su verdadero castigo, y ahora había sido liberada de esa prisión.

<<Hija mía, en los libros encontramos tesoros que se anidan en nosotros para siempre>> las palabras de su madre se colaron junto a la imagen de una niña de apenas siete años recibiendo un libro de regalo.

De cubierta azul, siempre acompañándola, era un libro de magia de agua que conocía de la primera hasta la última página. Repleto con anotaciones de su madre que le sirvieron para especializarse en poco tiempo en el poder del elemento e incluso, ir un poco más allá de él.

<<Sinfonía Acuática>> habló para sus adentros.

Se trataba del hechizo más poderoso del agua. Con el que había estado a punto de morir cuando niña.

¡Esa era la respuesta y Cornelia se la había brindado!

—¡Te reunirás con tus padres ahora mismo!— la Cazadora apretó con mayor fuerza.

El cetro que Mino mantenía entre sus dedos frágiles comenzó a brillar con una aura más clara que el mar. La maga no había necesitado de su voz para llamar al poder del agua; sin saberlo, Mino era tan poderosa como para lanzar hechizos usando sólo sus pensamientos.

<<¡Sinfonía Acuática!>>.

La magia del agua puede tornarse imparable cuando las emociones de los magos lo son también.

El arma disparó una fuerte columna de agua que se dirigió violentamente en contra de Cornelia, quien terminó liberando a Mino.

La Cazadora fue envuelta en una esfera de agua, elevándose a un par de metros sobre la tierra.

Mino podía ver el miedo en la mirada de Cornelia, la mujer que pensó haber derrotado a la muerte inundó sus pulmones con agua.

Despertaba gracias al poder de la inmortalidad que le había brindado Lazar, pero inmediatamente se enfrentaba de nuevo al agobio de no poder respirar.

Cornelia ahora estaba en un ciclo de vida y muerte, que no terminaría hasta que la inmortalidad adquirida desapareciera o que Mino fuera derrotada.

La maga de cabello castaño le dedicó por última vez una mirada de compasión antes de continuar su camino al campo de batalla donde dos dragones se enfrentaban en el cielo.

 





El pelirrojo había intentado todos los hechizos que conocía, ninguno había funcionado para derribar aquella barrera que protegía a Duriel.

Agotado y con sudor en la frente, vio cómo su Cetro Blanco se mantenía brillando, su arma no se había dado por vencido ¿por qué lo haría él?

<<Los cuatro elementos fusionados se convierten en el Juicio Divino>>.

El pelirrojo recordó las enseñanzas de Lumere “...los magos lo conocen como Viento Benévolo”. Las palabras de Mino “se le llama Sinfonía Acuática...”. El consejo de Reda “...la tierra es la Dinastía Eterna”. Y finalmente la voz de Herner “...Colmillo Carmesí”.

<<Si puedo lanzar los cuatro hechizos al mismo tiempo… tal vez pueda llamar al Juicio Divino>>.

—¡Viento Benévolo! ¡Sinfonía Acuática!

La ráfaga de aire y la columna de agua se dirigieron en contra del espíritu, en una combinación que generó un poder congelante.

—¡Dinastía Eterna! ¡Colmillo…!

El pelirrojo no pudo terminar el último hechizo, se vino abajo agotado. Ante él, los tres poderes que habían surgido del Cetro Blanco, encontraron el mismo destino al esfumarse frente a la barrera del espíritu.

—¿Es todo lo que el Rey de Aslorj puede hacer? Seres patéticos— el ente se burló.

Faren con dificultad se puso nuevamente de pie <<no puedo rendirme>>.

El enemigo emprendió el contraataque, arrojando tantos espíritus furiosos a su antojo. El embate impactó en el cuerpo de Faren una y otra vez, provocando heridas profundas que de inmediato comenzaron a sangrar.

El pelirrojo fue retrocediendo por el constante daño recibido hasta que su espalda encontró una gran roca que cortó su camino.

—No podré seguir...— murmuró.

Sus ojos grises se llenaron con las lágrimas que no sólo representaban la impotencia del mago, sino también el sentimiento de haber decepcionado a todas las personas que habían confiado en él.

Duriel carcajeó con múltiples voces, seguro de su victoria. Arrojó de nueva cuenta una horda de espíritus pero en lugar de dañar a Faren, estos golpearon la roca convirtiéndola en polvo; el pelirrojo ya no estaba ahí.

Mino lo había abrazado para ponerlo a salvo.

—¡¿Otro estorbo?!— el espíritu se enfocó en la chica, con la fría mirada de un demonio.

—Mino… gracias.

Faren se puso de pie, las heridas en su cuerpo provocaron la angustia de la maga.

—¡Faren!

—Ataquemos juntos— le dijo —tu sinfonía acuática, la necesito.

La chica asintió con la cabeza.

—¿Ya se han despedido? Bien, porque me he cansado de este juego. Sólo necesito un poco más de magia para cumplir mi objetivo.

El enemigo arrojó un ataque desmedido de espíritus en contra de ambos magos.

—¡Sinfonía Acuática!— exclamó Mino.

—¡Viento Benévolo! ¡Dinastía Eterna!

Pero la acometida de la horda de espíritus detuvo el plan de los magos.

Mino y Faren fueron arrojados varios metros, cayendo lastimados y rendidos sobre el lecho seco de la tierra de Azara.

Duriel se movió por encima del pelirrojo, mostrándole una sonrisa victoriosa.

—Debo admitir que has sido el mago más difícil de matar, no entiendo cómo mis espíritus no lograr arrancarte el alma ¿es por el cetro? ¿acaso te protege?

Faren no podía moverse, sentía que su enemigo tenía un peso sobrenatural sobre su cuerpo. Incoherente, tomando en cuenta que se trataba de un espíritu.

—¡Déjalo!— rogó Mino, las heridas en todo el cuerpo de la chica provocó un estremecimiento como nunca en Faren.

—¡Maldito!— gritó el muchacho con todas sus fuerzas.

—La única manera en la que puedes morir con honor, querido Rey de Aslorj, es que el nuevo gobernante de este mundo, se alimente directamente de tu magia.

Los ojos dorados de Duriel brillaron hambrientos. Faren percibió un frío más profundo que el de Aslorj conforme el enemigo acercaba su rostro incompleto al del muchacho.

No había nada qué hacer, el mago estaba inmovilizado por una fuerza más grande que la de él. Mino gritaba entre sollozos. Faren escuchó aquellos lamentos hasta que comenzaron a convertirse en un eco lejano, casi antiguo.

Su vista se cubrió de oscuridad.

Todo había terminado.

Entonces un grito lo despertó del escaso letargo. Faren abrió los ojos sólo para descubrir que Mino se había arrojado en contra de Duriel.

Sin bien, la embestida de la chica no podía dañar el cuerpo inmaterial del enemigo, la acción fue suficiente para llamar su atención y detener su plan.

—¡Malditos estorbos, ahora dejarás de molestarme!— gritó el espíritu furioso, desprendiéndose de Faren y dirigiéndose en su lugar a la maga de cabello castaño, a quien envolvió en un abrazo incorpóreo.

—¡Detente Duriel!— suplicó el pelirrojo entre gritos, su cuerpo apenas podía moverse, el peso de un espíritu paraliza los músculos.

Entre sollozos y lamentos, la mirada grisácea de Faren fue testigo de cómo Duriel absorbía la magia de Mino.

—¡Detente Duriel!— Faren rasgó su garganta.

El dorso de la mano derecha de la chica se marcó con la garra púrpura.

—¡Aaah!— el grito de Mino se extendió por todas las ruinas de Azara. La muchacha sintió cómo la sangre que corría por sus venas, quemaba como si estuviera en medio de una hoguera.

Era un ardor paralizante, provocado por el desprendimiento de la magia.

—¡Cuánto poder!— saboreó Duriel.

Finalmente liberó a la chica. Mino permaneció en el suelo, abatida, sintiendo todavía el calor desmedido en su sangre.

—¡Al fin!— Duriel se elevó varios metros de la tierra, una aura púrpura le rodeo, cubriendo por completo su cuerpo espectral.

—¡Mino, Mino!— el pelirrojo se puso de pie con dificultad; era enorme su deseo de abrazar a la chica, que sus músculos paralizados al final le respondieron.

—Mino, Mino, Mino... por favor, respóndeme. Háblame Mino ¡por favor!

Faren, cuyo rostro se encontraba envuelto en lágrimas, sujetó a la muchacha entre sus brazos.

—Faren… estoy bien— la chica abrió los ojos con tranquilidad, le sonrió. El ardor en la sangre había parado.

—¿Por qué? Era yo quien debía protegerte...— la tormenta en la mirada grisácea del pelirrojo no encontraba final.

—Faren, todo estará bien… ahora que ha obtenido un cuerpo físico… podrás dañarlo— la chica pasó sus manos entre las mejillas del mago.

—Mino… ¿lo habías planeado?

—¡He regresado! ¡la magia fluye por mi cuerpo con intensidad!— exclamó Duriel. El aura púrpura que le había rodeado ahora se disipaba en el aire, revelando el cuerpo físico del enemigo.

El hombre rebosante de juventud posó sus pies desnudos sobre la tierra de Azara que una vez le perteneció. Su túnica, oscura y profunda como las mismas tinieblas, ondeó con el aire seco y denso, a la par de su cabello con igual color.

—Mi cuerpo vuelve a respirar ¡tantos años esperando este momento! ¡tantos siglos para finalmente ser el mago más poderoso! La magia de miles corre por mis venas, puedo sentirlo.

—Mino… terminaré con todo esto, cumpliremos nuestra promesa y regresaremos juntos a Erendo. Resiste— Faren llevó a la joven de cabello castaño en sus brazos, a una distancia prudente para evitar que Duriel la lastimara todavía más.

El pelirrojo no lo externaba, pero se odiaba a sí mismo con todas sus fuerzas por no haber protegido a Mino.

Para la chica, el rostro de Faren era tan claro y descifrable como un libro de fantasía; lo único que pudo hacer para intentar tranquilizarlo, fue besarlo en los labios mientras él la recostaba entre los restos de la torre de Azara.

—¡Gran Rey de Aslorj!— Duriel atrajo su atención —¿ha terminado de despedirse? Seré misericordioso y los enviaré a los dos juntos al infierno de donde provengo.

Faren le dedicó una mirada desafiante. El enemigo se maravilló con el brillo de sus ojos grises, parecían cenizas que se preparaban para reavivar un incendio.

—¡Ráfaga Filosa!

—¡Ráfaga Filosa!— Duriel replicó el mismo hechizo. Su poder ya no se cimentaba en los espíritus; vuelto a la vida, ahora tenía la conexión con la magia terrenal y por ende con los cuatro elementos.

Ambos impactos de viento se concentraron al centro. El aire fluctuó para generar un tornado extraño, parecido a un nudo que se enredó hasta disiparse. No así las cuchillas, aquellas que habían surgido de la magia de Faren aterrizaron en la barrera de Duriel.

Sin embargo las enemigas rasgaron la piel del pelirrojo, quien liberó un grito antes de aterrizar a plomo sobre la tierra árida.

—¡Trueno Furioso!— exclamó Duriel, quien sin cetro podía utilizar incluso los hechizos más avanzados.

Faren logró esquivar el impacto, pero la onda expansiva de la electricidad lo mandó volar de nueva cuenta.

—¡¿Trueno?!— Mino se estremeció.

La chica conocía de hechizos que combinaban elementos, como el hielo o los huracanes; pero en ningún libro leído había encontrado sobre un mago que manipulara los truenos.

El pelirrojo se puso de pie nuevamente, agitado y consumido, su uniforme de Erendo completamente rasgado, traslucía marcas de sangre.

—¡Fisura!— Faren no estaba listo para darse por vencido. Una enorme grieta surgió a los pies de Duriel, pero el enemigo inmutable sólo sonrió. Pese a toda ley de gravedad, el mago se mantuvo a flote, el viento lo acompañaba.

El pelirrojo abrió los ojos con sorpresa. Duriel manipulaba los elementos con mayor astucia y fuerza que cualquier mago que conocía.

—¿Conoces el poder más grande del fuego?— preguntó el enemigo con evidente burla.

Faren lo observó mudo.

—El infierno en la tierra… ¿podrás sobrevivir a este ataque?— Duriel levantó sus brazos, el pelirrojo colocó por delante su Cetro Blanco todavía sin saber qué es lo que iba a hacer para detenerlo.

—¡Infierno…!— el enemigo no pudo terminar el hechizo.

Un aleteo pardo y garras afiladas arremetieron en contra de Duriel.

El pelirrojo suspiró aliviado. Viana y Ox se habían arrojado en contra del enemigo.

Ahora que aquel mago tenía un cuerpo terrenal, los ataque físicos podían atravesar la barrera y dañarlo ¡se lo debía a Mino!

La insistencia de las aves, alejaron a Duriel de una presa que pensaba fácil de devorar.

El pelirrojo se puso de pie, descubriendo frente a él a Riddel y Reda.

—¡Son ustedes!— sus ojos grisáceos se humedecieron. Estaban juntos una vez más.

—Hola Faren, pelirrojo— Reda deseaba abrazarlo con fuerza pero se contuvo.

—¡Faren, Mino! Hemos llegado— agregó Riddel.

—¡Más estorbos!— gruñó Duriel, regresando al grupo a la realidad de la guerra.

Viana y Ox se alejaron siguiendo las órdenes que Riddel les había encomendado previamente, distraer y esconderse.

Frente a los jóvenes se encontraba Alfonse, con su espada brillante para protegerlos del ente siniestro.

—Él es mi maestro— le dijo Reda al curioso Faren.

—¿Maestro?

Con un guiño pícaro, el rubio le mostró su espada.

—Ahora soy un espadachín— sonrió orgulloso.

—¡Ya basta!— la furia de Duriel, se incrementó al punto en el que desprendió de su cuerpo a miles de almas violentas que arremetieron en todas direcciones.

—Ahí viene— Faren tomó la delantera al lado de Alfonse con su Cetro Blanco brillando con fuerza y esperanza nuevamente.

El ataque espiritual del enemigo, se encontró con la fuerza vigorizada de quienes se disponían a vencerlo.

La tierra de Riddel y el viento de Faren resguardaron la posición.

Mientras tanto, las espadas de Alfonse y Reda, aunque no podían dañar a los espíritus, cortaban el viento con tal velocidad que desviaron el camino de aquellas sustancias inmateriales llenas de violencia.

—¡¿Qué?!— exclamó el enemigo, por primera vez sentía miedo, el sentimiento más terrenal y tramposo lo obligó a retroceder.

En sus pensamientos la duda embaucaba su objetivo ¿cómo era posible que aquel grupo de magos y humanos estuvieran repeliendo su ataque?

—¡No lo voy a permitir!— bramó furioso.

Reunió todo su poder para repetir el ataque. Miles de almas violentas, ya no de forma descontrolada, arremetieron en contra del grupo que se disponía a derrotarlo.

Aquella distracción de Duriel desempeñó un papel importante en una lucha en el cielo.









CAPÍTULO 22. EL PODER DE LOS CUATRO

El dragón blanco y su sombra, embestían uno en contra del otro, en un intento constante de derribar al oponente.

Las escamas blancas de Atlas se habían bañado con sangre, mientras que la sombra nacida del enemigo se mantenía intacta.

El corazón de Atlas latía desesperadamente, no sólo por la batalla que parecía de victoria imposible, sino por un descenso en la magia que podía percibir desde las alturas.

Lo hacía sentir falto de aire, como si estuviera en medio de un desierto. Y no sólo eso, la conexión con Faren se atenuaba a cada minuto. Ya no podía escuchar los pensamientos de su amigo, lo único que seguía percibiendo era la presencia del pelirrojo y gran calidez rodeándolo.

<<Están tus amigos contigo ¿no es verdad Faren? Yo debería estar a tu lado en el final ¡espérame!>> la mirada azul cristalina del dragón se posó en la penumbra en forma de dragón que imitaba sus movimientos.

<<¡No puedo rendirme!>>.

Atlas se arrojó con las garras afiladas por delante y una columna de fuego que rodeó todo su cuerpo. Un meteorito que anunciaba una extinción; la sombra hizo lo mismo.

El impacto originó un estruendo similar al del terremoto que se vivió en tierra.

Luego del intercambio entre dos fuerzas similares, el dragón y su sombra habían cambiado de posición.

Aquella penumbra se giró sin problemas e intacto para quedar de nueva cuenta de frente al dragón blanco. Por otro lado, Atlas se tambaleó, sus escamas blancas seguían bañándose con sangre.

—Nada de lo que haga podrá dañarlo… ¿será que he fallado? Neyma…— liberó un suspiro doloroso.

—¡Neyma!— rugió.

La oscuridad con forma de dragón bramó también.

Las alas del dragón blanco emprendieron un descenso agotado, a aquella imagen desgarradora se sumó la caída de unas cuantas escamas.

La coraza más resistente de todas, podía ser destruida con las garras más poderosas de todas.

Después de todo sólo un dragón puede vencer a otro dragón.

<<Atlas, mi querido Atlas…>> la voz de Neyma llegó hasta el corazón del gigante alado que estaba dispuesto a conocer finalmente la muerte entre las ruinas de Azara.

<<Neyma, ¿eres tú? Mi querida Neyma, ¿me estás dando la bienvenida?>> sin saber cómo, Atlas sintió un abrazo cálido mientras caía, la sensación que siempre había querido percibir cuando fue guardián de la Reina que le robó el corazón.

<<Atlas… todavía no es el momento de reunirnos. Tienes mucho por hacer…>>.

<<Neyma, ya no puedo más>>.

<<Atlas… una misión muy importante te espera antes de encontrarte de nuevo conmigo… prométeme que no te rendirás>> las últimas palabras de la antigua Reina de Aslorj se desvanecieron en forma de eco.

Las lágrimas del dragón emprendieron camino ondulado entre las escamas heridas.

Atlas extendió sus alas a pocos metros de impactar contra el suelo, salvándose de un choque que pudo haberlo dejado expuesto ante su enemigo.

La extenuación de Atlas era evidente; pero aquella visita de la voz más dulce que temía olvidar, lo llenó de energías.

El dragón pensó que tal vez era su último intento; y si el destino o la magia se lo permitían, todavía podía unirse a Faren.

Así que decidido a terminar de una vez por todas con la criatura de sombras que ante él se mostraba feroz.

Lanzó entre sus colmillos una columna de fuego.

El dragón de tinieblas lo replicó con su aliento rebosante de rostros espectrales.

Nuevamente ambas ráfagas colisionaron al centro, en una batalla entre la oscuridad y el fuego. Los espíritus tenían la ventaja y poco a poco fueron ganando terreno.

Fue en ese momento, en el que Atlas sentía haber sido derrotado, cuando la sombra se paralizó, en un extraño trance como si el titiritero hubiera perdido los hilos de su marioneta.

El fuego de Atlas, sin ningún contraataque que lo detuviera dio de lleno en el blanco. Aquel ente con forma de dragón se desvaneció en el aire.

Atlas no entendía su victoria pero agradeció con todo su corazón al espíritu de Neyma.

Atlas se disponía a ayudar al pelirrojo, cuando su mirada se enfocó en cómo el último trazo de cielo azul desaparecía. El firmamento fue teñido por completo de un púrpura lúgubre que ahora amenazaba con tragarse al sol.

No había tiempo que perder, el dragón blanco siguió el último trazo de conexión con Faren que apenas podía percibir.

Si la magia continuaba desapareciendo, entonces el dragón regresaría a su estado salvaje y con ello, la conexión con Faren se perdería, la amistad con los jóvenes y los recuerdos que había forjado con ellos desaparecerían también.

<<Neyma… ¡ dame un poco más de tiempo!>> tiritó antes de continuar con su camino.

 





—¡Ahora!— exclamó Alfonse.

Acompañado de Reda, ambos espadachines se arrojaron con sus armas filosas de frente, ante un inmóvil Duriel.

El enemigo, sacudido por las dudas que abruman sólo a los seres vivos, retrocedió.

El recuperar su cuerpo físico parecía ser su perdición, no sólo le había brindado la posibilidad de usar los cuatro elementos, también lo obligaba a revivir emociones vanas de golpe. El miedo, la tristeza, las dudas, emociones que sólo los seres vivos pueden sentir.

La distracción del enemigo, fue el tiempo perfecto para que Faren le explicara a Riddel sobre su plan del “Juicio Divino”, en caso de que las armas de Alfonse y Reda fallaran.

—¡Ah!— exclamó Duriel —¡Barrera de Piedra!— el sonido estridente de las espadas regresaron a la realidad al enemigo quien logró esquivar ambos ataques con el poder de la tierra.

Las armas filosas se enterraron en las rocas.

—¡Tumba de Rocas!

Alfonse y Reda fueron expulsados con el impacto, los golpes de las piedras lesionaron sus cuerpos durante todo el trayecto hasta el suelo árido de Azara.

—¡Malditos…!— masculló Duriel, respirando aceleradamente. —¡Ya basta… soy el mago más poderoso de todos…!

—¡Ahora Riddel!— el poder del viento y el fuego surgieron del Cetro Blanco, mientras tanto la maga de los búhos, llamó al agua y la tierra.

Los cuatro elementos se dirigieron en contra de Duriel. El enemigo entendió el plan del pelirrojo, palideció pero no se dio por vencido.

—¡Llamado de los Espíritus!— el contraataque fue suficiente para detener los labios de Faren, que se disponía a lanzar el hechizo final.

Las almas enfurecidas se esparcieron por todo Azara. El pueblo abandonado abrazó las tinieblas sumergiéndose en una oscuridad que impidió toda visión.

Cuando la luz regresó, el escenario revelaba la victoria de Duriel.

El ataque concentrado de los espíritus había llevado a todos los guerreros a tierra.

Alfonse, Reda, Riddel, Mino y Faren se encontraban tendidos entre los restos de la torre de Azara.

Seguro de su victoria, Duriel avanzó con la tranquilidad de un dios entre la devastación.

La tierra osciló de nueva cuenta, ni siquiera aquel movimiento podía desequilibrar al mago más poderoso que tenía la victoria en sus manos.

Caminó en dirección a Faren. El pelirrojo apenas pudo moverse entre las rocas y el polvo que habían intentado enterrar su cuerpo, levantó su Cetro Blanco.

—¡Viento...!

—Tonto— el pelirrojo recibió de nueva cuenta el poder del “Llamado de los Espíritus”, que detuvo su intento de defensa.

—¡Ah!— gritó mientras fue arrojado varios metros.

El Cetro Blanco se desprendió de sus manos y se apagó nada más al tocar el suelo.

—Ya ha terminado, ni con todos tus amigos juntos, podrás evitar que mis planes se lleven a cabo.

El pelirrojo no podía levantarse, su cuerpo había dejado de responder. La tierra se sacudió de nueva cuenta.

—¡Este aroma a muerte es increíble!— suspiró el enemigo, mientras avanzaba seguro y firme en dirección al pelirrojo.

—¡Detente!— exclamó Reda.

A espaldas de Duriel, el rubio dio un giro con su espada, sin embargo el enemigo parecía tener todo controlado.

—¡Barrera de Piedra!

La espada impactó contra las rocas de nueva cuenta. Duriel no iba permitir que el arma se mantuviera en manos de un dueño que se había entrometido dos veces en su camino.

Sus ojos dorados brillaron provocando que la barrera tambaleara.

La tierra engulló la espada, Reda tuvo que soltarla para no desaparecer con ella entre las fisuras del suelo.

Duriel se apresuró a coger del cuello al rubio desarmado.

—Idiota, ahora me quedaré con tu magia.

—Tú eres el idiota— titubeó sintiéndose ahogar, extendiendo el dorso de su mano para mostrarle la marca púrpura. —¿Crees que dejaremos que le hagas daño a nuestro pelirrojo?

—¡¿Qué?!

A espaldas de Duriel, Mino le entregaba el Cetro Blanco a Faren al mismo tiempo que lo ayudaba a ponerse de pie; por su parte Riddel le tenía preparado un ataque para liberar al aprisionado Reda.

—¡Tumba de Rocas!

La magia de tierra utilizó los restos de la torre de Azara para arremeter en contra de Duriel. El escudo protegió al enemigo pero el descuido había significado una oportunidad para que Alfonse se aproximara sin ser percibido.

El maestro de Reda levantó su espada y cortó el brazo de Duriel con un sólo movimiento; con ello liberó a su alumno y lo puso a salvo llevándolo entre sus brazos.

—¡Aaaah malditos!— bramó con miles de voces.

—¡Faren es el momento!— descendiendo del cielo púrpura, Atlas liberó una enorme llamarada en contra de Duriel.

El impacto de fuego aterrizó en la barrera, que se fortalecía con la furia del enemigo.

—¡Ya no podrán dañarme!— la sangre que brotaba del brazo cercenado de Duriel, se filtró entre las fisuras de la tierra.

El pelirrojo asintió con la cabeza, los últimos restos de la conexión con Atlas le habían ayudado a entender la razón de las acciones del dragón.

—¡Riddel de nuevo!— exclamó enérgico antes de cerrar los ojos y concentrar su poder en el Cetro Blanco.

Las llamas de Atlas se mantenían firmes en contra de la barrera.

Duriel tenía todo planeado, en su única mano estaba concentrando gran cantidad de poder mágico; cuando el dragón se quedara sin aliento, sería el momento justo para lanzar el ataque final.

—¡Viendo Benévolo!— Faren liberó todo el poder de su Cetro Blanco.

—¡Sinfonía Acuática! ¡Dinastía Eterna!— le siguió Riddel con dos hechizos al mismo tiempo que la extenuaron y llevaron al suelo.

Los cuatro elementos se fusionaron en contra de Duriel. El crujir de un cristal, fue suficiente para generar un rasguño en la barrera del enemigo; arañazo que se extendió como un trueno para finalmente dejarlo al descubierto.

—¡¿Qué?!

—¡Juicio Divino!— exclamó Faren.

Un destello totalmente blanco, como si fuera la misma luna iluminando al ras del suelo, emergió del Cetro de Faren. Estallando su resplandor en medio de todos los restos de Azara.

Un grito agudo, compuesto con miles de voces de antaño, sacudió a todos.

Faren y sus amigos intentaban abrir los ojos para saber el resultado del ataque, pero sus párpados les obligaban a cuidar su vista de un fulgor que era capaz de quemar sus pupilas.

Los restos de luz se disiparon poco a poco en el cielo, pequeñas esferas blancas se mezclaron con el ambiente.

Faren cayó de rodillas, ante él, Duriel se encontraba paralizado y de pie.

—No puede ser...— suspiró el pelirrojo.

Sin embargo la angustia de los jóvenes se desvaneció cuando el cuerpo del mago se fue directo al suelo.

Un temblor de mayor magnitud sacudió Azara.

—¡Faren!— Mino se apresuró al lado del pelirrojo, lo abrazó con fuerza entre sollozos. Riddel y Reda se unieron al grupo. Mientras que Alfonse y Atlas se mantuvieron firmes pero cercanos.

Atraídos por una extraña luminiscencia, giraron su vista al lugar donde se encontraba el cuerpo inerte de Duriel. Miles de rostros gritando lamentos, se desprendieron de quien los dominaba y aprisionaba.

Los espectros púrpuras se dispersaron por el mundo, impetuosos en la búsqueda de un nuevo refugio o quizás de sus propios restos para finalmente descansar en paz.

Entre aquellos seres sombríos, Faren, Riddel y Atlas lograron percibir la liberación de la magia. La esencia que había sido arrebatada de los magos de todo Galdúr a través de las esferas púrpuras.

El dragón y los dos jóvenes que todavía conservaban sus poderes, fueron testigos de cómo toda aquella magia se perdía en el aire, disipándose como el polen dorado en primavera que está destinado a perecer en el mismo viento.

La guerra contra los Cazadores había terminado, y la prueba estaba en el cielo púrpura que comenzaba a ser sustituido con los colores rojizos del atardecer.

—¿Lograron verlo?— preguntó Riddel.

Atlas y Faren asintieron, el resto la observó con curiosidad.

—La magia que fue arrebatada por Duriel ha desaparecido de este mundo…— la voz retumbante de Atlas explicó lo ocurrido.

—¿Y ahora qué sucederá?— cuestionó Faren.

—Nadie lo sabe, nunca había ocurrido algo similar en la historia, desde la extinción de los dragones— el gigante de escamas blancas bajó su cabeza. —Es probable que el mundo encare de nueva cuenta una época de declive.

Atlas se refería a la era en la que la tierra se enfrentó a climas extremos, hambruna, sequías y devastación; por la escasez de magia.

—Hay muchas posibilidades de que todo vuelva a la normalidad paulatinamente— Mino le abrazó.

—Después de todo la magia siempre encuentra la manera de subsistir ¿no es así?— agregó Reda.

—Al menos los temblores se han detenido… esa es buena señal ¿no lo creen?— sumó Riddel.

El dragón blanco sonrió, estaba decidido a creer en las palabras de sus amigos, sin embargo un escalofrío invadió cada una de sus escamas.

La conexión con Faren, que se supone había sido otorgada por la magia, se desvaneció por completo.

Atlas no podía escuchar los pensamientos del pelirrojo o sentir sus emociones, y viceversa.

—¿Atlas?— Faren lo había sentido de forma más sutil que un cosquilleo. El dragón le dedicó una mirada sonriente que escondía la inquietud de una inminente despedida.

No hubo más palabras durante aquellos instantes, los héroes del mundo observaban curiosos los extraños matices del cielo. Una combinación agridulce entre el púrpura del caos y el cielo de la paz.

Escenario que no deseaban volver a ver pero que sin duda tenía belleza.

<<Al final de la tormenta algo nace, crece y se fortalece>> recordó Faren.

El chico observó de reojo a sus amigos, Reda, Riddel, Atlas, Mino e incluso Alfonse, tenían heridas evidentes, la prueba de una batalla escalofriante.

Tomó la mano de la chica de cabello castaño, en cuyo dorso se encontraba la marca púrpura, tenía deseos de gritar, de lamentarse por lo que le había ocurrido.

Sin embargo Mino le dedicó una cálida sonrisa, que le demostró sin palabras que todo estaba bien.

—Faren...— el dragón blanco se posicionó de frente al muchacho. —La magia me trajo a ti por una razón, después de todo el destino es dominado por la magia. Y esa razón la hemos visto con nuestros propios ojos, tú nos has salvado.

—Atlas…

—No sé qué clase de poderes tienes, pero tu magia era lo único en el mundo que podía terminar con Duriel, estabas destinado a hacerlo.

Carraspeó, aquellas palabras le recordaban mucho a Neyma.

—Atlas— la mirada grisácea de Faren se empapó con lágrimas —¿qué sucede? ¿qué estás queriendo decir con todo esto?

—Que nuestra aventura ha terminado… debo volar— el dragón exhaló. —Debo hacer otras cosas antes de regresar a Aslorj.

El pelirrojo le observó mudo, indagando en los sentimientos del dragón que conocía como los propios a pesar de no contar con la conexión.

—Regresa a Aslorj con tus amigos, sube al trono mi querido amigo.

Faren enmudeció, bajó la frente y le dedicó una media sonrisa.

—Nunca quisiste ser Rey ¿cierto?— Atlas sonrió. —Incluso cuando parecía que lo habías aceptado, no pudiste ocultarlo de mí.

Ambos rieron con la felicidad propia de la sinceridad entre amigos.

—Nunca. Esperaba el momento en que al cumplir mi misión, pudiera entregar el trono a alguien que de verdad lo merezca— respondió Faren, su rostro se tornó del color de su cabello.

—Siempre lo supe— Atlas le guiñó un ojo. —Es difícil para quien posee el Cetro Blanco, el esconder sus miedos al dios dragón.

—Es cierto Atlas, toma. Será mejor que se lo entregues al verdadero heredero— Faren extendió sus manos con el Cetro Blanco apagado.

El dragón negó con la cabeza y frunció el ceño.

—Te pertenece— le dijo. —Además… yo quiero que lo conserves como recuerdo. Es una de mis garras ¿lo olvidaste?

Atlas le mostró su pata delantera derecha, donde faltaba una de sus garras.

—Hablas como si fuera una despedida para siempre…

—Tienes razón… discúlpame. Es sólo un hasta luego, estoy seguro de que nos volveremos a ver.

—¿Vendrás al Bosque Cenúm en otoño? Te aseguro que sus hojas rojas, son un espectáculo sin igual.

—Así será.

La mirada celeste del dragón se enfocó en todos los amigos que había hecho en la misión más difícil de su existencia. Mayor incluso, que cuando luchó al lado de Bastian contra otros dragones.

—Es momento de partir.

—¿Te veremos pronto Atlas?— le preguntó Mino.

El dragón asintió con la cabeza.

Faren se apresuró a abrazarlo. Una escena curiosa propia de los libros favoritos de Mino se reveló ante ella, un joven aferrado al rostro de un dragón, intercambiando lágrimas de igual calidez.

Atlas se dirigió entonces al resto del grupo.

—Este mundo es suyo— les dijo —es su deber cuidarlo de ahora en adelante.

—Regresa pronto ¿de acuerdo Atlas?— le  sonrió Riddel.

—Esperaba charlar más contigo, conocerte, volar contigo...— Reda habló cabizbajo —supongo que será en otra ocasión.

—Atlas...— Mino no pudo contener el llanto y su deseo de abrazar al dragón. Las despedidas le resultaban muy dolorosas.

El abrazo duró poco. Atlas extendió sus alas, ni siquiera le dio tiempo a Mino de curar las heridas que el dragón espectral le había provocado entre las escamas blancas.

—Debo partir— suspiró, retirándose unos cuantos pasos. —Hay una misión muy importante esperando por mí.

El dragón alzó en vuelo, se suspendió por un instante en el cielo para ver por última vez a sus amigos.

A un Faren, de quien había conocido lo profundo de su corazón, y que lo vio convertirse en un hombre valiente.

A una Mino que transformó sus debilidades en fortalezas hasta el último momento, sin perder la esperanza pese a todo.

A una Riddel que había encontrado su propia esencia de aventurera sin esperar en convertirse en una princesa de cuento.

A un Reda reformado, que expió todo los daños que había provocado a Faren, y que finalmente era honesto con sus sentimientos.

Sí, Atlas sonrió con calidez antes de perderse de vista, mientras que Faren recordó cada momento a su lado.

Desde su apariencia de muchacho en medio de una tormenta, hasta su forma de dragón que lo alimentó de confianza y fuerza.

<<Atlas, estoy seguro de que nos volveremos a ver. Lo sé>>.




CAPÍTULO 23. DESPEDIDAS

El cielo del atardecer había recuperado sus tonos rojizos en la ciudad del norte.

La garra invernal finalmente había logrado la victoria frente a los Cazadores de Magos después de una feroz batalla. Aunque a un costo terrible.

El muro de hielo que protegía a Aslorj desde su fundación, finalmente había sucumbido. Las armas metálicas de los humanos, atravesaron aquella barrera, llevándose entre el filo y el odio, las vidas de magos guerreros y civiles por igual.

La ciudad blanca se tiñó con la sangre tanto de Cazadores como de magos, una sangre hermana con el mismo color y calor; que arrebató sueños, recuerdos, futuro y pasado de personas inocentes, víctimas de ambiciones ajenas.

La población de magos, reducida a menos de cien sobrevivientes, emergió en silencio entre las ruinas de la ciudad, al mismo tiempo que la luna se coronaba sobre el cielo.

Familias separadas e incompletas surgieron de sus refugios destrozados, los niños se aferraron al brazo de un adulto sin entender todavía lo sucedido.

Los ancianos estremecidos ante la destrucción de sus hogares permanecieron ausentes y en silencio.

Los guerreros limpiaron sus armaduras blancas manchadas de sangre, y los civiles que les habían ayudado en la guerra, se vinieron abajo extenuados.

Todos los sobrevivientes experimentaron distintas emociones, odio, tristeza, impotencia y culpa; en diferente medida y secuencia.

Al final, sus llantos inundados con desesperación, callaron ante el sonido de una campana.

Era un resonar parecido al cristal resquebrajándose, que llamó la atención de los últimos magos del mundo.

El castillo blanco de Aslorj, llamaba impaciente a sus hijos, como si aquel recinto deseara envolverlos a todos en un abrazo de consuelo.

Los sobrevivientes se trasladaron a través de las calles de hielo, repletas con cuerpos inmóviles. No había tiempo para darle sepultura a sus guerreros y enemigos, se movieron a prisa para conocer el estado de la guerra en voz de la única persona que reconocían como líder.

La sala principal del castillo recibió en pocos minutos a todos los magos, cuyo número aminorado, acentuó el dolor de los sobrevivientes.

El trono vacío al frente de ellos, pronto fue custodiado con la presencia del Capitán de las fuerzas de Aslorj, Herner.

El hombre fornido, cuya piel resaltaba entre los muros de hielo, dio un paso al frente para dedicar un mensaje a los magos, incluso con un nudo en su garganta.

—¡Ciudadanos de Aslorj, magos de Galdúr!— titubeó al principio.

—Su Rey, el gran Faren y el dragón Atlas, han luchado incansablemente para recuperar el cielo que siempre ha cobijado a nuestro Reino, para traernos las paz perdida y detener la extinción de nuestra especie.

—¡Él ni siquiera luchó a nuestro lado!— las voces ahogadas todavía en el dolor de la guerra, se alzaron entre la multitud.

—¡No es un Rey, es un cobarde!

—¡Abandonó a su gente cuando más se le necesitaba!

Desconcertado ante aquellos gritos que deseaban encontrar a un responsable de la destrucción de Aslorj, Herner suspiró decepcionado.

—¡Ciudadanos de Aslorj! La misión de nuestro Rey se encontraba fuera de esta ciudad y como heredero de la corona, el trono debe esperar a su regreso.

—¡No lo queremos!

—¡Un Rey debe ser valiente!

—¡Un Rey que cuide de verdad a su gente!

—¡Viva el Rey Herner!

Al final la multitud se unió en una sola voz, generando un eco que evidenciaba el profundo deseo de la gente de Aslorj, de nombrar como nuevo Rey al Capitán que los había llevado a la victoria en el campo de batalla.

Herner retrocedió perplejo ¿qué podía hacer? Sabía que el Cetro Blanco había elegido a Faren para guiar a los magos de todo Galdúr.

Se mantuvo por unos instantes absorto en sus pensamientos; hasta que la señora Leah, descifrando con facilidad el titubeo del Capitán, se acercó a él llevando en sus manos la corona que había pertenecido a la Reina Neyma.

Herner la miró perplejo.

La multitud aplaudió y vitoreó el nombre del Capitán, mientras la mujer extendió sus brazos, ofreciendo a Herner la corona como un tributo de la gente de Aslorj.

—Galdúr ya no existe— la voz de Leah sólo llegó a oídos de Herner. —Ahora es Aslorj y nada más. Los últimos magos del mundo creen en ti, y esperanza es lo que se necesitan en estos momentos.

—No puedo aceptarlo, el designio de la magia fue que Faren ocupara este trono— respondió con el mismo cuidado de que sus palabras no alcanzaran a alguien más.

—Entonces sé el guardián del trono hasta que Faren regrese— Leah tenía el presentimiento de que el pelirrojo no volvería a Aslorj, una corazonada que se hizo más fuerte cuando descubrió que Riddel había escapado de su encierro junto con Marble.

Finalmente Herner asintió, bajó la cabeza para permitir que Leah colocara la corona al nuevo Rey de Aslorj.

Los últimos magos enaltecieron la valentía de su nuevo líder, que ahora tenía el peso más grande sobre sus hombros: fortalecer y reconstruir la ciudad de la garra del norte.

 





La guerra había terminado, y cada uno de los héroes que arriesgó su vida en la lucha contra los Cazadores, se dirigían a un nuevo camino en su destino incierto.

El dragón blanco, el último de su especie, volaba en dirección a un continente distante y escondido, que sólo él conocía.

Había sido su gobernante cuando la Tribu de Dragones existía; durante el primer Gran Declive.

—Neyma... muy pronto olvidaré tu nombre, tu voz ¿hay algo que pueda hacer para evitarlo?

Atlas descendió en el extremo de aquel continente, sobre el peñasco donde las olas del Mar de Undina arremetían en contra de las rocas.

El dragón bramó.

Atlas selló su boca al instante, aquel grito había surgido sin su aprobación, un instinto que comenzaba a superarlo.

—Está pasando. La magia que desapareció de este mundo, me convertirá verdaderamente en el último dragón... un dragón salvaje. Al menos, en este lugar distante no dañaré a nadie— sollozó.

El dragón blanco descansó su mentón sobre sus garras, cerró los ojos y buscó entre sus recuerdos.

Una despedida inconsciente en la que su mente evocó diferentes momentos de su vida, como un sueño.

Comenzando cuando conoció a Bastian. Un joven mago que valientemente visitó el continente de los últimos dragones, cuando estaban a punto de abrazar su naturaleza indómita.

Fue el mago que les obsequió el hechizo de "Transmutación", con lo que todos los dragones cambiaron sus cuerpos físicos para no perder el razonamiento que el declive de la magia amenazaba con arrebatarles.

Un hechizo que sin duda necesitaba, pero que era imposible realizarlo dos veces.

Recordó cuando enfrentó a los dragones salvajes, cuando después de la guerra decidió adquirir una forma humana para vivir al lado de Bastian.

En sus recuerdos lloró al revivir el momento de la muerte de su primer amigo mago.

Desempolvó la noche cuando su cuerpo físico fue víctima del tiempo y la naturaleza; cuando al morir la forma humana que había adquirido se transformó en un huevo de áspera superficie.

Sintió de nueva cuenta, aquella extraña reacción de su alma al permanecer en el mundo con forma espectral, conectado con el Cetro Blanco que había sido creado con una de sus garras.

Así, diferentes rostros y distintas formas fantasmales en las que se había metamorfoseado, pasaron en su mente al mismo tiempo que todos los reyes y reinas a quienes acompañó.

Se enfocó con especial atención en Neyma. Se sonrojó e incluso sintió que su corazón palpitaba con prisa, nada más al recordar la voz de la última Reina de Aslorj.

<<¿Te olvidaré?>> tembló.

Recapituló su encuentro con Faren, Mino, Reda y Riddel; sus peleas, aventuras, misiones y todo lo que había vivido en la última guerra que enfrentó como el reconocido Dios Dragón de Aslorj.

Bramó de nueva cuenta, ahora lanzando fuego incesante.

<<Lo pierdo... lo estoy perdiendo todo>>.

Lo último que Atlas vio en su mente fue la silueta de Neyma, con los brazos abiertos. El dragón podía sentirlo, el cuerpo físico de la maga y el suyo, finalmente se habían unido en un abrazo que se anhelaba eterno.

Un rugido y otra columna de fuego, hizo temblar el peñasco que marcaba el inicio de un continente distante.

El último dragón del mundo se había convertido en una bestia salvaje. Lo único que permaneció de la esencia de Atlas, fueron las lágrimas acumuladas en los ojos azules de la criatura ahora indómita.

 



Desde los cielos se podía apreciar cómo las hojas verdes y vibrantes de los árboles habían comenzado a teñirse con matices rojizos, tan profundos que en muy poco tiempo las hojas iban a simular un incendio.

El otoño estaba a punto de comenzar y con ello, se evidenciaría la razón del nombre del bosque: Cenúm. Un término que en el idioma arcano de los magos, significa básicamente rojo.

Aquel paraje no había perdido ni una pizca de su magnificencia, era como si el bosque entero hubiese dormido durante toda la guerra en contra de los Cazadores de Magos. O quizás, sólo esperaba el regreso de sus héroes.

Viana y Ox descendieron con la guía de Riddel, a una zona descubierta que en pocos segundos se llenó con el ulular alegre y constante de los búhos que le daban la bienvenida a los viajeros que regresaron a casa después de una gran aventura.

—¡Amigos!— exclamó Riddel al descender.

La chica, que sin saberlo se había convertido en una verdadera princesa, extendió sus brazos para recibir el gesto de cariño de sus amigos emplumados.

Decenas de búhos de plumas pardas se abalanzaron para agasajar a sus amigos entre saltos, gritos, caricias emplumadas e incluso giros extraños de cabezas.

Faren, Mino, Reda y Alfonse sintieron la tierra del bosque a sus pies, luego de varias horas de vuelo desde Azara, finalmente habían regresado a su hogar.

El pelirrojo acarició la humedad de la tierra, palpó la aspereza de los árboles y respiró lo más profundo que pudo hasta que sus pulmones se llenaron de nueva cuenta con vida.

<<Me gustaría que estuvieras aquí Atlas, el otoño pronto convertirá este bosque en rojo. Deseaba  que lo conocieras>> suspiró para sus adentros.

—Faren— la chica de cabello castaño posó su mano derecha en el hombro del muchacho, quien se giró de inmediato para perderse en la mirada infinita de ella. —Al final nuestra promesa se cumplió ¿no es así?

Los jóvenes intercambiaron sonrisas y después un abrazo.

—¡Hey!— exclamó Reda para llamar la atención, provocando un leve sonrojo en la pareja que se separó al instante.

—¿Qué es lo que piensan hacer en este lugar?— les preguntó.

—Regresaremos a la Aldea Erendo, debemos buscar la forma de reconstruirla— respondió Faren, cuya sonrisa de entusiasmo era imposible de ocultar.

Mino compartió el gesto.

—¡Vaya! Sí que les espera un trabajo muy grande. Aunque con su energía y entusiasmo, sé que lo lograrán— aplaudió el rubio.

—Reda ¿Acaso no vendrás con nosotros?— le preguntó Mino, a lo que él negó con la cabeza.

—¿A dónde…?— el pelirrojo no pudo terminar la pregunta sin sentir un nudo en la garganta.

—Mi maestro Alfonse.

El espadachín carraspeó a espaldas de su alumno.

—Perdón, Alfonse a secas— sonrió el rubio. —Nosotros regresaremos a Villa Casia, quiero seguir entrenando con él en el arte de la espada.

—Ha sido un honor conocerte Faren— el maestro tomó la palabra. —Sin duda eres uno de los magos más poderosos que he conocido.

Extendió su mano a manera de despedida. El pelirrojo respondió de la misma forma.

—Gracias por tu ayuda, Capitán Alfonse.

Mino y Riddel se despidieron del espadachín, que les había ayudado a derrotar a Duriel, con palabras de agradecimiento y admiración por sus habilidades con las armas.

Mientras que Reda y Faren permanecieron uno frente a otro enmudecidos. El silencio fue sustituido por la voz del rubio.

—Faren...— se ruborizó —nos volveremos a ver más adelante, de eso estoy seguro.

Reda se disponía a despedirse de la misma forma que su maestro lo había hecho, con un saludo de manos, como caballeros. Pero Faren se arrojó en un abrazo cálido; era la primera vez que aquel gesto ocurría entre los que al principio parecían férreos enemigos.

Las lágrimas no se hicieron esperar.

—Faren... yo siempre te que...— Reda resistió decir lo último.

—Lo sé Reda, lo sé— respondió el pelirrojo.

La sensación de calidez del cuerpo de Faren era algo que Reda no iba a olvidar.

Mino y Riddel se despidieron también del rubio; y cuando las separaciones parecían concluir, la chica en cuya piel descansaba la noche llamó la atención.

—Escuchen, yo también debo partir— les dijo.

—¿Riddel?— Mino titubeó —¿acaso volverás a Aslorj?

—No. A decir verdad no sé a dónde iré; así como Reda ha encontrado su camino— posó su mano sobre el hombro del rubio, —quiero encontrar el mío. Lo único que sé es que siempre estaré en buena compañía.

Riddel se volvió en dirección a sus fieles amigos de aventuras, Viana y Ox, que ulularon con entusiasmo.

—Riddel...— Mino titubeó.

—Sé que no te gustan las despedidas Mino... pero esto no lo es, es un ¡hasta luego!— sonrió.

—Antes...— Faren tomó la palabra. En sus manos la bolsa mágica que había pertenecido a su abuelo, era una especie de invitación.

—Preparemos algo de comer, ¡un banquete como los primeros de nuestro viaje!

Aquel escenario tan parecido al principio de la aventura, fue la manera perfecta de concluir un ciclo.

Así, el Bosque Cenúm que había reunido a un grupo de magos para convertirlos en grandes amigos, ahora era el mismo lugar donde se separaban para buscar sus propios caminos, sus aventuras y destinos.

 



FORTALEZA DEL ESTE.

Más allá del Bosque Cenúm, dejando atrás la región Erendo y antes de llegar a las colinas verdes de Vuros, se levantaba una de las dos fortalezas de los magos.

Una construcción que fue elevada como centinela de la paz, que al igual que su fortaleza hermana al oeste, estuvo custodiada por magos antes de la guerra.

Ahora abandonada, se convirtió en el hogar provisional de Riddel, Viana y Ox.

La maga de los búhos todavía no sabía qué camino tomaría; pero de lo que sí estaba segura es que, a pesar de añorar un reencuentro con su padre y la señora Leah, su destino no estaba en Aslorj.

Así, sus días de estancia en la Fortaleza del Este pasaron como un reloj de arena y estaban adquiriendo una rutina que Riddel poco soportaría.

Por fortuna, siempre han existido días dispuestos a brindarnos señales de cambio.

Fue justo durante una visita a la biblioteca, destruida durante el asedio de los Cazadores de Magos, que Riddel encontró entre las cenizas unos cuantos libros que se habían salvado.

Los reunió y limpió uno a uno, tenía pensado llevárselos a Mino en la floreciente Aldea Erendo, pero entonces, una ilustración de una enciclopedia de animales, la tomó por sorpresa.

Era un dibujo de un búho gigante, tan impecable que pasó sus dedos deseando sentir las plumas pardas de Viana y Ox.

—¿Gruoves? ¿así es como se llama la especie a la que Viana y Ox pertenecen?— su rostro sorprendido, indagó en todos los detalles del texto apenas legible.

"Los Gruoves de la familia veterius gruove (los más antiguos rapaces), son aves extintas que habitaron las Islas de Terra al oeste del Continente Galdúr".

Riddel tenía en sus manos una señal de su destino ¡una aventura!

Iría a las Islas de Terra para buscar a la familia de Viana y Ox. Cuando sus búhos escucharon la noticia en voz de la maga, las aves se entusiasmaron, querían conocer las Islas de Terra y sobre todo ¡saber si habían más aves como ellos!

Así, en pocos días Riddel se despidió de la Fortaleza del Este. Emprendió vuelo al oeste de Galdúr, en busca de la familia de sus amigos gigantes, y muy en el fondo, con el deseo de encontrar a un príncipe gallardo en problemas, en aquellas tierras recónditas.

Ella deseaba ser la heroína de un cuento fantástico, como un príncipe en su caballo blanco, pero siendo una princesa volando en búhos gigantes.



VILLA CASIA.

Villa Casia, un lugar al otro lado de la selva, tan cerca de Erendo y al mismo tiempo tan distante, había recibido a Reda y Alfonse en un carnaval sin igual.

Ambos espadachines ya no eran simples huéspedes de la posada de Seyla, ahora eran como familia para la alegre mujer y el resto de Villa Casia.

Aquel festejo para los héroes tenía de todo, obras de teatro, juglares, música, danza y en especial comida. Un banquete creado por el maestro gastronómico Valiant, que fue lo primero que Reda se dispuso a disfrutar.

—¡Valiente chico! Vamos, come todo lo que quieras— el regordete cocinero había preparado mucha comida desde el momento en el que el cielo púrpura recuperó su color. La señal de victoria de los espadachines.

—¡Gracias!— Reda no paraba de decir entre bocados.

Para cuando la noche se había apropiado del festejo y la danza era el espectáculo principal al centro de la villa, Reda se escabulló.

El rubio, aunque se sentía halagado por todas las atenciones, no podía dejar de pensar en su amigos ¡era una celebración que merecía cada uno de ellos!

Su pensamiento poco a poco se fue dirigiendo a Faren, el chico pelirrojo de quien se había enamorado.

¿Por qué su mente insistía en recordarlo de esa manera? ¿algún día podría ser aceptado por alguien más? Muchas preguntas se abalanzaron en su mente.

Pronto encontró refugio a las orillas del lago, donde se sentó bajo un enorme y hermoso roble, que le cubría del brillo de la luna.

—¿Estás bien?— una voz ronca que conocía bien, le tomó por sorpresa.

—¡Alfonse!— se exaltó.

—¿Creías que ibas a pasar desapercibido para mí?

Reda no supo la razón, pero aquella pregunta lo había sonrojado.

Alfonse se recostó a su lado.

—Tienes buen oído— le dijo.

—Supongo que extrañas a Faren— Alfonse señaló sin miramientos.

El rubio se disponía a responder con un simple no, cuando de la nada, sus ojos marrones se llenaron de lágrimas. Había un nudo en su garganta que le estaba exigiendo liberarse.

—¡Sí, lo extraño!— rompió en sollozos. —Lo extraño demasiado Alfonse; él no lo sabe, pero ese abrazo de amigos me destruyó ¡Sí! Soy un chico raro ¡Faren me gusta mucho y jamás podré decírselo!

El silencio acompañó al cobijo del roble.

—Puedes despreciarme si así lo deseas— murmuró limpiándose las lágrimas.

El chico sintió el abrazo de Alfonse, una calidez que jamás imaginó percibir en una noche fría.

—Todos tenemos secretos, es cierto. Sin embargo, algunos no deberían serlo. El amor es el sentimiento más hermoso ¿cómo podría tener algo de despreciable?

Reda sentía en la cercanía y en cada respiración compartida con Alfonse, que su alma descansaba. Un consuelo lleno de sentimientos inexplicables ocupaba el lugar del llanto.

En ese momento pudo ver que la mano de Alfonse se encontraba por primera vez sin el guante de cuero. El secreto del espadachín le había sido revelado; en un tiempo Alfonse fue mago como él.

Tenían muchas cosas en común, en especial un sentimiento hermoso y naciente, que no merecía desprecio de nadie. Aunque no lo externaron en ese momento, pues ambos sabían que todavía era demasiado pronto como para explorarlo.

 



ERENDO.

Había un silencio luctuoso en el Bosque Cenúm, un duelo perceptible en el reposo del viento, la ausencia de miradas animales y en la pasividad del hermoso lago color turquesa.

El bosque le dedicaba una muestra de respeto a uno de los grandes magos de Galdúr. El cuerpo del poderoso Destan finalmente había encontrado reposo en una sepultura rodeada de amor.

—Abuelo, he regresado a casa. Cumplí mi promesa...

Las lágrimas de Faren se acompañaron de una lluvia de hojas rojas, que los árboles otoñales, liberaron contagiados por el dolor del pelirrojo.

—Cada parte de nosotros se forma con la esencia de las personas que amamos ¿no es cierto abuelo?

Faren llevó sus manos al pecho, una sensación cálida había acompañado sus palabras.

—Somos todas las personas que hemos amado— Mino se acercó al muchacho, envolviéndolo en un abrazo que se deseaba eterno.

Cuando el viento volvió a silbar, Faren y Mino sabían que era momento de continuar. Con una sonrisa en sus rostros, se despidieron de la tumba de Destan; alma en paz bajo el cobijo de uno de los árboles del bosque.

El camino a través de Cenúm no había perdido su belleza, era como si aquella parte del bosque hubiese permanecido dormida durante toda la guerra.

Faren podía ver a través de sus recuerdos, el lugar exacto donde Atlas se había presentado frente a él la primera vez.

<<Siempre estuve esperando el momento en el que despertaría mi magia, y no entendía que para crecer, primero debemos enfrentarnos a nuestras propias debilidades ¿no es así, querido Atlas?>>.

—¿Estás bien?— le preguntó Mino. Ella podía leer la mirada grisácea de Faren como uno de sus libros favoritos.

—Lo estoy Mino— sonrió.

El muchacho se volvió de pronto hacia ella.

—Ya no soy ese chico miedoso. Te protegeré no importa lo que suceda, sólo permanece cerca de mí.

Faren tomó su rostro con la suavidad de quien abraza lo más preciado de su vida y dirigió sus labios para entrelazarlos con los de Mino.

Un instante enmarcado con el fulgor de las hojas rojas de los árboles del Bosque Cenúm.

Al poco tiempo, ante los muchachos se abrió el camino de entrada a la Aldea Erendo.

El pelirrojo guió a Mino a través de las calles empedradas, casas con tejados de madera y granjas a los alrededores, ahora vacías.

Un paisaje, que lejos de abatir los deseos de los muchachos, los motivaba.

Estaban decididos a convertir a Erendo en un refugio para los magos sobrevivientes de la guerra.

Después de todo, lo habían comprobado luego de su viaje por el mundo: no existía mejor lugar que la Aldea Erendo para convertirlo en su hogar.

FIN

























¡Muchas gracias por haber formado parte de esta aventura!

Si la has disfrutado, por favor comparte un comentario o reseña de la historia en Amazon, Goodreads o en cualquier plataforma social.

Estaré encantado de leer tu opinión.

Contacto:

Correo: rangelsage86@gmail.com

Twitter y Facebook: @AntonioRngl




[1] Cenúm: Significa carmesí en el Idioma Arcano (conocido como el primer lenguaje del mundo). El bosque se ganó dicho título, porque durante el otoño las hojas de todos los árboles y arbustos se tiñen de colores rojizos.

 

[2] El Continente Galdúr está dividido en dos partes. El norte es territorio ocupado principalmente por magos y el sur por humanos.

 

[3] Derivado del Lenguaje Arcano y que significa: persona con profundo conocimiento. Es el título que se le atribuye al líder del Gremio de Magos; grupo de sabios que asesoran al Rey de Aslorj.

 

[4] Séfiros: De apariencia humana, poseen alas transparentes que asemejan a las libélulas. No se han visto en el continente desde hace muchos siglos.

 

[5] Siruetas: Fruto del bosque con sabor dulce y fuerte. Crece fácilmente en zonas boscosas. Cuenta con tres variedades: Azul, Amarilla y Roja; la última es endémica del Bosque Cenúm.

 

[6] En el territorio de los magos, durante el siglo III, se construyeron dos castillos como fortalezas; con la finalidad de proteger ambos extremos del continente (este y oeste). Cada uno cuenta con un pequeño ejército y un Lord o Capitán.

 

[7] Algunos dicen que es llamado así porque se necesitan dos días completos para atravesarlo; otros porque el calor es tan intenso que pareciera que hay dos soles en esa región.

 

[8] Undina: En la mitología de los magos es la Diosa del Mar, que gobierna el agua en todas sus formas, desde la lluvia hasta el océano. Se dice que es gracias a ella, que los magos pueden utilizar la magia de agua.

 

[9]
En el lenguaje arcano significa: Magos de la Paz.

 

[10] En lenguaje arcano significa: Lo más antiguo.

 

[11] En lenguaje arcano significa: Tragedia de Pocos

 

[12]
S’etes [sá-e-tes]. En el lenguaje arcano significa: manecilla de la brújula. De acuerdo a los lingüistas, la palabra fue evolucionando hasta tomar la forma de hoy en día: Saeta.

 

[13] Que inicia con la coronación del primer Rey de Aslorj: Bastian I.

 

[14]
Nótese que al ser un libro de historia de los magos, se tiende a engrandecer a los mismos.

[15] Hoan [‘o-an]: Significa lugar que se eleva.

 

[16] Su nombre significa: Viento templado de primavera. En la Edad de la Magia, era común verlos en convivencia con humanos, magos, dragones y el resto de las criaturas mágicas. Desaparecieron de Galdúr en el último siglo; los investigadores consideraron que se habían mudado a otro continente.

 

[17] Rey Ewan: Soberano número XV de Aslorj. Predecesor de la Reina Neyma.

 

[18] Galdore en el idioma arcano significa magos. La guerra fue nombrada así, porque envolvió a varios reinos de magos que disputaban territorios sin nombre, hasta que el Rey Ewan llegó a un acuerdo entre los enemigos.

 

[19]
Los nombres de los séfiros suelen ser cortos (dos o tres letras). El sufijo -ess, hace alusión a un título de nobleza parecido a un Rey.

[20]
Era de la Magia (antes del primer siglo de la Edad Moderna que comienza con el Rey Bastian I).

[21] Significa: Tragedia de Pocos
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